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La Vega Baja de Toledo es un amplio territorio situado al Norte de la ciudad histórica, construida sobre la colina y 
rodeada por el Tajo, que está limitada en su borde Oeste por la presencia del río. En esta zona, el río sigue un recorrido 
sureste - noroeste con una forma curvada que acoge esta amplia llanura; un territorio que se formó en el Cuaternario por 
depósitos fluviales, gran parte de ellos producto de la erosión del río a su paso por el torno. Por esta zona se abrieron 
paso las aguas del río Tajo, generando diversos depósitos de tipo aluvial, en terrazas. 
  
Si la geología define los materiales y la topografía del territorio, lo hace unido a la geografía del rio Tajo. El Tajo 
encajado en la fractura de las rocas que bordean la cumbre sobre la que se eleva el conjunto histórico define su imagen, 
su límite y su relación con el entorno. El Tajo ha sido una fuente de recursos energéticos para  los toledanos a lo largo de 
su historia. Estructuras productivas, puentes para pasar de uno a otro margen han ido estableciendo puntos de referencia 
en su recorrido por la ciudad.  Así, la primera imagen que tenemos de la Vega Baja es la de un espacio que forma parte 
de la llanura aluvial por la que discurriría el paleocauce del Tajo, procedente de la actual Huerta del Rey y que ha sido 
objeto de explotación tradicional agropecuaria. 
 
Este territorio ha estado ocupado en época romana, de la que quedan restos de un espléndido circo del siglo I, mosaicos 
de una villa o material arqueológico de gran interés. En época visigoda tuvo una intensa ocupación que ha dejado restos 
de estructuras urbanas que se excavan en estos momentos y que documentarán un período que va desde el siglo V hasta 
época andalusí. Abandonada la zona, se convierte en espacio expoliado para utilizar sus restos en edificios construidos 
en la zona alta y posteriormente en espacio agrícola y ganadero como se recoge en las imágenes de Pedro Román. A 
finales del siglo XVIII se comienza a construir, aprovechando la energía del agua del río, una fábrica de armas blancas. 
Desde finales del siglo XVIII en que Sabatini proyecta el edificio de la Real Fábrica de Espadas hasta las últimas 
décadas del siglo XX se consolida una ciudad industrial.  El territorio de la Vega Baja ha acumulado la historia de veinte 
siglos que se conserva en restos arqueológicos, construcciones, vegetación y forma del lugar. El espacio geológico y 
geográfico se ha convertido en paisaje. Porque el paisaje no es el territorio. Es el espacio-función, el solar, la base 
geográfica manipulable y su expresión administrativa. El paisaje es la configuración morfológica de ese espacio básico y 
sus contenidos culturales…, la condición cultural del paisaje es su misma sustancia.  
 
En el convenio entre el Ministerio de Defensa y el Ayuntamiento de Toledo, para la cesión de los terrenos de la Fábrica 
de Armas, se recalificaban los espacios exteriores, próximos a la Fábrica, para construir allí 1.000 viviendas y 
equipamientos comerciales. Una vez consolidado el cambio del Plan General de Ordenación Urbana, el Ayuntamiento de 
Toledo vuelve a comprar al Ministerio de Defensa los terrenos y elabora un nuevo planeamiento urbanístico (que se 
integró en el  P.O.M), con 1.300 viviendas y equipamientos comerciales. Se adjudicó la ejecución de  diferentes grupos 
de viviendas a una serie de cooperativas y promotores y se iniciaron los trabajos previos de excavación arqueológica. El 
Plan diseñaba una urbanización de viviendas convencional con aprovechamientos medios y una urbanización cuyo 
mayor valor era la ubicación privilegiada en la ciudad de Toledo. 
 
La importancia de los restos arqueológicos encontrados, correspondientes al periodo que va desde la época romana a la 
andalusí, y una nueva reflexión sobre el paisaje y el urbanismo de la ciudad llevan a la paralización del proyecto de 
construcción de viviendas y equipamientos comerciales por decisión de la Comunidad Autónoma que,  a través de la 
empresa pública Toletum visigodo integrada por la Junta de Comunidades y el Ayuntamiento de Toledo, inicia una 
nueva gestión del territorio.  Para analizar el futuro de este espacio se ha elaborado el Plan Director de la Vega Baja, que 
ha estudiado una zona de 1.5000.000 metros cuadrados lo que permite una visión del conjunto de la ciudad y de la 
integración de esta zona en la dinámica del conjunto urbano.  
 
Un paisaje en el que el tiempo es factor esencial que se puede leer en sus construcciones, sus trazados y su geografía. 
“Entornos y edificios no sólo cumplen funciones de orden práctico y utilitario, también estructuran nuestra comprensión 
del mundo… Las construcciones humanas también tienen el deber  de preservar el pasado y darnos la posibilidad de 
experimentar y vislumbrar el continuo de la cultura y la tradición. No existimos solamente en una realidad material y 
espacial, también habitamos realidades culturales, mentales y temporales. La arquitectura es esencialmente una forma de 
arte de la reconciliación y la mediación, y, además de situarnos en el espacio y en un lugar, los paisajes y los edificios 
articulan nuestras experiencias de la duración y del tiempo entre los polos del pasado y del futuro. De hecho, junto a todo 
el legado literario y artístico, los paisajes y los edificios constituyen la exteriorización de la memoria humana más 
importantes. Comprendemos y recordamos quienes somos a través de nuestras construcciones sean estas materiales o 
mentales”. 
 
Esta publicación recoge, en una primera parte, aproximaciones diversas al territorio de la Vega Baja, desde su dimensión 
urbana, sus construcciones industriales, la importante presencia del río Tajo o sus condicionantes ambientales, y en una 
segunda parte el texto y documentación gráfica del Plan Director de la Vega Baja. Un excelente trabajo realizado por la 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid con un equipo dirigido por Fernando Roch Peña y Agustín 
Hernández Aja, con la colaboración de Cristina Fernández, Nerea Morán, Fernando Magdaleno y Violeta Roch Briones. 
Un trabajo que diseña las líneas del desarrollo futuro de este espacio singular de Toledo. En el proceso de definición de 
la propuesta ha resultado fundamental el estudio del pasado y de la evolución de la Vega Baja, un espacio significado por 
sus características geográficas y medio ambientales, y por las fuertes connotaciones históricas y culturales que se reflejan 
en el diálogo paisajístico de la Vega y el Casco Antiguo de Toledo. De forma que en el argumento de la recuperación de 
la Vega Baja  se suman los aspectos físicos y medioambientales a los de las necesidades de los ciudadanos de su entorno, 
junto a la recuperación cultural y simbólica de la Vega Baja. El Plan Director de la Vega Baja fue aprobado en Toledo el 
9 de febrero de 2011.  
 
Queremos agradecer especialmente a los herederos de D. Pedro Román Martínez el permiso de reproducción de sus 
fotografías, recogidas en el fondo de la Diputación Provincial de Toledo, que ilustran perfectamente los valores naturales 
y patrimoniales de la Vega Baja que el Plan Director pretende proteger y potenciar.  
 
El Plan Director de la Vega Baja establece los caminos para el proyecto de paisaje de la Vega Baja. Y ello partiendo de 
“dirigir el modelado de la Vega Baja hacia un ensayo de ecología urbana, de vida cívica ecológica donde se pueda 
combinar la presencia de espacios para la reflexión, la investigación y elaboración de proyectos de inspiración y 
objetivos ecológicos, con espacios para el disfrute cívico de las presencias “naturales”, ya sea de forma directa como el 
río con su ribera, o en forma de jardines clásicos o arqueológicos a través de los cuales, los tiempos  históricos sucesivos, 
añaden precisamente esa dimensión que consolida en la memoria colectiva la idea de vida de ciudad, de continuidad 




Í N D I C E
2
1. LA VEGA BAJA DE TOLEDO .................................................................................................................................................005
1.1. INTRODUCCIÓN ...............................................................................................................................................................007
 De los ríos y las ciudades  ...................................................................................................................................................................012
 La Vega Baja de Toledo y su Plan Director  .........................................................................................................................................015
1.2. DIMENSIÓN URBANA DE LA VEGA BAJA .........................................................................................................................025
 1. LA VEGA BAJA: UN FALSO VACÍO .....................................................................................................................................................027
 La urbanización de la Vega Baja ..........................................................................................................................................................028
 2. LAS POTENCIALIDADES DE LA VEGA BAJA ......................................................................................................................................032
  2.1. Estructura urbana de Toledo y el papel de la Vega Baja ..........................................................................................................032
  2.2. Equipamientos y zonas verdes .................................................................................................................................................032
  2.3. El borde urbano ........................................................................................................................................................................033
  2.4. La imagen de la Vega Baja y el paisaje urbano ........................................................................................................................033
 3. TRES OPCIONES PARA LA VEGA BAJA ..............................................................................................................................................044
1.3. DOS SIGLOS DE ACTIVIDAD INDUSTRIAL EN LA VEGA BAJA DE TOLEDO ........................................................................053
 1. El territorio para una ciudad industrial ...........................................................................................................................................055
  1.1. Del edifi cio Sabatini a la ciudad industrial. ..............................................................................................................................057
  1.2. La Fábrica Nacional de Toledo: la ciudad industrial, murallas y caminos ................................................................................060
  1.3. Sistemas constructivos y energéticos .......................................................................................................................................065
  1.4. Un espacio para las personas. La vida en el interior de la fábrica y su relación con la ciudad ...............................................070
 2. La rehabilitación para campus universitario: la ciudad del saber ...................................................................................................071
 3. La Fábrica de armas en el territorio. Un nuevo paisaje cultural .....................................................................................................077
1.4. EL RÍO TAJO: SU REALIDAD Y APROVECHAMIENTOS .......................................................................................................089
 1. El Tajo como hábitat fl uvial: biodiversidad, ecología y funciones ambientales ..............................................................................091
 2. El Tajo a través de la historia: evolución de los sistemas y elementos de aprovechamiento hidráulico. 
  Evolución del paisaje fl uvial como consecuencia de su regulación y del aprovechamiento de sus márgenes ..............................095
 3. El Torno y la Vega Baja como elementos clave del corredor Tajo ...................................................................................................100
1.5. LA DIMENSIÓN AMBIENTAL DE LA VEGA ........................................................................................................................111
 1. Factores ambientales en la Vega Baja de Toledo ............................................................................................................................113
 2. El paisaje de la Vega Baja: análisis e interpretación territorial .......................................................................................................114
 3. La vegetación de la Vega Baja: evolución histórica del paisaje vegetal, 
  caracterización de la vegetación urbana y análisis de su potencialidad .........................................................................................116
 4. Los espacios verdes en la Vega: conectividad ecológica y funcional ..............................................................................................125
 5. Proyección ambiental de la Vega en el contexto de la ciudad de Toledo .......................................................................................132
M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
3
1.6. ARGUMENTOS PARA EL DESARROLLO DE LA VEGA BAJA ................................................................................................137
 1. UN ESPACIO ACCESIBLE, ACTUACIONES EN LA RED VIARIA ............................................................................................................139
 2. VARIEDAD DE ESPACIOS LIBRES  .....................................................................................................................................................140
 3. UNA UNIVERSIDAD QUE SE EXPANDE  ............................................................................................................................................147
 4. DOTACIONES Y SERVICIOS LOCALES.  ..............................................................................................................................................148
 5. ITINERARIOS PATRIMONIALES  ........................................................................................................................................................148
  5.1. Itinerario de patrimonio visigodo .............................................................................................................................................150
  5.2. Itinerario de patrimonio hidráulico ...........................................................................................................................................150
 6. REGENERACIÓN AMBIENTAL ...........................................................................................................................................................153
2. PLAN DIRECTOR DE LA VEGA BAJA DE TOLEDO .................................................................................................................161
 PRÓLOGO .............................................................................................................................................................................................165
 1. INTRODUCCIÓN ...............................................................................................................................................................................165
  1.1. MIRANDO AL FUTURO DESDE EL PASADO................................................................................................................................165
  1.2. LAS GRANDES COMPONENTES DE LA VEGA BAJA ...................................................................................................................167
   1.2.1. Un espacio arqueológico complejo  ................................................................................................................................167
   1.2.2. Un borde de ciudad indeterminado ................................................................................................................................169
   1.2.3. Una universidad en expansión ........................................................................................................................................170
   1.2.4. Un espacio ecológico de primer orden ...........................................................................................................................170
 2. DELIMITACIÓN DEL ÁMBITO ............................................................................................................................................................171
 3. PLAN DIRECTOR DE LA VEGA BAJA..................................................................................................................................................172
  3.1. CONJUNTO HISTÓRICO “FÁBRICA DE ARMAS ...........................................................................................................................174
  3.2. CONJUNTO HISTÓRICO “VEGA BAJA” .......................................................................................................................................174
   3.2.1. Circo romano ...................................................................................................................................................................174
   3.2.2. Yacimiento .......................................................................................................................................................................174
  3.3. POLVORINES .............................................................................................................................................................................175
  3.4. VIVERO FORESTAL  ....................................................................................................................................................................175
  3.5. BORDE URBANO .......................................................................................................................................................................175
 ÍNDICE DE PLANOS ..............................................................................................................................................................................177
 







M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
9
Toledo tiene una nueva oportunidad de reinventar sus rela-
ciones con el Tajo, de una manera consistente. Después de una 
larga y complicada historia que incluye muchos siglos de lo que 
cabría califi car de “indiferencia mutua”, la llamada Vega Baja se 
convierte en una suerte de tierra de promisión gracias al Plan Di-
rector recientemente aprobado. Se trata de un rescate, de algo 
que tiene mucho de redención y que, por lo tanto, es inseparable 
del cumplimiento de una promesa de emancipación, lo que con-
fi ere a este inédito hecho urbano una dimensión política y cultural 
de primera magnitud.
No es posible imaginar Toledo sin el río que ciñe el cerro roco-
so en que se asienta y que modela el sitio con esa notable varie-
dad de emplazamientos que han permitido articular los diferentes 
organismos y elementos principales de la ciudad a lo largo de su 
historia: barrios, calles, plazas, murallas y un amplio elenco de 
edifi cios monumentales y el caserío doméstico. Sin embargo, la 
abundante iconografía toledana nos muestra, con alguna honrosa 
excepción, una ciudad que se levanta orgullosa sobre su pedestal 
de rocas y en la que el Tajo desaparece con frecuencia: apenas 
hay rastro de él en la vista de Wyngaerde de 1563, igual que en 
la versión “troyana” de la vieja capital imperial, con su Laocoonte, 
que pintara el Greco en 1610, o en la del plano de la ciudad de 
INTRODUCCIÓN
Toledo hacia 1597. El Greco
“Hemos tenido el romanticismo y le debemos una poderosa 
comprensión del lado nocturno de la naturaleza […] Pero seguimos 
viviendo como si el romanticismo no hubiera existido jamás”. 
W. Benjamin, Diálogo sobre la religiosidad del presente
I N T R O D U C C I Ó N
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Toletum. Joris Hoefnagel. Civitatel Orbia Terrarum. Colonia, 1572
la misma época, donde ni siquiera una clara voluntad descriptiva 
pudo recuperarlo, por no hablar de las espléndidas panorámicas 
que le pintan a principios del siglo XX, Sorolla o Beruete, en las que 
el río directamente queda oculto. Entre las excepciones destaca 
sin duda la invención dramática pintada por El Greco hacia 1597, 
en la que el río irrumpe, la Vega Alta en realidad, con generosa 
vegetación de ribera en la escena, sobre un fondo tenebroso que 
parece explorar ese lado nocturno y oscuro en el que hasta la po-
sición relativa de algunos edifi cios resulta alterada para subrayar 
la hegemonía de la corona. Es una escena de radical romanticismo 
que contrasta con la placidez burguesa de la vista de la Vega, esta 
vez la Vega Baja, que pinta Beruete tres siglos y medio más tarde. 
Sin duda, lo escarpado de las márgenes y las diferencias de 
cota que impone el cerro, que con frecuencia deja las murallas a 
media altura, como en tierra de nadie, apenas le conceden al río 
otro papel que el de foso de la “ciudadela” que sí recogen algunas 
de sus representaciones más conocidas; igual que otras funciones 
utilitarias como proveer del agua necesaria a sus habitantes con 
ingenios que alcanzaron gran fama, o aportar la fuerza necesa-
ria para mover molinos con propósitos diversos y que conocieron 
toda suerte de propietarios. Cierto que aguas arriba y abajo de 
esa perturbación rocosa —una intrusión de neis sobre el lecho 
fl uvial— de la que la ciudad apura su valor estratégico, hubo es-
tas Vegas citadas que aunque nunca tuvieron la extensión de sus 
vecinas de Aranjuez —un inevitable referente donde el río lo es 
casi todo: bosque, huerta y jardín de villa palatina— contaron con 
sistemas de riego en épocas diversas en las que vivieron momen-
tos de mayor plenitud. Incluso dieron asiento a edifi caciones pala-
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Toletum. Joris Hoefnagel. Mundi Theatrum Quintum. Colonia, 1578
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ciegas y otras de carácter lúdico o religioso, aunque siempre fuera 
de la ciudad: un foris burgus intermitente, nunca integrado, del 
que solo sus disposiciones más recientes, siempre inconexas, han 
dejado testimonio documental. 
De estas vegas históricas, sólo la Vega Baja ha sobrevivido 
relativamente libre de ocupación hasta nuestros días, aunque se 
cernía ahora sobre ella la amenaza de una red viaria muy invasiva 
y la extensión sin prejuicios pero con notables perjuicios —con 
fórmulas demasiado triviales— del tejido residencial de la ciudad 
hasta las márgenes del río, siguiendo las determinaciones del Plan 
General de Ordenación Urbana vigente. Es de estas determinacio-
nes de las que ha venido a rescatarla la aprobación del Plan Di-
rector de la Vega Baja de Toledo que aquí presentamos, abriendo 
así un nuevo capítulo a la historia de la ciudad. Y es del contenido, 
del signifi cado y de las oportunidades que brinda ese nuevo he-
cho urbano que es también un nuevo tiempo para la medida de 
su cumplimiento, así como de la forma que adoptaría, de lo que 
tratan estas páginas.
DE LOS RÍOS Y LAS CIUDADES
Difícil encuentro el de las ciudades y sus ríos, tan difícil que casi 
siempre termina en un desencuentro en el que es imposible dis-
cernir cual de las dos partes ha perdido más, aunque aparente-
mente alguna, la más artifi cial, parezca haber ganado la partida. 
Se podría escribir un manual de morfología urbana, basado en la 
manera de abordar esta relación confl ictiva que expresa, de ma-
nera tan concreta, la oposición fundamental entre cultura y natura 
con la que nuestra civilización ha ido construyendo el relato de la 
dominación de ésta por aquella. Dominar las fuerzas, en principio, 
incontrolables de la naturaleza ha sido el objetivo de nuestros es-
fuerzos tecnológicos y la medida del éxito cuando se convertían en 
avances, pero ese dominio carece de sentido si no es apropiado, 
Tanto Beruete (izq.) como Sorolla (der.) ocultan el río en estas vistas de la ciudad Insólita vista de Toledo con la Vega Baja en primer plano, pintada por A. Beruete 
en 1895.
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hasta el punto de que poder invertir el argumento: sólo la apropia-
ción puede dar sentido a un dominio semejante. De esta manera 
quien dice apropiación dice civilización, es decir, progreso cívico, 
no intereses especulativos sino estímulo, invención y desarrollo 
de los valores que unen y consolidan a la colectividad y la elevan 
por encima de sus discrepancias y de sus desigualdades, seña-
lando el camino para superarlas. El primer episodio del confl icto 
que libran las ciudades con su territorio suele, cuando se dan las 
condiciones, tener lugar en el río del que obtienen sus recursos, el 
que riega sus huertas, las sirve como vía de comunicación, como 
lugar de esparcimiento o, simplemente, como barrera protectora 
contribuyendo a darles forma.
Las ciudades y los ríos se parecen, los dos pueden desplegar 
energías extraordinarias hasta desbordarse, pero lo hacen con rit-
mos y de formas muy diferentes. Mientras la energía de la ciudad 
la impulsa con frecuencia a extenderse indefi nidamente —es un 
organismo acumulativo hasta perder su propio sentido urbano— 
el río, que no pierde su sentido, se acompasa con los ritmos na-
turales y apenas reclama un cauce más o menos amplio donde 
ajustar su fuerza variable, donde dar rienda suelta a sus cambios 
de energía, a la variación de sus fl ujos. Pero necesita ese margen, 
tanto más cuanto más variado sea su régimen, y no es fácil que las 
ciudades se lo concedan generosamente. Las ciudades se extien-
den siempre que pueden hasta sus ríos, los abordan y convierten 
sus márgenes en vías de tránsito después de sustituir, en el mejor 
de los casos, sus primordiales bosques de ribera con toda su di-
versidad, por alineaciones de árboles de una sola especie selec-
cionada. Mientras el río introduce la memoria de la naturaleza con 
sus variantes estacionales, con su vida plural y diversifi cada, en el 
cuerpo abstracto, gobernado por el intrascendente pulso circadia-
no de la ciudad, ésta, paradójicamente aunque con alguna memo-
rable excepción, lo ahoga, en esa misma cotidianidad insustan-
cial. De ahí la idea central que ha inspirado el Plan Director y que, 
según entendemos, le otorga esa cualidad de promesa de vida 
urbana más cercana a una posición “romántica” de emancipación 
—que exalta la vida, la pasión, la praxis, la innovación fecunda, 
en defi nitiva—, que a una simple revuelta nostálgica contra una 
civilización utilitarista y mercantil —“de la misma naturaleza que 
la luz eléctrica”— cuyos objetivos, cada vez más inalcanzables, 
han perdido además todo su interés y cualquier opción de futuro. 
No hay paraíso perdido que recuperar, pero sí un porvenir, una 
vida estimulante de ciudad, que inventar en torno a valores de 
calidad frente a la cantidad, de apropiación frente a la enajena-
ción manipulada, del uso colectivo cívico frente a la desposesión, 
de complejidad frente a la trivialidad, empleando para ello, como 
diría W. Benjamín, una voluntad romántica de belleza, de verdad y 
La Vega Baja en la inundación de 1947La Vega y la Fábrica de Armas
I N T R O D U C C I Ó N
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Vista de la muralla desde la Vega y plano de las tierras entre esta y el río Tajo.
Mnuel Antonio Carbonero, 1798
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de acción, es decir, renovando el arte, el conocimiento y la práctica 
como logros insuperables de la cultura moderna. 
¿Cómo expresar un proyecto tan ambicioso y con tantas di-
mensiones y connotaciones en una forma urbana? El punto de 
partida sería un acto de reconciliación con la naturaleza, un cam-
bio de actitud, una voluntad social que adquiere la forma de un 
nuevo hecho urbano, como diría Poëte, que se materializaría bajo 
la forma de un encuentro de la ciudad y su río, pero no bajo el 
infl ujo de ese positivismo que pretende ser el modus operandi 
de la sociedad burguesa, su mecánica social sempiterna, y que 
cuenta con la economía como ciencia normal, sino a través de 
esa entrecortada y misteriosa línea que une la moderna ciudad 
abierta al futuro con una sociedad arcaica (antigua) marcada por 
cierta armonía entre sociedad y naturaleza, que hubiera sido rota 
por un modo de progreso inapropiado: una explotación abusiva 
de la naturaleza (y del trabajo humano) que desde el siglo XIX, 
viene planteando un desafío sin duda estimulante y difícil; tanto, 
que ha necesitado de muchas coincidencias y conjunciones para 
que pudiera cobrar la forma embrionaria que propone este Plan 
Director.
Se trata en todo caso de un encuentro inédito para la ciu-
dad; puede decirse que es un hecho urbano largamente aplazado. 
Toledo es ciudad romana y de ahí, y de su topografía peculiar, 
seguramente derivan algunas de sus difi cultades para entablar un 
diálogo fecundo con el Tajo que pudiera fructifi car bajo una forma 
urbana consistente. Las ciudades romanas se apartaban siempre 
que podían de los cauces fl uviales por temor a las inundaciones. 
Roma se ha desplegado prácticamente de espaldas al Tíber, y des-
pués de haberlo “emparedado” con unos diques longitudinales 
(los lungo tevere) que mantienen seco su centro, donde discurre 
ese Foro lineal por el verdadero fondo del río de la ciudad, res-
catado de la marisma. En ese sentido Roma sería la inversa de 
Venecia que, ante un problema tan similar ofrece una apropiación 
ejemplar de un espacio tan inasequible, construyendo a partir de 
un río escondido una soberbia arteria urbana: el Gran Canal; un 
río sumergido, sin ribera, oculto bajo la laguna, que se mueve sin 
constricciones, pero sobre cuyos légamos modelados en zigzag se 
elevarán edifi cios enraizados con bosques de pilotes para dar for-
ma (arte urbano) a unas márgenes que nunca antes existieron. Ese 
Canal es una especie de deus ex máquina invertido, una epifanía 
de edifi cios singulares —el ecosistema doméstico y cosmopoli-
ta del patriciado veneciano— a modo de fl ora y fauna “riparias”, 
que resplandece en toda su diversidad. El Gran Canal es un río 
inventado, que anticipa en plena Edad Media las grandes avenidas 
modernas; por el que circula la vida urbana en plenitud y acoge, 
cuando se requiere, la fi esta colectiva. 
Se trata de un magnífi co ejemplo de apropiación, que recuer-
da, sin ir más lejos, a ese otro río “enterrado”, La Castellana, que 
es el verdadero río “urbano” de Madrid, antes de ser invadido por 
el tráfi co moderno, y que tanto difi ere de ese otro forzado y artifi -
cioso parque lineal, discontinuo y de discutible viabilidad, que hoy 
trata de disimular toda la violencia que la maquinaria inmobilia-
ria metropolitana ha descargado sobre su modesto y desdeñado 
compañero, El Manzanares, cuya aparente fragilidad actual no le 
impidió, en su día, modelar la poderosa cuesta sobre la que se 
alzaba su alcázar y que hoy sirve de pedestal a su palacio real; la 
misma cuesta por cierto, que convierte en pura retórica la unión 
del centro de la ciudad con la Casa de Campo. Son solo ejemplos 
entre otros posibles, algunos ciertamente extremos, que sugieren 
que Toledo tiene una asignatura pendiente, y que ayudan a ilus-
trar el campo en el que se mueve el Plan Director de la Vega Baja 
y sus objetivos, que no son otros que ayudar a la ciudad a dar 
forma a su propia fusión con el Tajo en momentos tan complejos 
y comprometidos como los que ahora vivimos, especialmente por 
los compromisos que la sociedad toledana puede y debe asumir 
al respecto y por lo que tal hecho urbano puede representar como 
proyecto colectivo. 
LA VEGA BAJA DE TOLEDO Y SU PLAN DIRECTOR 
La Vega Baja de Toledo se perfi la en realidad como un hecho urba-
no coral, de dimensiones múltiples como cabe esperar, que pide 
materializarse de forma unitaria para que alcance toda su poten-
cial operatividad y su expresión como obra de arte cívico.
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El diagrama resume el encuentro de esas grandes dimensiones 
que es preciso articular. En él lo signifi cativo son los dos círculos 
que envuelven respectivamente las esferas de cada uno de estos 
fenómenos principales y los segmentos en los que se superponen 
entre sí. La Vega aparece como el ámbito propio, con personalidad 
y signifi cación sufi ciente que da sentido al conjunto, de ahí la deli-
mitación del Plan Director. El círculo central es el núcleo del proyec-
to, el campo donde se superponen todas las esferas implicadas, un 
núcleo cargado de historia, una especie de eje vertical que atravie-
sa los tiempos históricos y asegura la continuidad de la ciudad, un 
eje cargado de signifi cación patrimonial y de prospectiva. Lo que el 
diagrama sugiere es una urdimbre de ejes diferenciados que ma-
terializan el diálogo entre esos hechos urbanos signifi cativos que 
han venido a darse cita sobre su territorio: ciudad y universidad, 
ciudad y borde del río como realidades actuales insertadas sobre 
dos dimensiones temporales en evolución, la historia fi siográfi ca de 
la Vega y la historia de sus asentamientos urbanos: ecología, usos 
hidrológicos y arqueología, una sucesión ecológica y una sucesión 
arqueológica. Cada una de estas intersecciones tiene que adquirir 
su forma propia, según su naturaleza. En cuanto a las dimensiones 
trasversales —ecología e historia— la primera admite, casi está 
llamada a buscar sus mejores expresiones, las más próximas a la 
plenitud, y entre esas fórmulas posibles cabe la de un jardín inte-
grado; la segunda se expresa mediante una secuencia estratigráfi ca 
que puede conectar con la anterior a través, precisamente, de so-
luciones de jardinería histórica, de utilidades hidráulicas y de usos 
recreativos. Se abre así un amplio campo para explorar soluciones 
formales de gran diversidad y complejidad.
Sobre el territorio pautado por los testimonios de la historia; 
por un lado, por la vega con sus usos y funciones, con sus obras 
civiles, hidrológicas y agrícolas y, por otro, por el organismo ur-
bano que la arqueología va desvelando, la Ciudad actual va a 
tener la oportunidad de desplegar una amplia teoría de nuevos 
usos colectivos que expresen los logros y las aspiraciones de la 
sociedad toledana actual. Toledo, siguiendo la directrices del 
Plan Director de la Vega Baja, tiene el deber y la ocasión de cons-
truir una obra cívica abierta que reúna la utilidad con los sueños 
colectivos.
Esta invención que se va perfi lando tiene mucho de reconfi -
guración en la medida en que se encuentra  con “residuos” que se 
han ido acumulando, fruto del desentendimiento o la enajenación 
que ha sufrido este espacio, sobre todo en los últimos años. Al-
gunos son usos o presencias extrañas, como los aparcamientos 
que han colonizado el espacio un poco por todas partes y que 
implican una subordinación de rango muy bajo de este espacio 
singular al casco histórico y sus funciones. Bastaría imaginar que 
fuera al revés —que el cerro proporcionara aparcamientos para el 
servicio de la Vega— para que resulte evidente que no tiene sen-
tido alguno conservar funciones semejantes. Hay otras presencias 
más anecdóticas como la del triángulo de casas bajas que en su 
día construyó el ejército y que rebasa por el sur la avenida Más del 
Ribero y que ha quedado en cierto modo “fuera de alineación”, 
pero no son vitales para la nueva formalización del conjunto. Peor 
son otros compromisos como el acceso desde los dos puentes 
y sus rotondas —en los dos extremos del tramo del río— cuya 
modifi cación alteraría la red viaria del Plan General y cuya infl uen-
cia ha sido necesario matizar —amortiguar— en el ámbito del 
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proyecto expreso, por consolidación sucesiva, una cierta comparti-
mentación del gran espacio vacío y que, a pesar de todo se dibujan 
como una especie de protosistema viario del nuevo trazado. La 
cuestión aquí es revisar sus funciones, su jerarquía y redistribuir 
sus cualidades, sus secciones, completando el sistema de rela-
ciones que plantea la nueva alianza. Queda también por resolver 
la cualidad o identidad de algunos equipamientos, especialmente 
de tipo comercial de gran escala que forman parte de la profusa 
dotación que el Plan General asignaba a este ámbito y que pueden 
contribuir a completar la forma urbana propuesta. Y queda el gran 
campo arqueológico.
Sea cual sea el resultado fi nal de las excavaciones en curso 
—su evocación es inevitable no sólo por su dimensión física, 
sino porque que han sido el desencadenante de la revisión que 
implica este Plan Director— ya es un hecho que ha cambiado 
para siempre el sentido de este espacio singular. Las lógicas in-
mobiliarias, incluso en sus versiones sociales siempre más fáci-
les de legitimar, han tenido que ceder ante la gran oportunidad 
que ha abierto esa planta aún incierta de una “ciudad” visigoda. 
Lo que se dibujaba como una enorme desposesión —construir 
viviendas sociales no deja de ser una privatización masiva y una 
normalización segregada del espacio urbano—, tiene la ocasión 
de convertirse en la obra cívica más importante de la historia 
moderna de Toledo. 
Podemos decir que la incierta memoria que sobrevive de la 
época visigótica ha cambiado la mirada sobre este territorio, y esa 
mirada nueva que va cobrando forma en el imaginario social le 
otorga nuevas signifi caciones a objetos y realidades cuya presen-
cia desde siempre no había pasado de marginal, y que ahora se 
ven implicadas en la construcción del bastidor de la obra cívica 
abierta que plantea el Plan. Así, emerge el río y sus márgenes, con 
sus espectaculares biotopos, junto con sus obras hidráulicas, algu-
nas de larga historia y considerable belleza, en torno a las cuales 
se ha desarrollado una compleja vida silvestre, y desde las cuales, 
en su caso, se organizaba la vega, al menos en lo que a su explo-
tación agraria se refi ere. También recupera una nueva dimensión 
el Gran Circo que testimonia el borde de la ciudad romana y que 
lleva siglos esperando salir de su condición marginal —descom-
puesto en piezas sueltas objeto de trivializaciones diversas, o de 
abandono— para ayudar a dar forma a la ciudad, para contribuir 
a articular con la calidad y la solemnidad adecuadas el viejo Toledo 
con su ensanche y con la Vega. La vieja Fábrica de Armas ya ha 
encontrado un destino a la altura de los objetivos perseguidos, 
pero conserva su condición de recinto cerrado, de burbuja aislada 
del entorno, del río y de la ciudad. Y ello a pesar de que su impulso 
la invita a extender sus instalaciones más allá: un impulso sobre el 
que se deberá asentar su apertura. Lo mismo que los extensos te-
rrenos de los viveros que sin duda representan la mejor expresión 
de vega que aún persiste en su lugar original —lamentablemente 
han sido en parte rodeados de conjuntos residenciales, aunque no 
son de gran dimensión—, y que ofrecen numerosas alternativas 
relacionadas con su uso ciudadano recreativo, cultural o científi -
co. Como se ve, la Vega Baja se presentaba, sobre todo, como un 
espacio rebosante de oportunidades para los equilibrios patrimo-
niales y urbanísticos.
Entre estos fenómenos cuyo equilibrio es parte esencial del 
Plan Director y que deberá encontrar su concreción en el planea-
miento especial de desarrollo, destaca sin duda la propia ciudad 
que se asoma a este gran espacio con un surtido de promocio-
nes y formas urbanas diversas que van jalonando la deshilvanada 
frontera actual. Es un encuentro que el Plan exige transformar 
radicalmente reinterpretándolo mediante una forma urbana sol-
vente y de lectura clara, que permite articular la escala doméstica 
y de barrio con la gran escala de ciudad que impone el parque 
arqueológico sobre la vega, con sus instalaciones, y con todas 
las piezas de gran calibre que componen este complejo bastidor. 
Se trata de dar forma a un borde permeable que resuelva ese 
cambio de escala que implica la incorporación de la Vega a la Ciu-
dad con naturalidad y efi ciencia, con fórmulas morfológicas ade-
cuadas y una utilización estratégica de equipamientos y espacios 
colectivos. En esta nueva confi guración, el papel de la avenida 
de México y la combinación de Carlos III con Más del Ribero que 
se proponen como nueva frontera, como nueva fachada, resulta 
fundamental.
I N T R O D U C C I Ó N
18
Plano de El Greco
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Entre los condicionantes actuales con los que ha tenido que 
enfrentarse el Plan Director, fi guran, como se ha señalado, las 
determinaciones del Plan General vigente que vienen de un mo-
mento en que la mirada sobre este espacio era muy diferente. De 
ahí que los objetivos que persigue el Plan Director discrepen de 
aquella visión del Planeamiento General, que contemplaba este 
territorio como un ámbito residencial en el que se mezclaban ac-
tuaciones de índole privada y de cierto prestigio social (junto al Cir-
co, o al Cristo de la Vega, por ejemplo) con grandes promociones 
de vivienda social. Esta mezcla asimétrica nacía de otorgar alta 
signifi cación social a las ruinas romanas, y muy escasa al río y sus 
márgenes, lo que consolidaba el trato desdeñoso de los últimos 
tiempos. Si a este desequilibrio se añaden los bordes por determi-
nar del ensanche actual, hubiera resultado un mosaico demasiado 
estratifi cado desde el punto de vista social, en el que cualquier 
forma orgánica de ciudad habría sucumbido, perdiéndose todas 
las oportunidades de llevar a cabo una obra cívica de carácter in-
tegrador, digna de Toledo. 
Desandar determinaciones urbanísticas que suprimen apro-
vechamientos es complicado y requiere coraje político y posi-
blemente recursos, pero con independencia de la actitud de los 
diferentes agentes (propiedad y promoción) implicados en estos 
terrenos y en esas promociones, —algunos de ellos públicos, de 
los que cabe esperar una actitud de colaboración— lo que no 
tiene duda alguna es que el cambio radical de objetivos y de en-
foque sobre el futuro de este espacio altera profundamente su 
dimensión inmobiliaria. Es evidente la imposibilidad de atender 
desde los objetivos de este Plan Director la satisfacción, aunque 
sea por vía de compensación, de estos aprovechamientos, pero la 
abundancia de equipamientos que proponía el Plan General abre 
la posibilidad, que tendrá que ser valorada políticamente, de ha-
cer efectivas algunas de estas compensaciones. En todo caso, la 
importancia para el futuro la ciudad de la operación es tal que no 
se puede medir en términos monetarios.
Haya fi nalmente o no compensación, la abundancia de equi-
pamientos y funciones colectivas que prevé el Plan General tiene 
capacidad para absorber aprovechamientos si se eligen los ade-
cuados, es decir, si se eligen aquellos que mejor se adaptan a las 
necesidades del proyecto. La universidad necesita espacios com-
plementarios, alguno de ellos, como residencias de profesores y 
estudiantes con su equipamiento urbano, pueden tener dimensio-
nes lucrativas, pero sobre todo permiten introducir vida de ciudad, 
igual que otras actividades relacionadas con la investigación y la 
cultura. El conocimiento es el protagonista central de este hecho 
urbano que, mirando al futuro, da forma y contenido al Plan Di-
rector, y que en armonía con los objetivos de orden cívico que ya 
proponía el Plan General, ofrece los materiales necesarios para la 
“remodelación” del borde que la ciudad ha de presentar a la Vega, 
para formalizar su unión con el río. Todo ello habrá de pormenori-
zarse mediante el planeamiento especial correspondiente.
En efecto, el desarrollo de los objetivos de este Plan Direc-
tor exige la redacción de Planes Especiales que le confi eran tanto 
sustancia jurídica como defi nición urbanística, y que permitan tra-
mitar las modifi caciones del planeamiento vigente. Este planea-
miento especial debe dar cuenta, entre otras cosas, del diverso 
valor patrimonial que presentan las diferentes piezas del conjunto, 
de su clasifi cación como bienes de interés cultural, pero también 
de su diferente función y contenido. Atender estas cuestiones de-
bidamente sugiere la necesidad de descomponer el todo en un 
mosaico de intervenciones y eso implica un riesgo considerable 
de perder la unidad del proyecto. De ahí que, para evitar que el 
proyecto se convierta en un aglomerado yuxtapuesto de piezas 
sueltas especializadas, el Plan Director ofrezca un “bastidor” ope-
rativo que garantice su integración.
Es difícil dar forma a este “bastidor”, al menos en lo que se 
refi ere a sus líneas maestras, sin imaginar al mismo tiempo la que 
parece dibujarse como la mejor opción estructural de la Vega, la 
solución más orgánica aunque se dejen para una concreción pos-
terior —la de los Planes Especiales— ciertos aspectos formales 
y un abanico de opciones sobre los contenidos de sus elementos 
—usos y funciones concretos—que, en cualquier caso, siempre 
se moverán dentro de un repertorio, una familia, en la que pueden 
hacer efectiva su operatividad, su sinergia funcional y su integra-
ción dentro del órgano urbano que se proyecta. 
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Si hay que resumir muy brevemente la sustancia de la que 
está hecho este marco general, recordemos que gira en torno a 
una revisión de las relaciones entre sociedad y naturaleza, y que 
consistiría en el desarrollo de una sociedad del conocimiento enfo-
cada a la búsqueda de soluciones armoniosas con el mundo natu-
ral que ayuden a impulsar al mismo tiempo una renovación de las 
aspiraciones colectivas en momentos en los que esta renovación 
es crucial. No se trata de desarrollar la (comúnmente aceptada) so-
ciedad del conocimiento que no busca sino aumentar la productivi-
dad al precio que sea y que se legitima produciendo innovaciones 
cuyos efectos colaterales nadie considera. Se trata, como ya se ha 
anunciado, de un programa en cierto modo regeneracionista, una 
promesa cuyo cumplimiento conduce a buscar la mejor expresión 
de la vida cívica en un espacio para el deleite, la cultura, la vida 
social y el impulso del conocimiento y la innovación apropiados. 
Y un programa semejante obliga a desarrollar las propiedades de 
todas y cada una de las componentes del entramado histórico y 
fi siográfi co, de complejidad considerable, que constituyen la Vega 
Baja, de manera que puedan alumbrar esas nuevas oportunida-
des. Convertir alguna de esas componentes, por ejemplo y como 
propone el Plan, en un jardín clásico con su carácter a un tiempo 
trascendente y hedonista, profundamente cultural, frente y junto a 
la dimensión ecológica de la vega y sus ecosistemas mixtos regidos 
por leyes naturales, plantea retos de integración y complementa-
riedad, pero abre un abanico muy amplio de posibilidades para 
atender la diversidad de dimensiones que forman parte de la vida 
de ciudad, y que sólo precisa formalizarse mediante una estructura 
que pueda cruzarse, interactuar, con el otro sistema de relaciones 
de naturaleza urbana, que vincula y alimenta la nueva alianza de 
la ciudad con su universidad a través de la historia —la historia 
misma de la ciudad— que cobra cuerpo cierto en sus sustratos 
arqueológicos en fase de indagación. Ese es el armazón urbano 
que dibuja el Plan Director. La forma de esta estructura primaria se 
construye con conjuntos y elementos de relación que articulan un 
“bastidor” básico que resuelve al mismo tiempo la conexión de las 
piezas principales del conjunto, asegurando en cada una de ellas su 
naturaleza y especifi cidad junto con su contribución al todo.
La propia estructura natural de la Vega sugiere esa dualidad 
que inspira todo el proyecto: el río, dominado por fenómenos 
ecológicos y la ciudad dominada por fenómenos sociales y cul-
turales. Pero lo que nos interesa aquí es que estas dos esferas 
de la realidad tan opuestas se presentan como formas lineales: 
el cauce con sus riberas por un lado y la fachada o frontera del 
desarrollo urbano por otro. Entre estas formas lineales y parale-
las quedan en diferente grado de conservación y de utilidad las 
ocupaciones históricas y los restos de la Vega que aún persisten. 
Son materiales muy transformados que han seguido caminos in-
dependientes y dispares —es precisamente la integración unita-
ria lo que ofrece el Plan Director—, pero se puede decir que todos 
tienen el carácter de piezas históricas, empezando por la más 
importante de ellas, la antigua Fábrica de Armas, otra estructura 
lineal que sigue el curso del río bien pegada a él y que viene sien-
do objeto de rehabilitación y reconversión en centro universitario. 
Que la recuperación de un enclave histórico singular, desafectado 
de su función original como la fábrica de armas y por tanto en 
peligro de degradación, haya tenido como motor la creación de 
un centro para el conocimiento, hay que tomarlo como el mejor 
augurio para el proceso de regeneración que se propone el Plan, 
aunque para ello tenga que superar también la separación que 
mantiene con su entorno y que presenta formas de exclusión tan 
conspicuas como las vallas del recinto en que se encuentra confi -
nado. No es el único motor, porque hay una deuda pendiente, un 
impulso retenido, en el reencuentro de la ciudad con el río como 
borde real de la ciudad; reencuentro porque tal como muestran 
las excavaciones realizadas, y sobre todo las que están en curso, 
ya hubo encuentro en ocasiones anteriores, aunque no dejara 
huella persistente en la estructura de la ciudad. En ese sentido, 
la reunión que ofrece el Plan Director viene intermediada por una 
forma histórica que se sitúa en el plano de lo simbólico como una 
revelación que va surgiendo a medida que las excavaciones avan-
zan. No es mal argumento para un parque de ciudad abrir parte-
rres sobre su propia vida, sobre su biografía, y dialogar con ella. 
Tampoco es difícil deducir que a esta estructura de conjuntos pa-
ralelos sólo le falta desarrollar conexiones transversales (cruzar la 
M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
21
Vista aérea de la ciudad desde el sur con el río Tajo que la rodea
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urdimbre con la trama) para que empiecen a activarse todas las 
opciones que van de lo natural a lo cultural, de lo ecológico a lo 
cívico, del pasado al futuro.
La primera de esas conexiones transversales tiene como tema 
central el Circo y el enclave sagrado del Cristo y Santa Leocadia 
delimitando sus extremos. Esta pieza sensiblemente lineal puede 
tomarse como base del armazón por su posición de bisagra, ya 
que articula la ciudad alta con la vega al mismo tiempo que re-
fuerza ese signifi cado tan distinto —urbano-cívico y religioso res-
pectivamente— que caracteriza a los dos límites de su despliegue: 
la ciudad y el río. Envolver este recorrido que ha conocido varias 
versiones históricas en un recinto ajardinado, un parque público, 
equivale a desplegar un gradiente cultural que conduce de la ciu-
dad al río como lugar de recreo y contemplación. Una disposición 
semejante permite desde el punto de vista de las regulaciones 
urbanísticas compatibilizar el parque con usos recreativos y hos-
teleros.
Del extremo urbano de esta pieza —la rotonda de la Recon-
quista— parte la avenida de Carlos III que se encuentra con la de 
Más del Ribero, que procede del otro extremo, a medio recorrido, 
en el centro de la vega. Con el primer tramo de la primera y el 
segundo de la segunda, a partir de su encuentro, se forma una vía 
de frontera en la que abundan los vacíos y las oportunidades para 
modelar una fachada de la extensión urbana con la solemnidad 
y amenidad sufi cientes y para materializar en ella parte del pro-
grama de la conexión entre la ciudad y la universidad. Este eje de 
borde con su nueva carga de usos y aprovechamientos sería otra 
pieza del armazón que tendría su réplica paralela en la propia uni-
versidad que a los efectos del Plan sería la primera componente, 
pero en ningún modo la única, de ese gran elemento axial que es 
el río. En la estructura “laminar” de la Vega Baja se suceden sin 
solución de continuidad el cauce con todos sus contenidos eco-
lógicos, las márgenes con sus paseos, la Universidad, los campos 
arqueológicos y fi nalmente la ciudad cuyo primer elemento es esa 
compleja estructura de frontera que se acaba de señalar. El papel 
de ese borde es múltiple ya que no basta con poner un rema-
te a la expansión urbana sino que tiene que garantizar que las 
conexiones entre las diferentes componentes de la vega quedan 
aseguradas y con la efi cacia que cabe exigir. Para que la ciudad, la 
universidad y el río se encuentren, se interrelacionen, se precisa 
una permeabilidad que hoy sólo cuenta con la tímida prolonga-
ción de la avenida de México. 
Plano de Palazuelos con los agregados urbanísticos heredados.Una visión histórica y reducida del bastidor
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Esta vía, actualmente indefi nida de trazado y con una sección 
aún primaria, sin atributos urbanos, constituye la tercera pieza del 
bastidor. Tiene la ventaja de que conecta directamente con la en-
trada de la universidad pero necesita desarrollar un trazado más 
importante, entre otras cosas porque en su cruce con la fachada 
perimetral —Carlos III-Más del Ribero— existen buenas oportu-
nidades para desarrollar equipamientos universitarios que asegu-
rarían claramente la inserción de la universidad en el tejido de la 
ciudad y viceversa, lo que es imprescindible para ambas. Entre los 
equipamientos posibles cabe imaginar, como ya se ha sugerido, 
alojamientos universitarios que darían vida al barrio de Santa Te-
resa, pero también auditorios, locales de actividad cultural y cen-
tros de investigación. El programa está por establecer según las 
necesidades, pero se necesita la mayor diversidad posible. Aquí 
también, como en el caso del Circo, la estructura de comunicación 
transversal conduce de la ciudad al río aunque el sentido del itine-
rario y su signifi cado es bien distinto del primero, puesto que gira 
en torno a la innovación, al poder del conocimiento y al progreso. 
La cuarta pieza del armazón se organiza alrededor de la com-
pleja estructura del río con sus márgenes accesibles, pero con su 
carga ecológica a preservar lo que exige toda una serie de cautelas 
que aseguren el equilibrio entre la naturaleza y los usos de ciudad, 
incluidos los que impone la proximidad de la universidad. En esas 
cautelas se incluye la margen izquierda del río con la zona de la 
Olivilla y los Polvorines cuyo uso como instalaciones universitarias 
se mantiene dentro de parámetros de baja intensidad y compati-
ble con su función paisajística y ecológica: una vez más la fórmula 
de parque parece la más adecuada. Aguas abajo, más allá del re-
cinto de la universidad el camino de San Pedro el Verde serpentea 
hasta llegar a unirse con la prolongación de Más del Ribero en los 
confi nes de la Vega. Así se cierra por su parte más occidental el 
conjunto del río, dejando entremedias los terrenos de los viveros. 
El uso de estos terrenos del eje fl uvial admite muchas posibili-
dades que van desde su conservación en su uso actual, hasta su 
utilización múltiple como espacio de investigaciones agronómicas, 
o como espacio cultural —arboreto, botánico—, como parque 
público o como espacio de huertos familiares. Esta última utilidad 
sería de mayor dimensión cívica mientras que la primera corres-
pondería con su más clara adscripción universitaria. En todo caso 
el Plan Director propone una ponderada combinación de todas 
ellas, con objeto de convertir este paraje singular en una gran pie-
za de conexión, en sí misma, entre la ciudad, el río y la universidad: 
una versión cívica y moderna de la vega en su espacio propio y con 
sus usos característicos.
Y, fi nalmente, en medio de estos ejes o componentes de la 
estructura, sólo —y nada menos— quedan los terrenos en exca-
vación que adoptan la fórmula de un gran parque arqueológico en 
el que la forma irá revelándose y señalando la mejor manera de 
recorrerla: grandes parterres vivos en transformación que van re-
velando su secreto por estratos sucesivos, que pueden combinar-
se con instalaciones de protección de los hallazgos, con pasarelas, 
con jardinería adecuada, en evolución permanente: la indagación 
de una vida pasada en el corazón de la mejor apuesta de futuro de 
la ciudad, el origen mismo de este proyecto. 
I N T R O D U C C I Ó N
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1. LA VEGA BAJA: UN FALSO VACÍO
Nuestras ciudades se encuentran ante la encrucijada de dar 
respuesta a los retos a los que se enfrentan, retos que podrían 
llegar a conformarse en forma de crisis urbana en sus múltiples 
dimensiones (ecológica, social y económica). Ante los retos 
que afrontamos, las ciudades tienen que desempeñar un pa-
pel central, en el que los espacios que percibimos como vacíos 
(esos fragmentos que han permanecido como reservorios de 
antiguos usos, mientras la urbanización crecía a su alrededor), 
tienen que formar parte de una nueva estrategia de interven-
ción urbana, que tenga como fi n la mejora de la calidad de 
vida y de la sostenibilidad. Es necesario dotar a las ciudades 
de funciones que había abandonado (o que habían quedado 
aletargadas en su interior), aprovechando la oportunidad que 
supone la existencia de espacios no consolidados que atesoran 
en su interior o de los que dispone en su periferia. Frente a la 
estrategia de urbanización total como objetivo del proyecto de 
ciudad, surge la necesidad de incluir funciones que creíamos 
obsoletas (la agricultura, espacios libres como reservorios de 
biodiversidad, o el vacío como paisaje y contrapunto de lo ur-
banizado), para las que es necesario disponer de espacios en 
donde recuperarlas. 
Estos vacíos, que aún muchos consideran un fracaso de la ciudad 
(una ciudad que solo se concebía como la imposición del orden 
artifi cial sobre un espacio natural de bajo valor), se pueden ar-
ticular con una nueva generación de servicios, equipamientos y 
zonas verdes singulares (más relacionadas con el medio natural 
en el que se enclavan), que sean capaces de dar solución a las 
carencias de Calidad Urbana, que aún hoy enfrentan numerosos 
barrios de nuestras ciudades, fruto de un modelo urbano basado 
en el crecimiento y en el paradigma funcionalista llevado al extre-
mo, que zonifi ca los usos, centraliza las dotaciones y los servicios, 
generando una ciudad desarticulada en la que para resolver distin-
tas necesidades hay que acudir a distintos lugares, y en la que las 
huellas de la historia y las relaciones con el medio ambiente van 
quedando cada vez más y más desdibujadas.
Hasta ahora se consideraba que los servicios culturales eran 
propios de los museos y que la integración, acceso y compren-
sión de la naturaleza era una función que necesariamente había 
que realizar fuera de los límites de la ciudad. Quizás sea este el 
momento de buscar dentro de la ciudad consolidada la solución 
a estas demandas emergentes, y aprovechar al máximo sus poten-
cialidades, aprovechando la oportunidad que ofrece la existencia 
de vacíos urbanos de mayor o menor entidad en donde es posible 
DIMENSIÓN URBANA 
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hacerlo. Desde el conocimiento de su complejidad, sus caracterís-
ticas, su historia y evolución, y de las necesidades que emanan de 
su contexto social, urbano y natural, surgirán las oportunidades 
para dar respuesta a las nuevas necesidades.
Sin duda la Vega Baja de Toledo es un gran vacío urbano, una 
gran oportunidad, que por su situación, su valor paisajístico, su 
carácter de espacio arqueológico y por sus valores ambientales y 
ecológicos, puede cumplir funciones variadas y complementarias 
al servicio de la ciudad, desde la escala local a la territorial, dando 
satisfacción a la necesidad de dar cabida a valores ecológicos, am-
bientales y de interrelación entre las distintas escalas y funciones 
de la ciudad.
Si uno observa el plano de Toledo, la Vega Baja se muestra 
como un gran conjunto, al sur del Casco Histórico, delimitado 
por una red viaria de acceso a la ciudad, el río Tajo escondido 
tras la antigua Fábrica de Armas, el edifi cio de la Consejería 
de Obras Públicas y los viveros. Un vacío que no pudo ser con-
quistado por la trama urbana. Sin embargo no se trata de un 
terreno natural inalterado, sino de un espacio modelado por el 
hombre a lo largo de la historia, transformado progresivamen-
te, artifi cializado, al servicio de la ciudad en función de las ne-
cesidades de cada época, pero siempre sin degradar sus valo-
res ambientales básicos. Así lo sugieren los distintos elementos 
patrimoniales que aún permanecen en él, la documentación de 
aquellos que han desaparecido, y los hallazgos que depara la 
excavación de los restos arqueológicos que alberga en su mis-
mo centro. Se trata de un espacio surcado por distintas infra-
estructuras y viarios, en el que afl oran algunos equipamientos, 
viviendas y servicios.
Para desvelar la identidad de este espacio (que hoy se nos 
muestra desmadejado y confuso), y planifi car su desarrollo, resul-
ta oportuno volver los ojos al pasado, comprender su evolución, 
y ser capaces de entender su contexto en el presente. La incorpo-
ración de la Vega Baja a la ciudad de Toledo demanda considerar 
este aparente vacio como su argumento y la base de la solución, 
olvidando cualquier tentación de ocuparlo y por tanto devaluar 
los valores que ahora contiene. La estrategia debe hacer confl uir 
sus cualidades como espacio de oportunidad al servicio de la ciu-
dad y su carácter de espacio de valor ambiental, articulando su 
capacidad de acoger equipamientos culturales, institucionales y 
patrimoniales de primer nivel, con la de resolver las demandas 
de equipamientos al servicio de la población de su entorno, en-
tretejido con su carácter de espacio vacío y sus valores culturales 
y ambientales.
La urbanización de la Vega Baja
Desde el primer momento la Vega Baja fue un área ocupada y ex-
plotada, gracias a su condición de llanura aluvial y la consecuente 
fertilidad de su suelo, así como por la facilidad del acceso al río y 
la proximidad a la ciudad del cerro. 
Podemos conocer la evolución de este territorio gracias a los 
restos que se conservan en él y a la documentación de distintas 
épocas que nos dan noticia de elementos y usos desaparecidos. 
La revisión y comparación de su conformación a lo largo de la 
historia, hace emerger coincidencias y reiteraciones en las ubica-
ciones de determinados usos y en las funciones que han forjado 
su identidad. La continuidad del uso agrícola productivo, ligado 
al aprovechamiento hidráulico del Tajo; el recreativo, con sus vi-
llas, almunias, cigarrales y ventas; el religioso, con arquitecturas 
sacras y zonas de enterramiento; y el “industrial”, con la Fábrica 
de Armas que durante siglos ha frenado la ocupación de este 
espacio. 
Los usos productivos y recreativos se encuentran desde la 
época romana. Entre los siglos I y V, podemos imaginar un es-
pacio ocupado con cultivos, villas de recreo (de las que existen 
restos como los mosaicos de la llamada villa de la Fábrica de 
Armas), e instalaciones como el circo, las termas, el teatro y el 
anfi teatro, en parte desaparecidas o bajo edifi caciones más mo-
dernas.
La etapa visigoda, entre los siglos V y VIII, resulta menos co-
nocida, pero es de esperar que las excavaciones actualmente en 
marcha permitan reconstruir la traza de este enclave y situar las 
edifi caciones representativas de los poderes político y religioso 
visigodos, que contaban con importantes construcciones en esta 
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Doble página siguiente
Esquemas orientativos de la situación de los principales elementos que han estruc-
turado el territorio de la Vega Baja en distintos periodos históricos
3. MAQUEDANO CARRASCO, B et alt; (2002) “Nuevas aportaciones al conoci-
miento de las necrópolis medievales de la Vega Baja de Toledo (I)” en Tulaytula 
Nº 9, Primer Semestre.
4. PERIS, D. ET ALT; (2001) El edifi cio Sabatini en la Fábrica de Armas de Toledo. 
Universidad de Castilla la Mancha. Plano de Toledo, REY PASTOR, 1926. Plano de 
Toledo, BACHETTI, 1950.
zona. Se supone que entre la basílica de Santa Leocadia (ubicada 
donde hoy se encuentra la ermita del Cristo de la Vega) y la de los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo (de la que se hallaron restos en el 
paseo de San Pedro el Verde) se extendía una importante ciudad 
palatina atravesada por una calzada procesional, con construccio-
nes institucionales y un área comercial y artesanal.1 Podemos in-
tuir por tanto una época en la que la Vega Baja fue un área urbana, 
con una función institucional. 
En el periodo islámico se produce una intensa artifi cialización 
mediante la construcción de infraestructuras hidráulicas, que me-
joraron la productividad de los cultivos gracias al desarrollo de 
instalaciones que permitieron el riego y la explotación agrícola 
del territorio, en la doble vertiente de jardín de disfrute y de huer-
to productivo. En ese momento, no sólo la Vega Baja, sino todo 
el entorno del Tajo, alberga almunias y huertos, y en el río se 
construyen azudes y norias que distribuían el agua a los cultivos 
mediante acequias. El más famoso de los huertos de recreo fue 
sin duda el Huerto del Rey - Al-Munya Al-Mansura (1043), que se 
podría considerar el primer jardín botánico construido en Europa, 
con su noria, sus pabellones de estancia, sus aves exóticas y sus 
albercas. 
Los huertos y almunias se mantuvieron a lo largo de la Edad 
Media, aunque amenazados por las sucesivas campañas militares 
durante la Reconquista, en las que tanto cristianos como musul-
manes arrasaban prados y cultivos y destruían las instalaciones de 
riego. Posteriormente la Vega se dotará de distintos mecanismos, 
ingenios e infraestructuras de extracción y distribución de agua, 
que permitieron nuevamente la explotación de las huertas, como 
el artifi cio hidráulico conocido como Balanza2 (dibujada en el pla-
no de Carbonero del s XVIII), o la mina de Safont (1829), canal 
subterráneo que permitía derivar el agua desde la presa del Canal 
hasta la Vega Baja y las proximidades del circo romano, donde 
terminaba una de sus bocas. 
En cuanto al uso recreativo, las villas romanas y las almunias 
árabes dieron paso en el siglo XVI a un nuevo tipo de casas de 
recreo, los cigarrales, uso que se mantienen en la actualidad en la 
ribera oeste. En el siglo XVIII encontramos espacios de hospedaje 
y restauración, con ventas como la de la Esquina, o la Venta del 
Aire que tuvo su mayor fama como lugar de encuentro de la Ge-
neración del 27. 
Respecto al uso religioso, a través de la historia se ha man-
tenido la memoria de determinadas ubicaciones. Se han sucedido 
los edifi cios religiosos en el espacio que ocupó la ermita de Santa 
Leocadia (s IV), que según la tradición albergaba los restos de la 
santa, y sobre la que se construyó la basílica visigoda del mismo 
nombre (año 618), la ermita del Cristo de la Vega (1166) de la que 
actualmente se conserva el ábside mudéjar, destruida en la Guerra 
de la Independencia, reconstruida en 1818 y reformada en 1845. A 
su lado, en lugar que hoy ocupa el Centro Cultural de San Ildefon-
so, sobre lo que fue la ermita de San Ildefonso y el cementerio del 
Paraíso (s XVIII) se han hallado restos de enterramientos romanos, 
visigodos y mozárabes. También el circo romano albergó necrópo-
lis islámicas y medievales.3
Pero es la Real Fábrica de Espadas, construida a fi nales del s 
XVIII, la que con su construcción, ampliaciones y las restricciones 
a la construcción en su entorno que genera, aparece como el edi-
fi cio que más ha infl uido en la Vega Baja. Con elementos de gran 
valor patrimonial como el edifi cio de Sabatini, la presa y el molino 
del Ángel (que generarán la energía necesaria para el movimiento 
de la maquinaria) y sus sucesivas ampliaciones hasta la construc-
ción del Poblado Obrero (en los años 20 del pasado siglo), llega a 
constituirse como el conjunto que actualmente se conoce como 
Fábrica de Armas.4 La presencia de este complejo explica el hecho 
de que la Vega Baja se haya mantenido sin edifi caciones, al servir 
como campo de tiro y mantener gran parte del ámbito como es-
pacio de seguridad en torno a la fábrica.
1. OLMO, L; (2009) “La Vega Baja en época visigoda: una investigación arqueoló-
gica en construcción” en La Vega Baja de Toledo. Edita Toletum Visigodo, Toledo, 
España.
2. Representada en el “Plano de Vista de la Vega, que llaman de los Bartolos, de 
la ciudad de Toledo”, del s XVIII de MANUEL ANTONIO CARBONERO.
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ROMA > s I - s V REINO VISIGODO > años 418 - 711






Villa y Estanque - s II.
Complejos residenciales y 
agrícolas (s- IV).
Enterramientos.
PERÍODO ISLÁMICO > años 711 - 1085
Alfares (homos de alfarería) y Necrópolis (Al Maqbara) en el circo.
Explotación agrícola_Almunias, Azudas y Molinos en el río:
.- Huerto del rey - Molinos y jardín botánico
.- Huerto de Alhofra (foso) - Azada de Almahcuda.
.- Huerto de Aljuneina - Molinos de Assomall.
.- Huerto de Alhanaxí - Pago de Marzalcadí o prado de Cadí.
.- Huerta de Capiscol - Molinos de Capiscol.
.- Huerta de Santa Catalina.
.- Almunia de Abenyaima - Clepsidra de Azarquiel.
SIGLO XIX
1818. Se rehace CRISTO DE LA VEGA reformado 1845
1829. Presa y mina de Safont - Canal desde Huerta del Rey.
1836. Cementerio municipal.
Fábrica de Armas - Canales y molinos: 
Presa del Angel; Molino y presa de Azumel.
1869. Campo de tiro.
Viario plano Coello (1858)
1864. Paseo de Recaredo.
1849. Paseo de los Canónigos.
ROMA > S I - S V
San Pedro el verde.
Plazuela de la barca y huertos.
Artifi cio hidráulico - “LA BALANZA”.
Cristo de la Vega (1630) antes San Ilde-
fonso antes Santa Leocadia.
Cementerio del paraiso.
Convento de Mínimos (Bartolos), San 
Bartolomé de la Vega (1562). 
Brasero de la Vega (1576) y Capilla de 
Montero.
Caminos según el plano de José Díaz 
(1765).
Fábrica de las espadas (1761) - Presa del 
Ángel.
Venta de la esquina.
SIGLO XX (años 20 - años 50)
Venta de Aires.
1920 - Monumento al Sagrado Corazón.
1922 - 1925 Poblado obrero.
REINO VISIGODO > años 418 - 711
Basílica de Santa Leoca-
dia (año 618) - Conjunto 
martirial y necrópolis.
Conjunto palatino y calzada 
procesional.
Santos Pedro y Pablo (nº 25 c/
San Pedro el Verde) - basílica 
pretoriense.
San Esteban.
Muralla (año 674) - reconstruida 
por Wamba.
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PERÍODO ISLÁMICO > años 711 - 1085 SIGLOS XVI - a XVIII
SIGLO XIX SIGLO XX (años 20 - años 50)
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2. LAS POTENCIALIDADES DE LA VEGA BAJA
El hallazgo de los restos arqueológicos y la necesidad de frenar 
la operación inmobiliaria prevista, abren la oportunidad de que 
se valoren posibilidades de desarrollo más complejas, en las que 
cobre presencia la identidad de la Vega Baja, y en las que se consi-
dere como un objetivo deseable aquel basado en la satisfacción de 
las necesidades de los ciudadanos, aportándoles equipamientos, 
espacios recreativos y zonas libres que hagan más rica la experien-
cia urbana. Las características propias del área nos proporcionan 
la base para desarrollar una concepción integral del papel de la 
Vega para Toledo, aprovechando al máximo sus potencialidades.
2.1. ESTRUCTURA URBANA DE TOLEDO 
Y EL PAPEL DE LA VEGA BAJA
La posición de la Vega Baja dentro de la estructura urbana de To-
ledo es uno de los principales condicionantes de su desarrollo. 
El área está delimitada por el río Tajo al oeste, y por viarios es-
tructurantes como la avenida de la Cava, que la separa del casco 
histórico al sur; la infraestructura de circunvalación viaria al norte 
y la avenida de Barber al este.
El POMT planteaba para este espacio el desarrollo de nuevos 
viarios y nudos estructurantes con el fi n de mejorar las conexiones 
con el entorno, tanto para el acceso del tráfi co proveniente de los 
municipios del norte (carretera Ávila-Toledo, Autovía de Castilla la 
Mancha y la circunvalación) y desde el sur, con el acceso desde la 
carretera nacional y la autovía Madrid-Toledo. 
En el entorno de la Vega Baja se localizan varios equipamien-
tos de carácter supramunicipal, foco de atracción de numerosos 
usuarios residentes y no residentes en Toledo, como el Hospital 
Virgen de la Salud, la Universidad, la Consejería de Ordenación del 
Territorio y Vivienda o el Vivero Forestal, a los que se sumarán el 
museo y el yacimiento arqueológico. 
Pero la Vega Baja no puede convertirse en un espacio dedica-
do solamente a contener dotaciones supramunicipales, ajenas a 
cualquier función local, que refuerce su carácter de espacio peri-
férico a la ciudad. La oportunidad que ofrece un territorio de esta 
extensión a los pies del casco histórico de Toledo, da la posibilidad 
de dotarlo de una identidad más compleja, evitando su subordi-
nación al tráfi co de paso, a las grandes playas de aparcamiento o 
a las visitas a los grandes equipamientos. Se trataría de conservar 
el carácter de espacio libre que la ha caracterizado a lo largo de su 
historia, pero sin convertirla en un parque urbano al uso. Poniendo 
el énfasis no en su carácter de centro, sino en su utilización como 
articulador de los distintos espacios de Toledo, el casco, el río, las 
grandes dotaciones, y de especial manera de los barrios residen-
ciales situados al este. 
2.2. EQUIPAMIENTOS Y ZONAS VERDES
La Vega Baja, debe dar satisfacción a las necesidades de los ba-
rrios de su entorno. En ellos se advierte cierta carencia de dota-
ciones locales (tanto por superfi cie como por accesibilidad), frente 
a la sobreabundancia de dotaciones supramunicipales. La mayor 
parte de dotaciones locales se sitúan al norte de la avenida Barber, 
de modo que las necesidades dotacionales del barrio de Santa 
Teresa (situado entre la avenida de Barber y la Vega Baja), que es 
una zona densa, compacta y muy poblada, no están satisfechas 
en el entorno próximo. Sí cuenta con dotaciones educativas, tanto 
de primaria como de secundaria, sin embargo sólo cuenta con un 
centro cívico (el de San Ildefonso), pero con ninguna biblioteca (la 
más próxima se encuentra a más de un kilómetro), ni guardería. 
A pesar de que el campus de la Fábrica de Armas se sitúa en la 
Vega Baja, todas las residencias universitarias y colegios mayores 
se encuentran en el casco histórico, reduciendo la actividad en 
su entorno a los días lectivos. En cuanto a los equipamientos de-
portivos hay dos en los bordes del barrio de Palomerajos, donde 
se sitúa también la zona verde de mayor entidad del entorno, el 
Parque de las Tres Culturas. 
En el ámbito que rodea a la Vega Baja no hay ninguna zona 
verde pública, excepto el Parque Escolar del Circo Romano y el 
parque de la Olivilla, de difícil acceso y sólo abierto los fi nes de 
semana, siendo ésta una de las carencias más destacables del 
entorno. La ribera del Tajo a su paso por la Vega Baja podría te-
ner esta función, sin embargo por sus características, su escasa 
accesibilidad y falta de mantenimiento, hacen que no se perciba 
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como lugar de paseo o descanso. El Vivero Forestal está tapiado y 
no es de libre acceso, y el antiguo camping existente junto al circo 
romano, se encuentra cerrado y abandonado albergando una ve-
getación densa y desordenada.
En cualquier caso el balance entre oportunidades y necesida-
des es positivo siendo posible resolver de forma adecuada tanto 
las necesidades locales como las de la ciudad, en un espacio co-
herente y articulado que de satisfacción no solo a las necesidades 
regladas si no a las necesidades de identidad y relación con el me-
dio ambiente que deben conducir a partir de ahora la intervención 
sobre nuestras ciudades.
2.3. EL BORDE URBANO
La Vega Baja debe resolver la relación con su entorno edifi cado 
de forma armoniosa. El uso residencial es el dominante en la 
zona este del ámbito, con el Poblado Obrero como límite entre las 
áreas residenciales consolidadas y el territorio de la Vega. En estos 
momentos el límite entre la vega y los barrios de su entorno es 
confuso por la existencia de numerosos solares sin desarrollar en 
las avenidas de Mas de Ribero y Carlos III, y la existencia de am-
plias zonas de aparcamiento (tanto de vehículos privados como 
de autocares turísticos), junto con los solares de los ámbitos de 
suelo urbano sin desarrollar. El borde urbano descrito requiere una 
mejor formalización, con la inclusión de piezas edifi cadas (funda-
mentalmente dedicadas a usos dotacionales y terciarios) que so-
lucionen las carencias de los barrios circundantes, y rematen la 
fachada urbana al este de la Vega Baja, estableciendo de manera 
adecuada el diálogo entre la ciudad y este nuevo espacio.
Los barrios que rodean el ámbito, Reconquista, Santa Teresa 
y Palomarejos, son probablemente los más densos de la ciudad. 
Estos barrios presentan una morfología y tipologías heterogé-
neas, desde zonas de bloque abierto a otras de trazado regular 
con manzana cerrada. Generalmente los edifi cios residenciales 
no sobrepasan las cinco alturas, aunque también hay zonas de 
vivienda unifamiliar aislada y pareada junto al Poblado Obrero, ca-
racterizadas por manzanas alargadas, calles estrechas y viviendas 
unifamiliares en pequeñas parcelas.
En general, a pesar de su densidad y de algunas carencias 
y dotacionales este entorno es agradable para la vida cotidiana, 
cuenta con pequeñas plazas, viario arbolado y bajos comerciales 
(no en todas las zonas), varios colegios y equipamientos deporti-
vos. Lo más probable es que parte de la percepción positiva del 
espacio urbano se hubiese perdido de colmatarse la Vega Baja y 
su entorno según lo previsto en el Plan General vigente, al sustraer 
a los actuales habitantes, las vistas prolongadas que les propor-
ciona el vacío actual, y al compartir las calles y accesos existentes 
con las nuevas viviendas previstas. 
2.4. LA IMAGEN DE LA VEGA BAJA Y EL PAISAJE URBANO
La imagen de la Vega Baja está doblemente relacionada con el 
casco histórico de Toledo, tanto en lo que respecta al paisaje 
que se percibe desde ella, marcado por las vistas del zócalo no-
roeste del casco, como desde la zona alta de Toledo, desde la 
que cobran protagonismo el río y sus riberas, siendo los mejores 
puntos de observación el Cerro de la Virgen de Gracia, y la parte 
oeste de la muralla a lo largo del Paseo de Recaredo, también 
desde el interior de la trama urbana se abren vistas interesantes 
hacia la Vega, como ocurre en la Cuesta de las Calandrajas y el 
Paseo de la Virgen de Gracia, en cuya intersección se ubica una 
pequeña plaza.
Esta doble relación visual requiere conservar, potenciar y 
enfocar las vistas, teniéndolas en cuenta en el diseño de las 
nuevas edifi caciones y espacios libres que se desarrollen en el 
ámbito, con el fi n de evitar las barreras visuales en ambos sen-
tidos y buscando la creación de hitos internos de referencia en 
su interior. Pues, a pesar de todo, el espacio de la Vega Baja 
resulta confuso y poco legible, debido a su gran extensión, que 
hace que la fachada urbana del barrio de Santa Teresa aparezca 
desdibujada por los solares y aparcamientos, mientras el río y la 
Fábrica de Armas se traducen en una franja de denso arbolado 
del que sobresale alguna chimenea de ladrillo, con la basílica 
de Santa Leocadia y el monumento del Sagrado Corazón visibles 
únicamente desde algunos puntos del paseo del Cristo de la 
Vega. El casco histórico, con su muralla y el edifi cio de la Dipu-
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 EDUCATIVO  SANITARIO  CULTURAL  DEPORTIVO
 ADMINISTRATIVO
1.  Instituto Geográfi co Nacional
2.  Gerencia de Atención 
 Primaria de Toledo
3. Consejería de Territorio y 
 Vivienda de Castilla-La Mancha
4.  Vivero Forestal
5.  Recinto ferial “La Peraleda”
6.  Policía
7.  Guardia Civil
8.  Jefatura Regional de Policía
9.  Delegación Provincial de Educación
10. Cortes de Castilla-La Mancha
11. Diputación
12. Centro Regional de RTVE
13. Palacio de Justicia
14. Parque Municipal de Bomberos
15. Academia de Infantería
 RESIDENCIAL
1. Residencia Universitaria 
 Tomás y Valiente
2. Residencia Universitaria Femenina
3. Colegio Mayor Gregorio Marañón
 ASISTENCIAL
1.  Residencia de Mayores
2.  Residencia de Mayores Santa Casilda
3.  Guardería
 SANITARIO
1.  Hospital Virgen de la Salud
2.  Centro de Especialidades
3.  Sanatorio Ntra. Sra. del Rosario
4.  Hospital Provincial
EQUIPAMIENTOS
  EDUCATIVO
1.  Universidad de Castilla-La Mancha
2.  C.P. Fábrica de armas
3.  C.P. Santa Teresa
4.  Colegio Virgen del Carmen
5.  I.E.S María Pacheco
6.  Colegio Mayol
7.  Colegio Garcilaso de la Vega
8.  Colegio Alfonso VI
9.  Centro de Enseñanzas Integradas. 
  Universidad Laboral
10.  Colegio Ntra. Sra. de los Infantes
11.  I.E.S El Greco
12.  I.E.S Azarquiel
13.  I.E.S Sefarad
14.  Colegio Ángel del Alcázar
15.  Colegio Aquisgrán
16.  Escuela de Artes y Ofi cios
17.  Conservatorio
18.  Escuela ofi cial de idiomas
  CULTURAL
1.  Centro Cívico
2.  Museo San Juan de los Reyes
3.  Real Fundación de Toledo
4.  Fundación Victorio Macho
5.  Museo El Greco
6.  Escuela de Traductores de Toledo
7.  Biblioteca de Castilla-La Mancha
8.  Teatro de Rojas
9.  Museo de los Concilios
10.  Palacio de Lorenzana. 
  Universidad de Castilla-La Mancha
11.  Museo Santa Cruz
12.  Museo Duque de Lerma
13.  Biblioteca pública
  DEPORTIVO
1.  Parque municipal deportivo
2.  Parque municipal polideportivo 
3.  Polideportivo
4.  Zona deportiva “Salto del Caballo”
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1. 2. Madre de Dios
3. Artes y Ofi cios
4. 7. San Pedro Mártir
5. 8. Lorenzana
6. 12. San Juan de los Reyes
9. Padilla
10. 11. San Marcos
10. 8. 12.
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40 Edifi cios monumentales en Toledo
Plano de la Consejería de Cultura, 1990
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AUSENCIA DE VISTAS HACIA EL RÍO
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Vistas de interés
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tación Provincial en primer plano, son una referencia constante, 
más o menos lejana y casi siempre a contraluz excepto en las 
horas del atardecer. Desde la avenida Más de Ribero la vista que 
prevalece es la del conjunto de Puerta del Cambrón y San Juan 
de los Reyes, enmarcada por la vegetación que la va ocultando 
a medida que nos aproximamos a ella. Otra referencia omni-
presente en el área es la del Hospital Tavera, que se observa 
recortado por encima de los edifi cios adyacentes desde todos 
los ejes del ámbito. 
La falta de permeabilidad visual es especialmente patente 
en lo que respecta al río, frente al que encontramos una barrera 
formada por instalaciones institucionales y viviendas, que no solo 
obstaculizan las vistas sino también el paso. Así el paseo del Cristo 
de la Vega y su continuación, el paseo de San Pedro el Verde, dis-
curren fl anqueados por manzanas de vivienda unifamiliar, tapias 
y vallas que corresponden a la Consejería de Obras Públicas, la 
Fábrica de Armas o el vivero forestal. 
Al recorrer el área de la Vega Baja, la abundancia de vallados 
y de edifi cios institucionales igualmente tapiados, restringe los re-
corridos posibles, limitándolos a los cuatro viarios existentes que 
se cruzan en la rotonda de la avenida de México. Estos recorridos 
no ofrecen las mejores condiciones para el paseante, debido a 
las pocas posibilidades de cambio de rumbo, a la exigua variedad 
paisajística de los espacios, a la escasez de hitos de referencia, 
y a la falta de espacios estanciales. Resultando poco adecuados 
para el recorrido tanto en los meses de calor en los que no hay 
sombra sufi ciente como en los de frío, por tratarse de espacios 
muy abiertos y sin protección. Únicamente el paseo del Cristo de 
la Vega, con su arbolado de gran porte, ofrece las condiciones idó-
neas para el paseo a pie, aunque presenta problemas en cuanto a 
la relación tanto física como visual con la ribera. 
En conclusión, la Vega Baja es un espacio de alto valor pai-
sajístico tanto histórico como natural, que sin embargo ve ame-
nazado su paisaje debido a las barreras físicas y visuales, a los 
problemas de legibilidad y a la limitación de los recorridos. Las 
directrices del Plan Director aprobado aseguran la solución de al-
guno de estos problemas y brindan un marco de actuación que da 
sentido a los recorridos y posibilita una narración completa de la 
historia de la ciudad. 
3. TRES OPCIONES PARA LA VEGA BAJA
Hasta la aprobación del Plan Director, el futuro de la Vega Baja 
carecía de un proyecto coherente con sus potencialidades, cual-
quiera de las propuestas en las que aparecía suponían la pérdida 
se su identidad. Las determinaciones del POMT (2007), suponían 
una transformación radical incluyendo la urbanización completa 
del área, sobre la que se proyectaba un nuevo barrio de vivienda 
social. Este proyecto se ve frenado por el descubrimiento de los 
restos visigodos y la necesidad de preservarlos, lo que supuso la 
paralización de las actuaciones y la necesidad de dar un nuevo 
sentido a este espacio, lo que exigía consensuar un nuevo proyec-
to para la Vega Baja, que mediante la colaboración entre los agen-
tes implicados supusiese el abandono de las estrategias dirigidas 
a su utilización como contenedor de usos oportunistas, poniendo 
fi nal al deterioro de sus valores ambientales y al de sus elementos 
patrimoniales más característicos. 
Una vez delimitado y protegido el yacimiento arqueológico, 
sometido a sus propios plazos de afl oramiento y consolidación 
(más dilatados que los que requiere la intervención urbana en este 
espacio), se presentaban varias opciones para dirigir la estrategia 
del Plan Director. Una de las opciones habría sido la aplicación de 
una estrategia continuista que respetase al máximo las determi-
naciones del POMT, desarrollando todas las áreas que no se en-
contraran afectadas directamente por el yacimiento conocido. De 
esta manera el entorno del Cristo de la Vega, el antiguo camping 
y el Vivero Forestal pasarían a albergar nuevos usos residenciales, 
terciarios y dotacionales, y se abriría un nuevo viario rodado. Esta 
estrategia hubiera dado como resultado un proyecto amputado, 
en el que la ciudad visigoda hubiera quedado como un espacio 
autista, sin relación con unos espacios periféricos ajenos a toda 
lógica de integración urbana. Un proyecto de este tipo lejos de 
resultar una oportunidad de integración y refl exión sobre el futu-
ro del ámbito hubiera supuesto la consolidación defi nitiva de los 
mayores males que acechaban a la Vega Baja: la falta de proyecto 
urbano, su conversión en un mosaico de piezas desarticuladas y 
ajenas unas a otras, y el abandono de sus valores patrimoniales, 
culturales, ambientales y paisajísticos, que quedarían de esta ma-
nera convertidos en residuales y sin posibilidades de ser recupera-
dos en otro momento.
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La segunda opción entendería la Vega Baja como un espacio 
de coexistencia de distintos intereses en la que optaría por una 
estrategia de de mínima intervención, mediante la realización de 
pequeñas actuaciones de consolidación. Se trataría de una solu-
ción de no agresión entre instituciones e intereses, cada espacio 
se regiría por su lógica interna y se abandonaría cualquier pro-
yecto de articular sus propuestas en un proyecto común. En este 
escenario se paralizan las operaciones urbanísticas que puedan 
alterar el patrimonio existente (yacimiento, circo romano, Cristo 
de la Vega), y se realizan pequeñas mejoras como la consolidación 
del viario, del aparcamiento y de los espacios públicos. Se plantea 
un desarrollo en el que los agentes presentes en el ámbito no 
se coordinan para diseñar el tratamiento global del área. De esta 
manera se podría considerar que se conserva el patrimonio pero la 
solución resultante carece de elementos de interés al servicio de la 
ciudad, quedando el propio patrimonio que se intentaba conser-
var como un reducto ya inútil para ser interpretado por la ciudad. 
En una intervención como ésta no se entraría a valorar el nuevo 
papel que podrían cumplir el resto de elementos presentes en el 
ámbito, como la Universidad, el antiguo camping o el Vivero, que 
mantendrían sus usos limitados en acceso y funciones, quedando 
el yacimiento arqueológico como una pieza cerrada, de espaldas 
a su entorno.
Sin embargo la Vega Baja merece un futuro en el que se plas-
men todos sus valores y oportunidades, en el que se realce su 
identidad, se creen relaciones entre sus diversos elementos y en el 
que se logre la realización óptima de un proyecto urbano que aco-
ja equipamientos, espacios libres y elementos de identidad urbana 
para los vecinos cercanos y del resto de la ciudad. Desprendido de 
lo inmobiliario, aparece la oportunidad de su desarrollo como un 
espacio ciudadano complejo. Se trata de un proyecto integrado 
en el que la universidad, el yacimiento, y sus valores ambientales 
estructuran el desarrollo urbano. En este escenario todo el ámbi-
to debe ser reordenado, se protegen los elementos patrimoniales 
(yacimiento, circo romano, Cristo de la Vega), y se busca crear una 
estructura que mejora la relación con los barrios circundantes y 
que dote al ámbito de nuevos elementos al servicio de la ciudad. 
La presencia de la universidad permite desarrollar un segundo ni-
vel de complejidad estableciendo nuevos usos ligados a ella (resi-
dencia de profesorado, de estudiantes, institutos de investigación, 
centro tecnológico, vivero de empresas…), abriendo sus espacios 
a la ciudad y complejizando sus usos y funciones. La creación de 
una red de itinerarios peatonales que atraviese el territorio de la 
Vega Baja, articularía los espacios dotacionales y facilitaría el ac-
ceso al río a través de nuevas áreas libres (parque romano, yaci-
miento, vivero…). Todo lo anterior ha de llevarse a cabo desde 
una revisión ecológica del territorio, de forma que la ciudad recu-
pere su río y la zona su accesibilidad a este. La Vega Baja recupera 
su identidad como vega, mediante la utilización del vacío como 
recurso y la recuperación de la memoria del agua, utilizando las 
especies vegetales adecuadas y dando paso a nuevas formas de 
construcción y urbanización coherentes con este proyecto. 
Es la última de las tres opciones por la que ha apostado el 
Plan Director, de forma que la ciudad pasa a disponer de un es-
pacio del que carecía, compuesto por nuevos elementos de valor 
urbano, con un proyecto de mejora de la calidad ambiental y acce-
diendo a la ribera del río Tajo, que ahora se encuentra encajonado 
por las tapias de las distintas instituciones existentes. Ciudad y 
Vega Baja establecen un nuevo diálogo, en el que la última es por 
fi n integrada, que no absorbida por la urbanización. Una integra-
ción de mayor calado que su simple utilización como espacio para 
la resolución de un proyecto residencial. Un proyecto que articula 
las distintas piezas de la ciudad entre ellas y todas estas con el río, 
el yacimiento y la memoria.
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Izquierda
Vistas generales y perfi l de Toledo desde la Vega Baja
Arriba
Vistas de la Vega Baja desde las escaleras mecánicas
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La Vega Baja desde el Parque de la Olivilla
DOS SIGLOS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIAL EN 




M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
55
El plano de Toledo de el Greco dibujaba una ciudad aislada en 
el territorio. Los planos de principios del siglo XIX representan el 
mismo perfi l pero rodeado de un entorno natural de montañas y 
espacios abiertos. Al sur de la ciudad construida sobre la colina y 
rodeada por el Tajo, la Vega Baja de Toledo. Un espacio geológi-
camente defi nido por la estructura de contacto entre las rocas del 
Terciario al Norte y la meseta cristalina al Sur. Una geografía ca-
racterizada fundamentalmente por la presencia del río Tajo en uno 
de sus márgenes y una topografía casi horizontal que ha facilitado 
la presencia de construcciones y de aprovechamientos agrícolas y 
ganaderos. Zona por donde, hace millones de años corría el Tajo 
antes de encajarse en las fracturas del tormo que rodea la ciudad.
Un lugar ocupado y construido en época romana y visigoda. 
Con la llegada de los árabes y posterior reconquista de Toledo, 
la zona pierde esta utilización de construcciones y se dedica a la 
agricultura y la ganadería, con infraestructuras que tratan de apro-
vechar el terreno a base de regadíos que vienen desde la Vega Alta 
o desde el río más próximo. Un territorio que, a fi nales del siglo 
XVIII, tiene amplias zonas libres y la proximidad del agua como 
sistema energético esencial.
   
1. EL TERRITORIO PARA UNA CIUDAD INDUSTRIAL
En el Archivo General de Simancas se conservan una serie de pla-
nos1 del canal de la Real Fábrica de Espadas de Toledo, fi rmados 
por Juan Sardinero, explicando el funcionamiento de la ingeniería 
del conjunto. El canal, por el que circula el agua del río Tajo, tiene 
un desnivel entre la entrada y salida del mismo, separadas unos 
quinientos metros, por lo que el agua llegaba con fuerza a la zona 
posterior del edifi cio donde se fabricaban las espadas. La energía 
hidráulica movía una gran rueda que, a través de ejes, transmitía 
el esfuerzo a la zona de trabajo interior, donde una serie de correas 
movían las piedras situadas en la planta superior para “amolar y 
acicalar las espadas”. Piedras de arenisca roja que, según Madoz, 
llegaban de Alhambra “la roja”. 
En los planos realizados por Sardinero, los alzados de la parte 
posterior del edifi cio presentan la ubicación de la rueda en uno de 
los brazos del canal. Este tiene un trazado con dos líneas que se 
mantienen en todo su recorrido y que, al llegar a esta parte pos-
terior del edifi cio, permiten controlar la entrada y salida del agua 
según las necesidades de funcionamiento. Sardinero colocó una 
segunda rueda en una posición avanzada del canal para mejorar el 
rendimiento y conseguir producir un mayor número de piezas. Du-
rante los años que trabajó en la Fábrica mejoró la entrada de agua 
1. Plano que demuestra la parte accesoria donde se han de colocar las Máquinas 
de afi lar y lustrar las armas en la Fábrica de la ciudad de Toledo. Este plano es-
pecifi ca en la leyenda A: Piezas donde están las máquinas. B: Por dónde viene el 
agua del río. C: Casa donde están las compuertas. D: Canal para el sobrante. E: 
Canal que dirige el agua a la máquina. F: Ruedas de la máquina.... I: Ruedas de 
afi lar. J: Escalera. L: Alcantarilla para devolver el agua al río.
El “Plano 2º que demuestra la parte accesoria donde se han de colocar las Má-
quinas de Afi lar y Lustrar las Armas en la Fábrica de la ciudad de Toledo”. Y otro 
con los perfi les del recorrido del agua titulado: Plano de la Real Fábrica de Armas 
en la Vega de la ciudad de Toledo.”!
DOS SIGLOS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIAL EN 
LA VEGA BAJA DE TOLEDO
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Plano de la ciudad de Toledo y su entorno
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en los molinos de Azumel, corrigió la pendiente del canal en todo 
su recorrido, colocó la segunda rueda y prolongó la salida para im-
pedir que el agua retornase al interior del edifi cio en las épocas de 
crecida del río. Su presencia en la Fábrica de Toledo está avalada 
por el rey que lo considera experto en obras hidráulicas. Murió de 
fi ebres contraídas en el recinto, con su obra apenas terminada de 
realizar. Sabatini destruyó parte de ella, no queriendo reconocer 
los errores de su diseño en esta parte de ingeniería hidráulica. Las 
continuas inundaciones de la planta sótano de la Fábrica en épo-
cas posteriores dieron la razón a Sardinero.
1.1. DEL EDIFICIO SABATINI A LA CIUDAD INDUSTRIAL.
Carlos III propició, a su llegada a España, una renovación indus-
trial del país, con la construcción de las Reales Fábricas, entre las 
que se incluye la de Toledo, dedicada a la fabricación de armas 
blancas2. Una de sus políticas principales será dotar al país de 
una infraestructura industrial que le permita superar los niveles 
de producción artesanal existentes, con la dependencia que eso 
creaba respecto de otros países.
El rey quiso construir una fábrica que suministrara armas a 
sus ejércitos, y en Octubre de 1760 encargó a D. Luis de Urbina, 
coronel de Infantería del regimiento de Sevilla, un informe com-
pleto para estudiar el funcionamiento de las antiguas fábricas de 
espadas, de Valencia, Barcelona, Zaragoza y Toledo, a fi n de resta-
blecer la de ésta última3. En Toledo había una buena tradición ar-
tesana para la fabricación de las armas blancas4. Pero el proyecto 
debía tener una dimensión diferente para alcanzar una adecuada 
producción en cantidad y calidad. Entre los diferentes emplaza-
mientos se piensa en la Playa de las Barcas y en el paraje de “Bue-
navista“, donde existía una casa de recreo de un arzobispo. En 
1775 se aprobó fi nalmente el proyecto elaborado por Sabatini, de 
acuerdo con el programa que había desarrollado Gazola. El conde 
de Gazola y Sabatini compraron unos terrenos de 5 fanegas y 30 
estadales pertenecientes a la cofradía de la Santa Caridad de la 
iglesia parroquial mozárabe de Santa Justa y Rufi na. 
Las obras, proyectadas por Sabatini, se terminaron en 1780 
según nos recuerda la inscripción de la fachada: “CAROLO III REGE 
ANNO MDCCLXXX”. En Junio de 1780, debido a la escasez de agua 
del verano, las aguas que llegan al canal son insufi cientes para 
mover las máquinas. En 1781 se trasladan los enseres a la fábrica 
y comienza el trabajo, a la vez que los operarios bajan a vivir a la 
nueva instalación. La fase de pruebas de la fábrica se prolongó 
hasta el 25 de abril de 1783 en que Sabatini se dirige al ministro 
Múzquiz proponiendo la entrega formal de las instalaciones que 
se realizó el 27 de julio de ese año. Han sido tres años de pruebas 
y de discusiones sobre la llegada del agua a la instalación y la 
repercusión que tienen en ello los molinos de Azumel propiedad 
de la catedral.
Desde sus orígenes, la creación de la Fábrica de Armas ha 
estado íntimamente ligada al territorio. La materia prima (el hie-
rro) debe venir desde el exterior, pero la Fábrica debe disponer de 
recursos energéticos sufi cientes que en ese momento vienen del 
viento y del agua. El río Tajo puede suministrar la energía necesa-
ria para el funcionamiento de la instalación que debe superar el 
concepto artesanal y constituirse en un espacio de producción a 
gran escala. Y por ello se plantea no un edifi cio, sino una obra de 
ingeniería que de respuesta a las necesidades de fabricación de 
armas blancas para los ejércitos. El edifi cio Sabatini responde a 
la tipología arquitectónica de bloque compacto5, similar a la del 
resto de Reales Fábricas. Como edifi cio promovido por el rey tiene 
un cierto carácter representativo y por ello se distingue entre los 
espacios principales, situados en el primer cuerpo edifi cado, y el 
espacio de trabajo, situado en el patio posterior6, que aprovecha la 
fuerza del agua conducida por el canal de Carlos III7.
Es de planta rectangular, de 400 x 125 pies (115,89 por 62,68 
metros), y está dividido transversalmente por una crujía que sepa-
ra los dos grandes patios interiores, casi cuadrados. En el acceso, 
en su parte central, se sitúan el control y cuerpo de guardia a la 
derecha y la capilla en el lateral izquierdo. En torno al segundo 
patio se localizaba la actividad productiva. En el lateral derecho 
de esta zona, la fundición de guarniciones y las fraguas, y en el 
izquierdo, el cuarto de pruebas, otras seis fraguas y los talleres de 
cincelado y grabado. Por cada seis fraguas existía un espacio con 
su pila de piedra para el temple, y en el espacio situado al fondo, 
2. RABANAL YUS, Aurora, (1988), “El reinado de Carlos III en la Arquitectura 
de las Reales fundiciones Españolas”, Revista Fragmentos nos. 12-13-14, Junio, 
1988, pp. 103-113.
3. ALBILLOS MOZO, Santiago, (1982), “Historia de la fábrica de armas de Toledo”, 
en VVAA, Fábrica Nacional de Armas de Toledo. Bicentenario de la Fábrica Nacio-
nal de Armas de Toledo 1780-1980, Toledo, p 130.
4. MIRANDA CALVO, José, (1982), “La Real Fábrica de Espadas de Toledo en el 
Archivo Nacional de Simancas”, en VVAA, Bicentenario de la Fábrica Nacional de 
Armas de Toledo 1780-1980.  Publicado con ocasión del bicentenario. Toledo, pp. 
213-142, p. 223.
5. RABANAL YUS, Aurora, (1988), Arquitectura industrial del S. XVIII en España: 
Las Reales Fundiciones. Tesis Doctoral Universidad Autónoma de Madrid.
6. Sobre la Real Fábrica de Espadas de Toledo, A.G.S., G.M., legs. 423 a 432, S.H. 
legs. 806 a 808.
7. GONZALEZ TASCÓN, Ignacio, (1987), Fábricas hidráulicas españolas, Madrid, 
M.O.P.U., Biblioteca CEHOPU. Memorial de Artillería. 1846, 1869, 1870, 1908, 1909.
MIRANDA CALVO, José (1981), “La Real Fábrica de Espadas de Toledo en el bicente-
nario de su fundación por Carlos III (1780-1980)”, Ejército, Mayo 1981, XLII, núm. 496.
MARÍAS, Fernando (1982), “Francisco Sabatini y la Real Fábrica de Armas de To-
ledo”, en Miscelánea Conmemorativa de la Facultad de Filosofía y Letras, Madrid, 
Universidad Autónoma.
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la carpintería y los talleres de afi lado y acicalado. En el cuerpo 
central que separa los dos patios estaba la sala de recepción de 
obra terminada. Son dos espacios claramente diferenciados los 
que se generan en torno a los dos patios del edifi cio. Uno de ellos 
de carácter representativo que tiene, en sus orígenes, dos plantas 
con galerías abiertas hacia ese espacio interior, y el otro, zona de 
trabajo, con una sola altura y un tratamiento más austero. La parte 
fi nal tiene detrás el canal y un sótano de gran interés donde se 
realizan las tareas de mantenimiento de las ruedas y ejes y al que 
se accede por una escalera doble situada en su centro.
La construcción del edifi cio de Sabatini tiene una composición 
horizontal que en el centro de la zona delantera tiene un volumen 
de tres alturas. Un edifi cio clásico en su composición, pero funcio-
nalmente ilustrado y realizado con una arquitectura pulcra como 
la defi ne Delfín Rodríguez. Sabatini no es barroco, ni neoclásico, ni 
enteramente arquitecto militar, ni exclusivamente arquitecto, Sa-
batini ha tenido siempre una imagen imprecisa. “Una indefi nición 
que unos han querido entender simplemente como prueba de su 
impericia como arquitecto, incluso como prueba de su ignorancia, 
mientras otros, intentando dar una explicación de su obra, la si-
tuaban en un trayecto impreciso que iría desde el barroco clasicis-
ta a un lenguaje depurado y sencillo próximo a algunas posiciones 
neoclasicistas” 8.
Debajo
Dibujo de la Fábrica de Armas, 1857
Derecha
Dibujo general de la Fábrica de Armas
8. RODRÍGUEZ RUIZ, Delfín 1993: “La arquitectura pulcra de Francisco Sabatini “, 
en Francisco Sabatini, Madrid, Electa,  pp. 23-49,   p. 23.
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Un retrato fi el, realizado en España, en 1790, se conserva en 
la Academia di San Luca de Roma. Fue enviado, como era obli-
gado, para fi gurar en la galería de académicos de la institución 
romana, a la que pertenecía Sabatini. En la didascalia que lo iden-
tifi ca, antepone su calidad de ingeniero militar a su condición de 
Primer Arquitecto del Rey: “Dn. Francesco Sabatini Palermitano 
Comandante del RL. Corpo di Ingegnieri, Cavalier Commendatore 
nell’ordine di Sn Giatcorno, Tenente Generale di S.M. Cata e suo 
Primo Architetto. Anno 1790”. Esa preeminencia en su condición 
de ingeniero va a resultar clave para entender su arquitectura. Sa-
batini construía y dibujaba como un ingeniero militar y con esos 
mismos instrumentos disciplinares se enfrentaba tanto a la histo-
ria de la arquitectura como al proyecto de nuevos edifi cios o a la 
reforma, transformación o ampliación de otros existentes9. 
El segundo patio de la Fábrica de Armas repite esta organi-
zación de composición siguiendo así las enseñanzas de Vanvitelli 
o Fuga10. Inicialmente tiene una sola altura y será a principios del 
siglo XX cuando se trasformará profundamente construyendo un 
cuerpo elevado con estructura metálica al fondo y en uno de sus 
laterales y levantando la segunda planta en todo el patio. Com-
positivamente los materiales de ladrillo empleados remiten más 
a un uso del trabajo, diferente del patio principal representativo. 
El edifi cio se va adaptando progresivamente a los cambios que va 
requiriendo la actividad industrial para la que está concebido11. 
Jerónimo Caballero continuó en 1788 con las reparaciones 
que en años anteriores había dirigido Juan Sardinero12. La acti-
vidad de Juan Sardinero supone una profunda renovación de la 
obra hidráulica tanto del canal como de la zona donde se ubican 
9. RODRÍGUEZ RUIZ, Delfín 1993: “La arquitectura pulcra de Francisco Sabatini” 
en Francisco Sabatini. Madrid. Electa. pp. 23-49 p. 30
10. MARIAS, Fernando, 1982, p. 200; SAMBRICIO, Carlos, 1974, “En torno a Saba-
tini”, en Goya nº 121, pp. 14-21.
11. A.G.S.,  G.M. leg. 428.
12. A.G.S.,  S.H. leg. 807.
13. PERIS SÁNCHEZ, Diego, 2003, Dos siglos en construcción. De fábrica de armas 
a campus universitario, Madrid, Constructora San José, pp. 56-76.
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las dos ruedas, modifi cando gran parte de la obra realizada por 
Sabatini, trabajo que desarrolló hasta el momento de su muer-
te13. Con la invasión francesa se trasladaron, apresuradamente, 
algunas máquinas en unas carretas a la fábrica de Sevilla y luego 
a Cádiz. La fábrica estuvo ocupada desde el 14 de diciembre de 
1808 a Agosto de 1812 saqueando y quemando sus archivos y su 
colección de armas. Cuando la fábrica se organizó, de nuevo, en 
1813 fue saqueada, en 1823, con la venida de los cien mil hijos 
de san Luis.
1.2. LA FÁBRICA NACIONAL DE TOLEDO: 
LA CIUDAD INDUSTRIAL, MURALLAS Y CAMINOS
Los nuevos equipamientos técnicos de los ejércitos requiere dotar 
a sus fusiles de municiones, por lo que disminuye la necesidad 
de armas blancas aumentando los requerimientos de cartuche-
ría. En 1870 el Ministro de la Guerra autorizó la contratación de 
Debajo
Plano de Toledo, 1879
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las máquinas necesarias, herramientas y hornos de recocido y la 
construcción de los talleres para la nueva producción. En los nue-
vos talleres se realizaba la manufactura completa de los cartuchos 
con un taller de cascos y todo el proceso completo de fabricación. 
Poco después se creó un taller de reparación de maquinaria y otro 
para la construcción de balas por fusión instalando para ello dos 
hornos para fundir plomo. 
Para la protección del conjunto se planteó una estructura 
de murallas perimetral que protegiese de los ataques externos. 
De 1874 conservamos los planos levantados por Muñoz Yerro 
para la construcción de una zona de muralla y dos torreones 
en la entrada principal. Elementos que se conservan en parte, 
especialmente en la zona derecha de la entrada de Carlos III. 
Después de cien años de funcionamiento, la Fábrica de Armas 
sigue limitada al edifi cio construido por Sabatini. En el plano del 
Instituto Geográfi co y Estadístico de 1882 está el edifi cio Saba-
tini, dos naves a ambos lados de su entrada principal señaladas 
como taller de forja y taller de carpintería, un edifi cio alargado 
en uno de sus laterales dedicado a taller de lima y montura y un 
conjunto de edifi cios mayores al otro lado con caballería, alma-
cén grande, edifi cio sin denominación, polvorín y casa cuartel del 
polvorín. En este plano ya aparecen construidas las dos torres 
estructuras de protección diseñadas por Felipe Martín de Yerro. 
La superfi cie del conjunto es de unos 30.000 metros cuadrados y 
existe un tranvía que comunica un lateral del edifi cio de Sabatini 
con el Almacén grande.
Las nuevas propuestas de fabricación, las nuevas técnicas 
y requerimientos del proceso requieren nuevas instalaciones. El 
edifi cio Sabatini es el referente esencial de la instalación y jun-
to con el río Tajo que defi ne un borde de la zona establecerán 
los condicionantes del crecimiento de la ciudad industrial que ha 
mantenido su estructura hasta nuestros días. Ciudad, porque en 
su diseño se conciben edifi cios unidos e interrelacionados con vías 
de comunicación, con espacios públicos intermedios y ciudad por-
que en la concepción de la época, se plantean no sólo las insta-
laciones fabriles sino también los equipamientos generales para 
los trabajadores: viviendas, economatos y servicios médicos14. “La 
Fábrica ha crecido desde el edifi cio proyectado por Sabatini, hasta 
una superfi cie total de emplazamiento de 240.000 metros cuadra-
dos con un perímetro de 4.368 metros de desarrollo15. En 1918, la 
fábrica está integrada por cuatro actividades básicas: la fábrica de 
armas blancas, la cartuchería, la central eléctrica y los talleres de 
reparación de maquinaria y construcción de herramientas. Hay un 
área para la ornamentación de armas blancas y un taller de car-
pintería, reparación y construcción de edifi cios. Comienza también 
a funcionar la producción de cápsulas para el cartucho Mauser, 
Izquierda
Instituto geográfi co y estadístico: Fábrica de Armas y alrededores
14. PERIS SÁNCHEZ, Diego, (1998), La Fábrica de Armas I Historia, Ciudad Real, 
UCLM.
15. VVAA, (1918), Toledo, Revista ilustrada de arte y turismo, Año IV, nº 30, Abril 
1918 nº 96, Número extraordinario dedicado a la Fábrica Nacional de Artillería 
de Toledo. Lo que es y lo que produce la fábrica, p.88.
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una galería de tiro, un laboratorio mecánico y de metalografía, y 
un laboratorio químico. Un conjunto de edifi cios realizados con 
fábricas de ladrillo en sus fachadas y estructuras metálicas para 
sus cubiertas. Un conjunto de construcciones, de dimensiones di-
versas, adecuadas a cada proceso productivo, que se van organi-
zando como ciudad industrial”16.
La fábrica está concebida como ciudad donde desarrollan su 
actividad más de mil personas, que dispone de espacios para ofi -
cinas, biblioteca, enfermería, capilla, imprenta, sala de ventas de 
modelos, comedor de obreros, escuelas de aprendices, polvorines, 
garajes, almacenes de materias primas y de productos elaborados 
y pabellón de Jefes y Ofi ciales, con una superfi cie total edifi cada 
de 36.060 metros cuadrados, rodeada de extensos jardines, pinos 
y olivares. La estructura de ordenación deja amplios espacios li-
bres en su interior y en el margen del río que se van tratando con 
una vegetación peculiar.
Por otra parte, la Fábrica se plantea la necesidad de una au-
tonomía energética, dado el carácter de sus instalaciones, y para 
ello se construyen una central hidroeléctrica y otra de vapor. La 
central de Azumel (central hidroeléctrica) utiliza la fuerza del agua 
del río con dos saltos de agua que, con turbinas y alternadores, 
trasforman la energía hidráulica en eléctrica. El azud de la presa 
dirige el agua en uno de sus laterales a las nuevas instalaciones. 
Para prever los casos de estiaje o averías, se construye una central 
de vapor que da servicio a más de 40 motores de corriente alter-
na instalados en la fábrica. La central, hoy desaparecida, estaba 
próxima al edifi cio Sabatini y conservamos de ella algunos dibujos 
y fotografías. Existe también una Central de Reserva con motores 
alemanes capaces de suministrar energía al conjunto y un equi-
po móvil para atender necesidades puntuales en algunos de los 
talleres.
Los desarrollos técnicos de la industria militar planteaban 
nuevas necesidades en el campo de la artillería. En un principio 
la Fábrica de Toledo colaboró con la Pirotecnia de Sevilla para la 
construcción de la espoleta de doble efecto. En mayo de 1922 
se decidió la instalación de un taller para su fabricación y el 27 
de mayo de 1922 se inició la construcción de un taller de For-
ja de Espoletas de 40x20 metros, otro para la construcción de 
Espoletas de 40x60 y otro para la carga de espoletas de 40x40. 
Durante la construcción de estos talleres, en 1923, apareció un 
mosaico romano del siglo III que se conserva en el Museo de 
Santa Cruz.
La Fábrica de Armas ha planteado siempre una posible diver-
sifi cación en los productos fabricados. En 1915, ante la escasez de 
material quirúrgico, en plena Guerra Mundial, su majestad el rey 
Alfonso XIII sugiere al Director General del Cuerpo de Artillería la 
creación de esta industria en algunas fábricas militares. Se cons-
truyó una gran nave con planta en T y decoraciones en fachada 
muy elaboradas que albergaba estas instalaciones. Los catálogos 
conservados en la Fábrica presentan una amplia variedad de pro-
ductos que reciben diversos premios y reconocimientos en ferias 
internacionales.
La fabricación de espoletas y artifi cios desarrollará sus insta-
laciones desde 1922 hasta 1958 con la construcción de diversos 
talleres que incorporan nuevas técnicas y procesos de fabricación. 
Durante la 2ª República, los gastos de defensa dentro de los gas-
tos del Estado suponen un 16% mientras que, durante la segunda 
guerra mundial, este gasto llega a ser del 46%. En 1947 España 
ocupaba el primer puesto en Europa en porcentaje de su presu-
puesto destinado a defensa. En 1941 se había creado el Instituto 
Nacional de Industria y en 1959 se creará la Empresa Nacional 
Santa Bárbara de Industrias Militares en la que se integró la fábrica 
de Toledo. El gran salto tecnológico en la fabricación de espoletas 
y artifi cios se realiza en el año 1974, lográndose un volumen de 
producción anual diez veces superior, al modernizar las instala-
ciones.
Se acabó de confi gurar así la ciudad industrial17 de amplias 
dimensiones y con complejas instalaciones industriales en el con-
junto arquitectónico construido a lo largo de más de dos siglos. 
Una arquitectura de ladrillo que refl eja los diferentes momentos 
históricos y estilos ha conformado una trama urbana acotada por 
el río y por la presencia inicial del edifi cio construido por Sabatini. 
Una ciudad con sus trazados viarios, sus recorridos, comunicacio-
nes, instalaciones y tratamiento vegetal que sirve de ámbito del 
16. PERIS SANCHEZ, Diego, 2011, “Fábrica de armas de Toledo. Territorio, ciudad 
y paisaje”, en Revista Llampara nº 4.
17. PERIS SANCHEZ, Diego (1999), “La otra ciudad histórica de Toledo. La Fábrica 
de Armas”, en Añil, nº 17,  pp. 32-39, Madrid, Celeste.
18. PERIS SANCHEZ, Diego, (2006), “La Fábrica de armas de Toledo: lecturas de 
una ciudad industrial”, en Patrimonio industrial e historia militar, Gijón, INCUNA.
M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
63
trabajo y de la vida de numerosas personas que desarrollan su 
actividad en su conjunto18. Una ciudad cerrada en sí misma por 
razones de seguridad, dada la fabricación que en ella se producía, 
pero que albergaba más de mil trabajadores que representaban 
una población laboral muy importante para Toledo con quien es-
tableció importantes lazos familiares. Una ciudad industrial con 
un entorno singular defi nido por el río Tajo, con trazados urbanos 
cualifi cados en los que las diferentes naves se integran en gene-
rosos espacios libres y con dotaciones y equipamientos comunes 
amplios de economatos, centros de formación, residencias, come-
dores de obreros y otros servicios.
La presencia de este recinto en la Vega Baja defi ne sus re-
laciones con la ciudad histórica construida sobre la colina. Y así 
con el paso del tiempo se estructuran una serie de viarios que 
van ocupando el territorio y estableciendo las comunicaciones del 
conjunto industrial con el resto de la ciudad. En 1765 se publica 
el Plano de la ciudad de Toledo y sus inmediaciones realizado por 
el maestro de obras José Díaz19. El plano conservado en el Archivo 
del Servicio Geográfi co del Ejército presenta el núcleo urbano de 
Toledo inserto en un amplio territorio circundante que recorre una 
tupida red de caminos. De las puertas de Bisagra y del Cambrón 
parten multitud de caminos paralelos al perímetro de la ciudad y 
otros que en, diversas direcciones, se dirigen a pequeñas edifi ca-
ciones señaladas en la zona próxima al río. 
A mediados del siglo XIX se produce la primera urbanización 
de la zona con la construcción del paseo de los Canónigos sobre 
las ruinas del circo romano en dirección al Cristo de la Vega. Jun-
to a él surgen una serie construcciones sencillas, con la venta de 
Aires como centro de reunión de artistas vinculados con la gene-
ración del 27 integrados en la Orden de Toledo y con personajes 
como García Lorca, Dalí y Buñuel. El plano de Toledo levantado y 
publicado a costa y bajo la dirección de D. Francisco Coello por D. 
Maximiano Hijón presenta una Vega como gran espacio agrícola. 
De 1882 poseemos otro documento gráfi co de gran importancia: 
el “Plano de la ciudad de Toledo y plantas de sus principales edi-
fi cios” que fue levantado por el Instituto Geográfi co y Estadístico, 
siendo su director Don Carlos Ibañez Ibero20, en el que aparecen 
la Fábrica de Armas, los molinos y presas de Azumel, las ermitas 
Arriba
Grabado de Ruiz en Museo Universal. Vista de la Fábrica de Armas de Toledo, 1865
19. LOPEZ BALLESTEROS, Antonio, 2007, pp.95-96.
Joseph Díaz es maestro albañil, nombrado alarife por el ayuntamiento de Toledo 
el 15 de marzo de 1752, después de un examen práctico al que concurren otros 
dos maestros albañiles, Joseph Arroyo Palomeque y Diego Sánchez Román.. “Jo-
seph Arroyo en lo teórico se allá muy olvidado a causa de su edad, y no haberlo 
ejercitado mucho tiempo á … y que Joseph Díaz se halla actualmente mas ver- 
Arriba
Grabado de Urabieta. La Fábrica de Espadas de Toledo, 1866. BN. 4/5603 
sado en la arquitectura, geometría y promptitud y fi rmeza en sus cuentas… a 
votar … quedan empatados Joseph Arroyo, y Joseph Díaz, entre quienes se debe 
volver a votar… Hecha la nueva votación quedo nombrado Joseph Díaz”
20. De este plano se conserva una copia fechada el 26 de noviembre de 1900 en 
el Ayuntamiento de Toledo [ed. Facsímil del COACM, Delegación de Toledo] SHM 
1341, A-14-43] (95).
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del Cristo de la Vega y San Ildefonso, el Campo de tiro y la Mina 
de Safont, con un trazado de viario similares al actual. En el pla-
no guía de Toledo de don José Reinoso, de 1892, aparecen en la 
esquina superior izquierda el Cristo de la Vega o Basílica de Santa 
Leocadia, y el cementerio de la Misericordia y la trama de caminos 
que parten hacia la Fábrica de Espadas y Talavera, el paseo de 
la Vega Baja y las ruinas de Mínimos de San Bartolomé. El plano 
que acompaña a la guía del vizconde de Palazuelos21 marca esa 
zona como suelo agrícola con los viarios iguales a los señalados 
en el plano de Reinoso y los mismos referentes de edifi caciones 
o restos. 
La cartografía de este momento y principios del XX da cuenta 
de la existencia, en este territorio, de una amplia explotación agrí-
cola y ganadera, la presencia de restos de edifi cios históricos en 
el mismo y una compleja red de comunicaciones que defi nen, de 
forma estable, una estructura defi nida, por los viarios que lo atra-
viesan. El Plano de Rey Pastor de 1926 presenta la zona de la Vega 
Baja próxima a la ciudad histórica con la Basílica del Cristo de la 
Vega, el Cementerio clausurado, las ruinas del circo romano cuya 
planta dibuja y en cuyo interior aparece ya la Venta de Aires y en 
su extremo los solares del convento de Mínimos y el de la Basílica 
goda de Santa Leocadia. Aparecen indicados los caminos como 
Camino del cementerio Viejo, Camino de la Fábrica de Armas, un 
camino este - oeste que lleva a un emplazamiento probable de la 
necrópolis árabe y el que lleva al Cristo de la Vega. Más al norte 
sigue dibujando terrenos agrícolas.
En 1940 se desarrolló el Plan General de Ordenación Urbana22 
y en 1945 la Dirección General de Urbanismo redactó un nuevo 
Plan General refundiendo el anterior, para recoger los planes es-
peciales que trazarían el futuro ensanche de la ciudad y paliar la 
necesidad de vivienda tras los efectos de la guerra. A fi nales de 
los cuarenta, se iniciaría la construcción de bloques en la nueva 
avenida de la Reconquista a cargo de la Dirección General de Re-
giones Devastadas. 
Junto a los viarios defi nidos para las comunicaciones en la 
zona, el aprovechamiento agrícola ha requerido infraestructuras 
de riego que han generado líneas en este territorio. Recorridos di-
21. Plano de la ciudad de Toledo grabado por C. Bachiller (Escala 1:4000)21. 
Fue realizado en Madrid en la Lit. de J. Palacios. Publicado en el libro Toledo: 
Guía artístico - práctica del Vizconde de Palazuelos, Toledo: Imprenta, librería y 
encuadernación de Menor Hermanos, 1890.
22. 1940 El Plan General de Ordenación de Toledo. Ministerio de Gobernación. 
Dirección general e Arquitectura. Toledo 1940.
23. Las obras se iniciaron el 10 de julio de 1827, con dos cuadrillas que trabaja-
ban en sentido convergente, una desde los molinos del Corregidor y otra “de la 
parte de la Vega Baja, por detrás del Cuartel de San Lázaro”, que se encontraron 
(la mina rompió, es la frase exacta que usa) en abril de 1828, noticias que recoge 
y nos transmite SIERRA, F.
De arriba abajo
Grabado de Batanero en Semanario Pintoresco. Exterior de la Fábrica de Armas, 1840
Toledo. Spain and the manufactory of arms, 1878
The sword manufactory
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versos que tienen desigual fortuna en su rendimiento y funciona-
miento. A fi nales del siglo XVIII Manuel Antonio Carbonero fi rma 
el Plano de Vista de las Vega que llaman de los Bartolos de la ciu-
dad de Toledo. En 182923 el corregidor D. Antonio María Navarro, 
con el trabajo de los presos de la cárcel provincial, lleva a cabo la 
construcción de un canal subterráneo que permitía derivar el agua 
desde la presa del Cañal (en la margen derecha del río, frente a la 
Huerta del Rey), hasta la Vega Baja y las proximidades del circo ro-
mano, donde terminaba una de sus bocas. La mina fue comprada 
por J. Safont al mismo tiempo que los terrenos de los propios de 
Toledo en la Vega durante la desamortización de 185524, conocién-
dose desde entonces ambos elementos con los nombres de presa 
y mina de Safont.
Líneas en el territorio25 que defi nen el paisaje de la Vega 
Baja. Líneas algunas de las cuales son restos históricos de actua-
ciones de épocas pasadas y otras, asumidas por el desarrollo de 
épocas posteriores se mantienen en este amplio espacio como 
referentes y como articuladores de la actividad que actualmente 
se desarrolla en el lugar. En un territorio de gran horizontalidad 
como es la Vega Baja, líneas que ordenan y articulan de forma 
esencial su paisaje26.
1.3. SISTEMAS CONSTRUCTIVOS Y ENERGÉTICOS
El desarrollo del conjunto de la Fábrica de Armas de Toledo ha du-
rado más de dos siglos, desde fi nales del siglo XVIII hasta media-
dos del siglo XX, en continua evolución, ampliación y trasforma-
ción. Por ello este conjunto industrial es un referente en aspectos 
constructivos y estructurales.
El edifi cio construido por Sabatini responde a la tecnología 
existente a fi nales del siglo XVIII. Grandes muros de carga en 
todo el perímetro soportan los forjados, de madera, de las plan-
tas intermedias y en la cubierta una gran estructura de madera 
de pino cubre la luz del vano existente entre los cerramientos 
exteriores y el de los patios interiores. La piedra aparece como 
elemento singular en elementos puntuales, especialmente en la 
zona del canal posterior. Las soluciones constructivas nos remi-
ten a los tratados clásicos y así el canal que aparece descrito en 
el Archivo de Simancas coincide perfectamente con la sección 
del tratado de Benito Bails director de Matemáticas en la Real 
Academia de San Fernando desde 1768 y que publica sus “Ele-
mentos de Matemáticas” en el que se incluye en su tomo IX, 
segunda parte, la “Arquitectura hidráulica” con una sección de 
canal doble, que coincide perfectamente con el construido por 
Sabatini27. Las descripciones del Archivo de Simancas, de este 
elemento, coinciden con la realidad construida y con la de los 
tratados clásicos.
Desde fi nales del XVIII hasta un siglo después, la actividad 
constructiva es muy reducida. En las imágenes de fi nales del siglo 
XIX se ven algunas naves en la entrada del conjunto de la Fábrica. 
La nave situada a la izquierda de la entrada de Carlos III, rehabilita-
da hoy en día para Instituto de Medioambiente, tiene una estruc-
tura muy sencilla, de madera, a dos aguas en cubierta, y muros 
de carga en fábrica de ladrillo que incorporan ornamentaciones 
elementales en las cornisas. Los edifi cios que se van construyendo 
en años posteriores corresponden a fi nales del siglo XIX y princi-
pios del siglo XX. Las primeras naves, de gran sencillez, son de 
planta rectangular, con fábricas de ladrillo como muros de carga y 
estructuras metálicas en las cubiertas. 
Las fábricas de ladrillo pasan por tres momentos diferencia-
dos: En un primer momento se construyen los planos de fachada 
con ligeras decoraciones en cornisas que se repiten en diversas 
naves y algún ornamento en los recercados de huecos de venta-
nas. En una segunda etapa estas ornamentaciones, que usan el 
ladrillo como material base, se hacen más elaboradas y comple-
jas. En algunas ocasiones se emplea la falsa fachada, que crea una 
segunda altura en el frente, aunque interiormente el espacio sea 
de una sola altura, en el intento de dar valor simbólico a una sen-
cilla realidad industrial. La última fase corresponderá al fi nal de 
las construcciones dedicadas a la artillería donde aparecen formas 
de arcos en huecos y decoraciones en cerámica en el perímetro 
exterior de los edifi cios.
Estructuralmente el uso del hierro roblonado resuelve todas 
las estructuras de cubierta desde principios del siglo XX. Salvo el 
edifi cio Sabatini y alguna de las naves de la entrada de Carlos III, 
24. El 18 de septiembre de 1842, José Safont ofreció una fi esta en la Vega con 
motivo de haber comprado las obras de la mina del corregidor.
25. ANSÓN, Antonio; BATLLE I DURANY, Enric; CASTRO FLÓREZ, Fernando; ESPA-
ÑOL ECHÁNIZ, Ignacio et alt., 2008.
26. PERIS SANCHEZ, Diego, 2011, “Paisajes de la Vega Baja”, en VVAA: La Vega 
Baja de Toledo, pp.
27. CARRETE PARRONDO, Juan, (1989), Difusión de la ciencia en la España ilus-
trada, Madrid CSIC, grabado CGC 2084, p. 225.
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resueltas con madera, todas las restantes se realizan con elemen-
tos metálicos diseñados de forma diferente según las luces que 
cubren. Las naves construidas en los primeros años del siglo XX, 
se construyen con estructura de muros de carga paralelos a los 
lados mayores de la nave y cubierta de cerchas metálicas a dos 
aguas. Las cubiertas más sencillas son simplemente con pares y 
cuando las luces son grandes se requieren los tirantes para contra-
rrestar los empujes horizontales formando estructuras articuladas 
de gran interés28. La estructura se hace más compleja en formas 
con pendolón, con puente y jabalcones o con tirante peraltado, 
con jabalcones y péndolas. En la primera etapa de construcción, 
integrada por los edifi cios que aparecen reseñados en el plano de 
1905 y de 1916, las naves se construyen con cercha inglesa y luces 
de pequeñas dimensiones resueltas con el cordón inferior horizon-
tal y montantes y diagonales construidas con piezas en L que se 
refuerzan con la presencia de placas de unión en los encuentros 
entre piezas con diferentes direcciones.
Desde 1916 a 1920 se produce una intensa actividad cons-
tructiva en la fábrica de armas de Toledo con edifi cios de mayores 
dimensiones como el Taller de Fundición levantado en 1918, el de 
cartuchería de pistola en 1919 y el de reconocimiento en 1920 o 
las diversas centrales eléctricas. Al fi nal de este período y princi-
pios del momento fi nal de construcción de las principales naves 
(1920 y años siguientes), se construyen grandes cerchas en una 
de las direcciones de las naves, con apoyo de pilares intermedios, 
y sobre estas se colocan los elementos metálicos que confi guran 
un conjunto en diente de sierra. Esta estructura se hace presen-
te en la nave del Taller de cartuchería de pistola, hoy Biblioteca 
General del campus o en el Taller de cartuchería de fusil hoy cafe-
tería comedor. El uso del hierro roblonado con diferente solucio-
nes estructurales ha marcado los periodos de este breve espacio 
de tiempo que abarca los primeros treinta años del siglo XX y en 
el que el hierro y las nuevas soluciones estructurales permite la 
construcción de espacios de mayores dimensiones. Las cerchas de 
cubierta se construyen con perfi les laminados roblonados y casi 
todos los pilares se realizan de fundición, huecos en su interior, 
en muchos casos, o perfi les laminados roblonados en otras oca-
siones29.
28. GER Y LOBEZ, Florencio, (1915), Tratado de construcción civil, Badajoz, La 
Minerva extremeña, p 255.
29. PERIS SANCHEZ, Diego et alt, 2003, pp.130-140.
Plano de la zona de polvorines
Derecha
Naves 3 y 4 de la zona de polvorines
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Así la Fábrica marca un recorrido por los sistemas constructi-
vos: desde la madera y la piedra al ladrillo y el hierro. Soluciones 
de diseños y formas que enseñan los modos constructivos de una 
larga época.
La Fábrica de Armas como casi todos los ingenios hasta el 
siglo XVIII están vinculados al lugar de producción de la energía 
(cursos de agua esencialmente) o de los materiales. En este caso, 
es la presencia del río Tajo la que condiciona su ubicación. Las 
dos ruedas hidráulicas instaladas en un principio suponían una 
potencia de 4 HP. Pero la presencia del río se irá trasformando a lo 
largo del tiempo en recurso energético imprescindible por diversas 
causas. Inicialmente es la fuerza mecánica del agua la que condi-
ciona el trazado del canal de Carlos III. En 1870, cuando se instala 
el taller de cartuchos metálicos la Fábrica adquiere los terrenos 
de la Plaza de Barcas y Huerta de la Inquisición, los cañares del 
Bálsamo y los molinos de Azumel; “reconstruye la magnífi ca presa 
de éste, de 400 metros de longitud, y monta, aprovechando sus 
aguas, una turbina de 16 HP. Trascurre el tiempo y la adopción 
del fusil de repetición obliga a nuevas ampliaciones. En 1896 se 
montan los talleres, que hoy son viejos, de cartuchería y en 1909 
la Central de la Isla de 95 HP”30.
La fabricación de armas es un problema esencial para la na-
ción, y en estos momentos se hacen más sensibles los proble-
mas de abastecimiento de agua por parte de la Fábrica de Armas 
de Toledo. Ya en 1896 “el Ministro de Fomento en Real Orden de 
fecha 13 de octubre de 1896 manifi esta al de la Guerra de que 
por los gobernadores de las provincias de Madrid, Guadalajara y 
Toledo se adoptarán, oyendo a los ingenieros jefes, las medidas 
Nave 1. Zona de polvorines
30. VVAA, Artillería. Fábrica Nacional de Toledo, Catálogo general, p. 10.
31. 3 de Octubre de 1896,  A.G. M. de Segovia  sección 3ª, división 2ª, leg. 53; 
1896 A.G. Militar de Segovia,  sección 3ª, división 2ª, leg. 53.
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conducentes a evitar que se distraigan aguas del Tajo con perjuicio 
del caudal a que tiene derecho la Fábrica de Armas de Toledo”31. 
El coronel director de la Fábrica de Toledo se queja de la falta de 
agua especialmente por las tardes y a partir de la segunda quin-
cena de agosto, reclamaciones que seguirán en 1896 y 1897. En 
1914 se reconstruye la Central de Azumel con una magnífi ca ins-
talación de tres grupos turbina-alternador con 250 HP en total y 
se crea la Central del Ángel con otro grupo análogo de 250 HP. En 
1924 se adquiere el salto de Santa Ana aguas arriba del Puente de 
San Martín con 250 HP con un proyecto para montar otra central 
en el otro lado del río para llegar a una potencia de 1000 HP. “Se 
dispone, pues, de 1.100 HP instalados, y posibilidad inmediata 
de ampliarlos hasta 2.000 HP, capacidad total de los tres saltos. 
Como reserva, se cuenta también con dos centrales térmicas: una 
a vapor, con un turbo-generador de 300 HP, y otra con dos grupos 
de motor Diesel-alternador con 500 HP”32. A principios del siglo XX 
la energía será necesaria para la central hidroeléctrica de Azumel 
que junto con la central de Vapor y la central de Reserva suminis-
traban la energía necesaria para el funcionamiento del conjunto.
Y junto a ello, su ubicación en la proximidad del río y la dis-
ponibilidad de amplios espacios ha ido generando una vegetación 
en la que se ha insertado la instalación industrial como en su pai-
saje natural. La vegetación de borde de ribera, las dos islas del 
río junto a las centrales de Azumel y del Ángel y el tratamiento 
de diferentes especies en el interior de la “ciudad industrial” han 
ido conformando un espacio de grandes dimensiones en el que la 
arquitectura de ladrillo convive con amplios paseos de arbolado y 
zonas singulares de plazas y espacios comunes junto al edifi cio de 
Sabatini y al taller de cartuchería de pistola.
En un momento dado se hace necesario saltar el río para uti-
lizar la zona situada al otro lado como almacenes y polvorines. Se 
construye un puente de comunicación entre ambas zonas y se le-
Nave 5. Zona de polvorines
32. VVAA, Artillería. Fábrica Nacional de Toledo, Catálogo general, p. 12.
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vantan un conjunto de edifi cios con estructuras pensadas para el 
almacenamiento de explosivos. Es necesario cumplir con medidas 
de seguridad para evitar problemas de posibles explosiones e im-
pedir la sustracción de material allí almacenado. Pequeños edifi cios 
integrados en ese espacio singular con dobles muros y cubiertas 
ligeras crean un paisaje peculiar, en un entorno natural con los 
bordes de rio que mantienen la vegetación riparia de calidad y el 
espacio central de la isla donde anidan diferentes especies de aves.
   
1.4. UN ESPACIO PARA LAS PERSONAS. LA VIDA EN EL 
INTERIOR DE LA FÁBRICA Y SU RELACIÓN CON LA CIUDAD
La Fábrica de Armas ha sido una instalación de gran interés para 
la ciudad de Toledo por muy diversas razones. Las dimensiones 
y producción de la Fábrica hacen que las instalaciones requieran 
la presencia de más de mil doscientas personas trabajando en la 
misma33. Ello es altamente signifi cativo para la ciudad de Toledo, 
de manera que, hacia 1930, en torno a un 15% de las familias 
toledanas tenían alguien trabajando en la instalación. La sirena 
de entrada y salida del trabajo se oía en toda la ciudad para la 
cual era importante su actividad. Las imágenes reproducidas en el 
Catálogo General publicado en la época de la República presentan 
numerosos ambientes del recinto con los trabajadores en ellos. 
Los dibujos del Desbaste de armas blancas nos muestran a tres 
trabajadores y un encargado del taller; el del Taller de reconoci-
miento de cartuchería nos presenta a cuatro mujeres en el mismo. 
En la imagen del Horno rotatorio para recocidos aparecen cuatro 
operarios con la maquinaria, al igual que en el dibujo de Cartuche-
ría: recocidos. La imagen de Espoletas: taller de barras muestra 
a cuatro operarios sacando las barras del horno y golpeando el 
material sobre la mesa de trabajo. La fotografía de Cartuchería: 
taller de reconocimiento nos presenta a las trabajadoras junto a 
las máquinas y a los encargados del proceso al igual que ocurre 
en las dos imágenes del taller de cápsulas de cartuchería. Similar 
es la imagen del taller de construcción de espoletas o del taller de 
preparación para la carga. El taller de herramientas está ocupado 
por trabajadores masculinos al igual que el de herramientas y el 
de construcción y reparación de máquinas.
Las instalaciones del conjunto fabril adquieren la estructura 
de una ciudad que, por su carácter militar, permanecen opacas al 
resto de la ciudad. Economato, escuela de aprendices, viviendas 
de ofi ciales y obreros, enfermería y quirófanos dan idea de un con-
junto que tiene un alto nivel de autonomía vital y en cuyo conjunto 
muchas personas desarrollan toda su vida. El comedor de obreros 
se inauguró en 1912, después la Cooperativa y en 1918 se inició la 
construcción del Poblado Obrero.
El poblado obrero representa la presencia de la Fábrica de 
Armas fuera del recinto industrial, en su proximidad, estable-
ciendo así una ocupación del territorio en los espacios próximos 
con la construcción de un conjunto de viviendas unifamiliares34. 
En 1922 el coronel D. Federico Baeza Ledesma, construye las 
primeras casas para el personal de la Fábrica Nacional de Armas. 
Se trata de una modesta barriada con 24 viviendas distribuidas 
en seis pabellones frente a la Fábrica. El proyecto del Poblado 
Obrero fue concebido y llevado a cabo, en su primera fase, por 
el coronel don Juan Mas del Ribero quién planifi có una barriada 
que además de las viviendas ofreciera otros servicios a sus ha-
bitantes. Igualmente buscó solucionar la falta de escolarización 
de los hijos de los trabajadores, asumiendo la fábrica los costes 
de ésta. 
La Fábrica es a la vez elemento esencial para el resto de la 
ciudad. Las celebraciones de la festividad de Santa Bárbara se or-
ganizan para toda la ciudad. Los programas de fi estas elaborados 
en la imprenta de la Fábrica indican una actividad que llegaba a 
toda la ciudad de Toledo. La presencia de los técnicos militares, la 
vinculación a la Academia de Artillería de Segovia y la presencia de 
numerosas personas que han pasado por la Escuela de Aprendices 
o por los talleres de la misma en algún momento, han establecido 
una vinculación social entre la ciudad y la Fábrica de Armas. La ac-
tividad del conjunto de la Fábrica de Armas está así íntimamente 
relacionada con la vida de la ciudad de Toledo. Su presencia física, 
su actividad y su dinámica económica y social han sido durante 
muchos años referentes urbanos. Ahora, iniciada la actividad uni-
versitaria, de nuevo, muchas familias se vinculan con la ciudad 
industrial junto al Tajo. La arquitectura surge así ligada a la vida 
33. FABRICA NACIONAL DE TOLEDO, 1932, Plantilla mínima que se propone para 
la Fábrica Nacional de Toledo, cumplimentando el acuerdo del Consejo de Admi-
nistración del Consorcio de Industrias Militares. El documento, fi rmado por el co-
ronel director Mario Soto, analiza las necesidades de la Fábrica en ese momento 
estableciendo como conclusión una plantilla de 510 hombres y 230 mujeres, es 
decir 740 trabajadores en total.
34. CAMPOS ROMERO, Mª L. y RODRIGUEZ DOMENECH, Mª A. (2008): “El Pobla-
do Obrero. Vestigios de un urbanismo socio industrial en el Toledo actual” en 
Ciudades, culturas y fronteras en un mundo en cambio. IX Coloquio y Jornadas 
de Campo de Geografía Urbana. Grupo de Geografía Urbana de la Asociación de 
Geógrafos Españoles. Sevilla.
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de las personas, inicialmente a la actividad productiva y ahora a la 
vida docente e investigadora de la Universidad.
   
La Fábrica de Armas se encuentra en los años 30 en un mo-
mento de producción intensa y así lo recoge el documento de 
“Plantilla mínima que se propone para la Fábrica de Toledo” en 
Agosto de 1932. En estos momentos hay unas 1.200 personas 
trabajando en la Fábrica de Armas de Toledo. Los primeros go-
biernos franquistas orientan su política industrial “por exigen-
cias de orden militar dando prioridad a la guerra y orientándose 
a sustituir la importación de aquellos productos juzgados como 
imprescindibles para librar con éxito un confl icto armado”35. En 
1950 España seguía en cabeza de la Europa capitalista en esfuer-
zo militar con el 32 % del gasto absorbido por la preparación de 
la guerra36. En los años ochenta se volverá a replantear la situa-
ción de la Fábrica de Toledo en el contexto de la fabricación na-
cional37. La empresa Santa Bárbara se cuestiona la necesidad de 
las instalaciones de Toledo que, poco a poco, va viendo reducidos 
sus efectivos personales, a la vez que su tecnología va quedando 
anticuada, en los fi nales del siglo XX, hasta que se decida defi ni-
tivamente su cierre.
El fi nal de la actividad de la Fábrica de Armas fue un proceso 
complejo por los problemas sociales que generaba su cierre. Más 
de mil trabajadores de la Fábrica fueron recolocados, jubilados 
anticipadamente o trasladados a otras ciudades para poder llevar 
a efecto la clausura del conjunto. El Ministerio de Defensa cedió 
las instalaciones al Ayuntamiento de Toledo a cambio de la recali-
fi cación urbanística de los terrenos que poseía en la zona exterior 
y que podían permitir la construcción de un importante número 
de viviendas. Una vez aprobada la modifi cación de planeamiento 
urbanístico que permitía la construcción de viviendas y uso comer-
cial se cede protocolariamente a la Universidad de Castilla-la Man-
cha el conjunto de la Fábrica de Armas para ubicar allí el Campus 
Tecnológico Universitario38.
Durante dos siglos, el territorio de la Vega Baja, sin ocupación 
en ese momento, ha estado defi nido por la presencia de la Fábrica 
de Armas que desarrolla una estructura urbana industrial, que da 
trabajo a numerosas personas, muchas de ellas residentes en la 
propia fábrica y que establece unas vinculaciones sociales y eco-
nómicas con el resto de la ciudad de Toledo. Una ciudad que, por 
razones de su actividad, permanece aislada del entorno y obliga a 
mantenerlo libre. Un espacio urbano que ocupa el territorio y que 
va haciendo crecer sus instalaciones hasta ocupar una parcela de 
cerca de 200.000 metros cuadrados, que pasa al otro margen del 
río con zonas de almacenamiento y se desarrolla en zonas próxi-
mas de la ciudad para usos residenciales.
   
2. LA REHABILITACIÓN PARA CAMPUS UNIVERSITARIO: 
LA CIUDAD DEL SABER
La Fábrica de Armas constituye un conjunto urbano singular. Fren-
te a la construcción de instalaciones fabriles, que de una forma 
muy rápida han modifi cado el territorio y su entorno, aquí la im-
plantación se ha realizado a lo largo de un largo periodo temporal. 
Casi dos siglos de actividad y de trasformaciones han consolidado 
una ciudad industrial vinculada a la ciudad próxima.
La rehabilitación del conjunto como campus universitario 
plantea el mantenimiento de las edifi caciones existentes y la 
ubicación en cada uno de los edifi cios de los usos más acordes 
con su realidad construida. Se ha estudiado detenidamente cada 
una de las construcciones proponiendo las medidas de recupera-
ción y las adaptaciones necesarias a cada nuevo uso. Todo ello, 
integrado en una estructura urbana defi nida a lo largo de los 
años, como consecuencia de las diversas ampliaciones que ha 
experimentado el conjunto fabril. La rehabilitación de la Fábrica 
de Armas tiene en cuenta la conservación de la trama urbana 
existente con sus trazados viarios y su confi guración general, 
especialmente en lo relativo al tratamiento vegetal de la zona 
y su relación con el entorno natural. Se estudia el tratamiento 
del río como espacio singular próximo, de borde de la ciudad, 
que ha servido para usos industriales y que posee caracterís-
ticas ecológicas singulares en muchos de sus puntos así como 
la comunicación de esta zona de la ciudad con el resto: ciudad 
histórica y barrios circundantes. La rehabilitación de los edifi cios 
existentes, con su necesaria actualización para los nuevos usos, 
35. NADAL, Jordi; CATALÁN, Jordi (1994), “La cara oculta de la industrialización 
española”, en La modernización de los sectores no líderes (s XIX y XX), Alianza 
Universidad, p 377.
36. NADAL, Jordi; CATALÁN, Jordi (1994). En 1935-39  16% - 1943 45,6% - 1947 
34,2% - 1950 32,3% - 1954: 31,7% - 1957 27,6%.
37. FUSI, Juan Pablo; PALAFOX, Jordi, (1997), p.393.
38. Con un planteamiento similar al realizado en otros lugares de España, el 
Ministerio de Defensa después de muchos contactos fallidos llega a un acuerdo 
por el que se cede al Ayuntamiento la Fábrica de Armas y a cambio se recalifi can 
los terrenos exteriores con un aprovechamiento que permite la construcción de 
1000 viviendas y usos comerciales. La modifi cación nº 11 del PGOU de Toledo 
es redactada por el arquitecto Tomás Marín y aprobada por el Ayuntamiento 
de Toledo y la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Una vez aprobada 
la modifi cación de planeamiento que permite la construcción de 937 viviendas, 
18.000 metros cuadrados de suelo comercial y 12.000 metros cuadrados de sue-
lo dotacional en una superfi cie total de suelo de 126.627 metros cuadrados se 
cede protocolariamente a la Universidad de Castilla-La Mancha el conjunto de la 
Fábrica de Armas para ubicar allí el Campus Tecnológico Universitario.
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Imágenes del Catálogo General. 
Fábrica Nacional de Toledo. Artillería
De arriba abajo





Taller de reconocimiento de cartuchería
De arriba abajo
Espoletas: taller de barras
Vista parcial del taller de construcción
Espoletas: taller de construcción




Central de Carlos III y Central a vapor de reserva
Taller de construcción y reparación de máquinas
De arriba abajo
Desbaste de armas blancas
Cartuchería. Taller de cápsulas
Espoletas. Vitrina para la carga
De arriba abajo
Cartuchería. Taller de carga de cápsulas
Cartuchería. Recocidos
Cartuchería. Taller de reconocimiento
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con la introducción de los requerimientos tecnológicos necesa-
rios en las propias edifi caciones y en los servicios urbanos, se 
realiza manteniendo la imagen industrial y los valores esenciales 
de la arquitectura existente.
La rehabilitación del edifi cio Sabatini como edifi cio departa-
mental y de laboratorios de investigación recupera su estructura 
general con los dos patios principales, el canal de Carlos III se 
vuelve a recuperar en su función original, con la presencia del agua 
como elemento defi nidor del proyecto inicial39. Las grandes naves 
se han recuperado, manteniendo su estructura metálica vista y su 
imagen global, exterior e interiormente, como ocurre en el Taller 
de Cartuchería de pistola, rehabilitado como Biblioteca general del 
campus, o el Taller de Cartuchería de fusil, rehabilitado para co-
medor cafetería y salón de grados. Se incorpora, en ocasiones, la 
nueva arquitectura, conviviendo con la existente como en el taller 
de Fundición, hoy Módulo acuático con piscina cubierta y otros 
usos deportivos, o el Taller de Forja, hoy Instituto de Medio am-
biente. El proceso de rehabilitación se ha desarrollado en estos 
doce últimos años de forma continuada e intensa. Los edifi cios 
de almacenes se recuperan como aularios y laboratorios, el taller 
de cartuchería de fusil se convierte en cafetería-comedor y salón 
de grados y la nave de fabricación de material quirúrgico se re-
habilita para aulas, seminarios e Instituto de Nanotecnología y 
Nanociencia. Queda por recuperar la zona situada a la izquierda 
de la entrada de obreros que se iniciará próximamente y la zona 
de polvorines que se dedicará a espacios para la investigación en 
temas de Medio Ambiente. 
En este espacio situado al otro lado el río un convenio fi r-
mado entre el Ayuntamiento de Toledo y la Consejería de Medio 
Ambiente permitirá convertir la zona en un lugar de investigación. 
Un primer proyecto de Instituto de Fuego40 será el inicio de la nue-
va ordenación. Posteriormente se incorporarán otros centros de 
investigación relacionados con la Meteorología. Centros de investi-
gación que convivirán con el espacio convertido en Parque urbano 
con un borde de río de gran interés por su vegetación. Una zona 
que en su pequeña elevación permite unas vistas espléndidas de 
la ciudad histórica con el río en primer plano.
   
La ciudad industrial se ha convertido en la ciudad del saber 
manteniendo los componentes esenciales de la arquitectura exis-
tente, que, en su sobriedad y valores iniciales, convive de forma 
adecuada con los nuevos usos de docencia e investigación. Desde 
la Universidad se acuerdan los criterios básicos para conformar un 
campus bioclimático, con energías renovables o no contaminan-
tes, un ciclo integral del agua y planteamientos urbanísticos respe-
tuosos con el medio ambiente del lugar defi nido por la presencia 
del rio y la vegetación consolidada en el conjunto.
Se instala un sistema centralizado de climatización con bom-
bas de calor agua –agua (tomada del canal de Carlos III) que distri-
buye el calor y el frío a través de una red subterránea. Una planta 
de cogeneración y otra de absorción, completan el sistema térmico. 
Todas las instalaciones se han localizado en la nave de antiguos 
garajes hoy utilizada como Central Térmica. A esta energía se ha 
sumado la instalación de paneles solares térmicos y fotovoltaicos 
instalados especialmente en los edifi cios de uso deportivo41. En un 
futuro podría ponerse en marcha también la central hidráulica de 
Azumel completando así un conjunto de usos energéticos.
En cuanto a las instalaciones de depuración de aguas, se ha 
construido una Estación Depuradora de Aguas Residuales, en el 
interior de la antigua nave de reparación de material, donde tam-
bién se ubica una planta potabilizadora (EDAP). Una red de fi bra 
óptica recorre todo el campus para llevar las instalaciones de te-
lefonía y de voz y datos. El tráfi co de vehículos está restringido 
en el interior del conjunto a servicios internos creando grandes 
superfi cies de aparcamientos en el exterior. La Fábrica de Armas 
no es solamente un conjunto de edifi cios sino que constituye una 
estructura urbana singular, la ciudad industrial que allí ha surgido 
desde fi nales del siglo XVIII es la “otra ciudad histórica” de Toledo, 
que requiere tratamientos urbanísticos cuidados y acordes con las 
construcciones existentes. 
Se han rehabilitado ya más de 38.000 metros cuadrados de 
edifi cios que han consolidado un campus universitario con unos 
4.000 alumnos que desarrollan su actividad en esta ciudad indus-
trial rehabilitada y así conservada y mantenida como testimonio 
de dos siglos de historia.
39. PERIS SANCHEZ, Diego; ELVIRA GUTIERREZ, Rafael et alt., (2001), El edifi cio 
Sabatini de la Fábrica de Armas de Toledo, Toledo, Universidad de Castilla-La 
Mancha, Ediciones el Viso.
40. El 8 de Junio de 2009 se fi rmó el Convenio entre el Ayuntamiento de Toledo 
y la Fundación de Medioambiente para la cesión de los terrenos de la zona de 
Polvorines para desarrollar en este espacio los edifi cios de los Institutos relacio-
nados con la investigación en materia de Medioambiente. El primero de ellos 
(CIFU, Centro e Investigación el Fuego iniciará su construcción próximamente).
41. PERIS SANCHEZ, Diego; LUCAS MARTINEZ, Antonio, et alt., (1999), La Fábri-
ca de armas de Toledo: Rehabilitación con criterios medioambientales, Toledo, 
UCLM, p.12.
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Antiguo taller de cirugía rehabilitado
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La Fábrica de Armas ha sido declarada conjunto histórico el 2 
de marzo de 2010. Esta declaración cumple un doble objetivo: re-
conocer los valores que socialmente le atribuimos a este conjunto 
industrial y establecer, por otra parte, medidas de protección del 
conjunto que van desde la necesidad de elaboración de un Plan 
Especial al control de la administración competente en materia de 
cultura para todas las actuaciones que se realicen en la misma. El 
Plan Especial de la zona situada entre la entrada de obreros y la de 
Carlos III ya fue tramitado en su momento por requerimientos del 
Plan General y ahora se ha redactado el Plan especial de la zona 
situada a la izquierda de la entrada de obreros.
Los nuevos usos universitarios han establecido una nueva 
forma de relación del conjunto industrial con la ciudad. Un espa-
cio abierto al que acceden estudiantes profesores, personal de 
administración y servicios y que acoge actividades muy diversas 
de los colectivos sociales y políticos de la ciudad. La Universidad 
se convierte en elemento dinamizador de esta área urbanizada 
en su entorno, con el conjunto de viviendas situadas en la zona 
Debajo
Propuesta de usos universitarios
Derecha
Vista aérea de la Fábrica de Armas y su entorno, 2008
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3. LA FÁBRICA DE ARMAS EN EL TERRITORIO. 
UN NUEVO PAISAJE CULTURAL
En el convenio entre el Ministerio de Defensa y el Ayuntamiento 
de Toledo, para la cesión de los terrenos de la Fábrica de Armas, 
se recalifi caban los espacios exteriores, próximos a la Fábrica, para 
construir allí 1.000 viviendas y equipamientos comerciales. Una 
vez consolidado el cambio del Plan General de Ordenación Urba-
na, el Ayuntamiento de Toledo vuelve a comprar al Ministerio de 
Defensa los terrenos y elabora un nuevo planeamiento urbanístico 
(que se integró en el P.O.M), con 1.300 viviendas y equipamientos 
comerciales. Se adjudicó la ejecución de diferentes grupos de vi-
próxima de San Pedro el Verde, con las nuevas áreas de inves-
tigación localizadas en la zona de polvorines y sobre todo con 
la dinámica de su actividad docente e investigadora. El recinto 
industrial, ahora rehabilitado y con nuevos usos, define una nue-
va relación con la ciudad y con el territorio próximo. El número 
de usuarios ha aumentado multiplicándose por tres respecto de 
su etapa industrial y las características de su actividad definen 
una relación abierta con el exterior. La nueva funcionalidad abre 
relaciones de esta instalación con un territorio amplio del que 
llegan sus alumnos y profesores.
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Izquierda, de arriba abajo
Instituto de Medio Ambiente
Nave 37
Derecha, de arriba abajo
Módulo acuático
Cafetería comedor
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viendas a una serie de cooperativas y promotores y se iniciaron los 
trabajos previos de excavación arqueológica. 
La importancia de los restos arqueológicos encontrados, co-
rrespondientes al periodo que va desde la época romana a la an-
dalusí, y una nueva refl exión sobre el paisaje y el urbanismo de la 
ciudad llevan a la paralización del proyecto por parte de la Comu-
nidad Autónoma que, a través de la empresa pública Toletum visi-
godo integrada por la Junta de Comunidades y el Ayuntamiento de 
Toledo, inicia una nueva gestión del territorio. El desarrollo de la 
Vega Baja debe entenderse en el contexto general de la ciudad de 
Toledo que ha ido ocupando el territorio de forma muy diferente y 
en etapas también muy diversas. Su gran superfi cie y su ubicación 
requieren una refl exión sobre cómo debe establecerse la relación 
de la Vega Baja con la ciudad construida en su entorno. Hay que 
articular los diferentes espacios de vida que han relacionado al 
hombre con su medio natural y al “incesante reinicio de la institu-
ción de su comunidad”42. 
Se trata del estudio de un ámbito territorial de gran comple-
jidad y extensión de una ciudad pluriestratifi cada43, que deberá ir 
adoptando decisiones en su desarrollo, de priorización y de or-
denación. Todo ello con un necesario proceso de selección44 que 
surgirá de la presencia de un proyecto general del territorio, que 
se irá modifi cando y confi gurando con la evolución de los trabajos 
de excavación. Un territorio que acoge muchos espacios y lugares 
diferentes, de tiempos diversos que confi guran esta zona urbana, 
esta ciudad entendida como concatenación de lugares45, lugares 
en los que la arquitectura funciona como instrumento primario de 
la memoria y lugar de estratifi cación de la misma. En la compleja 
relación entre permanencia y modifi cación se ha ido construyendo 
la realidad de la Vega Baja.
La arqueología puede establecer este diálogo con la realidad 
urbana existente y consolidada, en este caso, en todo su perímetro 
y convivir con el desarrollo urbano de la zona que debe relacionarse 
con el conjunto de la ciudad y convertirse en espacio vivo y diná-
mico. El patrimonio histórico no puede entenderse como el estudio 
de fragmentos o elementos parciales por muy signifi cativos que 
estos sean. Su entendimiento y valoración debe hacerse desde la 
perspectiva urbanística, desde la valoración de la realidad urbana. 
“No se trata de suprimir el control y la defensa del patrimonio, 
sino de separarlo de los escuetos datos históricos y arqueológicos 
e incorporarlo a todo el proceso urbanístico. La conservación del 
patrimonio hay que conservarla desde los proyectos urbanos”46. La 
realidad urbana compleja, de una ciudad de gran superfi cie ocupa-
da en la que se ha ido levantando otra ciudad diez siglos después, 
establece elementos que deben abordarse desde un planteamien-
to urbanístico dinámico y con perspectivas de futuro47.
Para analizar el futuro de este espacio se ha elaborado el Plan 
Director de la Vega Baja, que ha estudiado una zona de 1.5000.000 
metros cuadrados lo que permite una visión del conjunto de la 
ciudad y de la integración de esta zona en la dinámica del con-
junto urbano. El Plan Director, que se analiza y presenta en esta 
publicación, considera la zona interior de 85 hectáreas48 como un 
gran espacio verde en el que el yacimiento arqueológico tiene un 
papel fundamental. La Fábrica de Armas, convertida en campus 
universitario, se establece ahora como un referente esencial de la 
dinámica de este espacio urbano. La actividad del espacio fabril, 
rehabilitado y recuperado para la vida ciudadana, es elemento 
prioritario del desarrollo de esta parte de la ciudad, del territo-
rio en el que se sitúa. La Fábrica que a fi nales del siglo XVIII se 
convirtió en referente de un territorio vacio ahora es componente 
esencial de la dinámica de la zona en su actividad docente e in-
vestigadora.
La Vega Baja de Toledo ha sido el lugar de una parte impor-
tante de la historia de la ciudad de Toledo49, un espacio en el que 
ha quedado marcado el tiempo y las culturas que se han desarro-
llado en cada época. La presencia del gran yacimiento arqueológi-
co, testimonio de la cultura material de otros momentos puede, y 
debe ser, un instrumento de revitalización de esta parte de la es-
tructura urbana y ofrece una oportunidad de estudio y de análisis 
de la interacción de elementos tan diversos como el urbanismo, el 
paisaje y los equipamientos urbanos para encontrar el equilibrio 
de todos ellos y la vitalidad que cada uno de ellos puede introducir 
en el conjunto. La cultura convierte el territorio en paisaje. El pai-
saje es esencialmente cultural. 
42. CHOAY, Françoise, 2007, Alegoría del patrimonio, Barcelona, Gustavo Gili, 
p. 234. 
CHOAY, Françoise, 2006, Pour une anthropologie de l’espace, Paris, Seuil.
43. GELICHI, Sauro, 2003: “Cittá pluriestratifi cate: La conoscenza e la conserva-
zione dei Bacini Archeologici”, en AAVV: en: Archeologia e urbanística. Internatio-
nal school in archeology. Certosa di Pontignano (Sena) a cura di Andreina Ricci. 
Edizioni all’insegna del Gilio. pp. 61-75.
CARVER, M.H.O., 1983: Valutaziones, strategia ed analisi nei siti pluriestratifi cati, 
Archeologia Medievale, X, pp. 49-71.
44. RICCI, Andreina. I malli dell’abondanza.
45. ROSSI, P.O. 2002: “Roma una carta per la qualità urbana: La memoria in 
formazione”, en: AAVV: en: Archeologia e urbanística. International school 
in archeology. Certosa di Pontignano (Sena) a cura di Andreina Ricci. Edizioni 
all’insegna del Gilio. pp. 125-144.
46. BOHIGAS, Oriol. 2004: “Contra la incontinencia urbana”, en: Reconsideración 
moral de la arquitectura y la ciudad, Barcelona, Electa, 214 pp., p. 104.
47. PERIS SANCHEZ, Diego, 2009, “Vega Baja, arqueología, ciudad y paisaje”, en 
VVAA, La Vega Baja de Toledo, Toledo, Toletum visigodo, pp. 151-193, p. 164.
48. La Memoria de Toletum visigodo del año 2008 evaluaba la superfi cie en 
854.990 metros cuadrados.
49. VVAA, 2009, La Vega Baja de Toledo, Toledo, Toletum visigodo.
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Plano del conjunto histórico de Toledo, 1965. Rodríguez Valcárcel
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Zonas de protección del C.H.A. de Toledo, 1965. Rodríguez Valcárcel
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Como afi rma el artículo 9 de la Carta de Cracovia: “Los paisa-
jes como patrimonio cultural son el resultado y el refl ejo de una 
interacción prolongada en diferentes sociedades, entre el hombre, 
la naturaleza y el medio ambiente físico. Son el testimonio de la 
relación del desarrollo de comunidades, individuos y su medio 
ambiente físico. En este contexto su conservación, preservación 
y desarrollo se centra en los aspectos humanos y naturales, inte-
grando valores materiales e intangibles”. La integración de paisa-
jes con valores culturales requiere el establecimiento de vínculos 
con el habitat construido de la ciudad próxima que en el caso de 
Toledo es muy diverso. Es la ciudad industrial construida desde 
el siglo XVIII al XX en la Fábrica de Armas, es el poblado obrero 
edifi cado como residencia de trabajadores de la misma fábrica y 
es el desarrollo iniciado en el siglo XX en el eje de la Avenida de 
la Reconquista.
“La conservación integrada de paisajes arqueológicos y está-
ticos con el desarrollo de paisajes muy dinámicos, implica la con-
sideración de valores sociales, culturales y estéticos”. Un conjunto 
de valores que deben integrarse, en su amplitud, en una unidad 
en la que convivan la arqueología con la actividad cotidiana de la 
sociedad y sus necesarios equipamientos sociales, y una dinámica 
cultural que vaya desde lo universitario a la presentación, estudio, 
investigación y divulgación del importante patrimonio histórico del 
lugar asentada en el Museo- Centro de interpretación- Centro de 
Investigación de la Vega Baja. La Fábrica de armas de Toledo es 
un elemento esencial del paisaje cultural de la Vega Baja, porque 
“paisaje cultural es la huella del trabajo sobre el territorio, algo así 
como un memorial al trabajador desconocido”50. Un paisaje en el 
que las vistas de la ciudad de Toledo desde esta zona son valores 
esenciales a mantener51.
   
Un paisaje en el que el tiempo es factor esencial que se 
puede leer en sus construcciones, sus trazados y su geografía52. 
Un territorio en el que, junto a las referencias históricas docu-
mentales, aparecen ahora evidencias de primera magnitud en el 
ámbito de la cultura material. Las aportaciones de las excava-
ciones iniciadas recuperan, de nuevo, la memoria de este lugar 
y, por ello, de la ciudad y de la realidad histórica española de 
un tiempo. “La memoria es una reconstrucción parcial y selectiva 
del pasado, cuyos puntos de referencia son suministrados por los 
intereses y la conformación de la sociedad presente”53. Recordar 
implica, así también, asumir una determinada representación de 
la temporalidad, la espacialidad y el lenguaje. La memoria supo-
ne un esfuerzo54. Y ahora, la memoria se hace presente con la 
aportación de elementos materiales que nos remiten a tiempos 
pasados: estructuras construidas, espacios urbanos y materiales 
arqueológicos diferentes hacen presentes, en el momento actual, 
la memoria común de otras culturas y otras civilizaciones que 
desarrollaron su actividad en la ciudad de Toledo. “La acción de 
recordar debe llegar, y debe llegar en el presente, y del presente 
depende”55. Hay que alejar la tentación de creer que acumular 
fragmentos de preexistencia equivalga, por sí, a acumular una 
memoria inmóvil. Y este proceso se desarrolla en un espacio con-
creto, en el territorio de la Vega Baja de Toledo. Un lugar que ha 
sido testigo de la historia de veinte siglos de actividad, que ha 
construido espacios, conservados parcialmente, superpuestos y 
enriquecidos en esta multiplicidad de aspectos que confi guran un 
sitio histórico como lugar o paraje natural vinculado a aconteci-
mientos o recuerdos del pasado.
“Entornos y edifi cios no sólo cumplen funciones de orden 
práctico y utilitario, también estructuran nuestra comprensión del 
mundo… Las construcciones humanas también tienen el deber 
de preservar el pasado y darnos la posibilidad de experimentar 
y vislumbrar el continuo de la cultura y la tradición. No existimos 
solamente en una realidad material y espacial, también habitamos 
realidades culturales, mentales y temporales. La arquitectura es 
esencialmente una forma de arte de la reconciliación y la media-
ción, y, además de situarnos en el espacio y en un lugar, los pai-
sajes y los edifi cios articulan nuestras experiencias de la duración 
y del tiempo entre los polos del pasado y del futuro. De hecho, 
junto a todo el legado literario y artístico, los paisajes y los edifi cios 
constituyen la exteriorización de la memoria humana más impor-
tantes. Comprendemos y recordamos quienes somos a través de 
nuestras construcciones sean estas materiales o mentales”56.
50. SABATÉ, Joaquín, (2008), “Paisajes culturales y proyecto territorial”, en El 
paisaje en la cultura contemporánea, coord. NOGUÉ, Joan, Madrid, Biblioteca 
Nueva, pp. 249-273, p. 253.
51. Los planos de Rodríguez Valcárcel de 1965 planteaban amplias zonas de 
protección de visuales de la ciudad desde la zona Norte en un amplio abanico 
de Este a Oeste.
52. SCHLÖGEL, Karl, 2007, En el espacio leemos el tiempo, Madrid, Siruela.
53. HALBWACHS, Maurice, 1950: La memoria colectiva, p. 23.
54. BLOCH, M. 1977: “Memoria colectiva, tradizione e costume. A propósito di un 
libro recente”, en Storici e storia. Torino, Einaudi. pp. 210 ss
55. RICCI, Andreina,.2005: Attorno sulla nuda pietra. Archeologia e cittá tra iden-
titá e progetto. Roma, Donzelli Editore, p. 74.
56. PALLASMAA, J.  2010, p. 151.
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Y para ello el Plan Director establece una dinámica de comu-
nicación y apertura del recinto industrial en una doble dirección: 
de la ciudad a través de sus instalaciones para abrirse al rio Tajo 
y de la Fábrica hacia el exterior ampliando sus equipamientos e 
introduciendo servicios complementarios en la zona próxima. En 
una primera dirección, el Plan Director establece la conveniencia 
de abrir recorridos a través de la Fábrica de Armas hacia el río con 
zonas verdes que se localizan junto a la Central de Azumel y en la 
zona del lateral de Sabatini. El área primera corresponde con la 
entrada de obreros que, dejando a un lado la central de Azumel, 
se abre en una plaza abierta junto al edifi cio del antiguo depósito 
elevado, donde existe un espacio abierto que puede ajardinarse y 
establecer así una referencia con el río. En este punto se ha cons-
truido un nuevo puente de comunicación con la zona de polvori-
nes que sustituye al puente destruido por la crecida del agua, que 
se construyó en otro momento. La otra zona de comunicación con 
el río podría establecerse en la proximidad del edifi cio Sabatini con 
un borde del río en el que una pasarela comunica con la isla exis-
tente en esa zona con la Central hidroeléctrica. Un espacio com-
plejo, de derivaciones del río para la presa de los Cañares, para la 
salida del canal de Carlos III y con posibilidades muy atractivas de 
acercamiento al cauce fl uvial.
El campus universitario puede ampliar sus instalaciones en 
la zona de polvorines con las propuestas de ubicación de Ins-
titutos de Investigación vinculados a temas medioambientales. 
“En la margen izquierda del río la construcción de instalaciones 
universitarias debería incorporarse de una manera respetuosa y 
poco invasiva en el entorno, conservando la vegetación, espe-
cialmente los ejemplares arbóreos que dan nombre al parque 
de ribera de la Olivilla. La apertura permanente del paso a tra-
vés del recinto de la Fábrica de Armas y del puente facilitaría 
la conexión peatonal entre las dos riberas”, dice el Plan Direc-
Perfi l de la ciudad desde la Vega Baja
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tor. Las propuestas planteadas son de pequeñas edifi caciones 
integradas en ese ámbito natural especialmente en las zonas 
próximas al río.
Y por otra parte el Plan Director sugiere la posibilidad de 
acercamiento del campus universitario a la ciudad próxima. Las 
zonas edifi cables situadas en el borde del conjunto de la Vega 
Baja pueden ser lugar de residencias universitarias, de edifi cios de 
colaboración empresa-universidad y establecer la comunicación 
cotidiana del recinto universitario con el resto de la ciudad. Hay 
que articular los diferentes espacios de vida que han relacionado 
al hombre con su medio natural y al “incesante reinicio de la insti-
tución de su comunidad”57. 
“La existencia de vacíos urbanos en el área que hemos lla-
mado de Borde Urbano, ofrece una oportunidad de expansión y 
apertura de la Universidad, que puede ser benefi ciosa tanto para 
la institución como para el barrio en el que se encuentran. De este 
modo se generaría un eje potente de expansión de la Universidad, 
siguiendo el bulevar propuesto en la avenida de México hacia el 
barrio de Santa Teresa, y atravesando el río por el nuevo puente 
de la Fábrica de Armas, conectando los barrios de ambas orillas. 
Entre los usos ligados a la Universidad que se situarían en el re-
mate de Santa Teresa se proponen desde residencias para pro-
fesores y alumnos, hasta equipamientos deportivos y culturales, 
institutos de investigación, o un vivero de empresas basado en la 
innovación y el desarrollo y apoyado en las sinergias que puede 
producir la cercanía de las distintas facultades. La diversidad de 
usos propuestos tiene como fi n contribuir a mantener activo este 
entorno, incorporándolo en las dinámicas ciudadanas, para evitar 
las consecuencias indeseables que tienen los grandes espacios de 
un único uso, que quedan desiertos en determinadas horas del 
día o en determinados meses. El compromiso de las instalaciones 
propuestas sería contribuir a la vida de barrio abriendo parte de 
sus actividades al uso público”58.
En el territorio, proyectado como espacio libre de edifi cacio-
nes, como gran zona verde de la ciudad, la Fábrica de Armas, re-
habilitada como campus universitario aparece como referente y 
dinamizador de la zona, como ciudad industrial implicada en el 
territorio59, referente de este paisaje cultural y elemento básico 
de la compleja trama de la Vega Baja de Toledo. “El territorio ya 
no es un dato previo, sino el resultado de múltiples procesos de 
transformación, un sistema complejo en continua evolución, con 
cambios difícilmente previsibles. Ciudad, asentamientos rurales o 
espacios interurbanos se producen crecientemente fragmentados 
y dan lugar a una pluralidad de territorios parciales: del conoci-
miento, de la producción, de la economía o de las relaciones so-
ciales. La crisis de la planifi cación lo es del conocimiento, nos diría 
Friedmann, por la incapacidad de una relación dialógica, por la 
creciente aceleración y novedad de los cambios. Nuestra época se 
caracteriza por la incertidumbre, la interdependencia y la acelera-
da trasformación. En bien poco tiempo nos hemos visto forzados 
a transitar desde la certeza a la complejidad de los hechos a los 
valores. Ha aumentado sobremanera la capacidad de obtener y 
Perfi l urbano desde la Vega
57. CHOAY, Françoise, 2007: p. 234.
58. 2011. Plan Director Vega Baja de Toledo.
59. SABATÉ BEL, Joaquín, 2010, “Paisajes cultuales y proyecto territorial: un ba-
lance de treinta años de experiencia”, en  revista Territorio, Proyecto, Patrimonio 
ID, diciembre 2010, pp. 7-26.
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manipular información, pero no la de alcanzar un conocimiento 
sufi cientemente profundo y elaborado de los sistemas territoria-
les y sus componentes”60. La revalorización de un recurso cultu-
ral como la Fábrica de Armas de Toledo, convertida en campus 
universitario es un elemento esencial del Plan Director que debe 
desarrollarse en los próximos años.
   
La instalación industrial que ocupó el territorio vacío de la Vega 
Baja a fi nales del siglo XVIII conformó una ciudad cerrada y aislada 
que amplió sus instalaciones al otro lado del río o en las viviendas del 
Poblado Obrero. El cambio de uso con su rehabilitación como cam-
pus universitario ha abierto sus instalaciones a los miles de estudian-
tes que cada día desarrollan su actividad docente e investigadora en 
el mismo, a la vez que ha propiciado la celebración de actividades 
culturales, sociales y políticas en el mismo. La ordenación propuesta 
por el Plan Director de la Vega Baja para este territorio da un nuevo 
sentido al conjunto del campus universitario que puede ampliar sus 
instalaciones en este entorno próximo y sobre todo contribuir, desde 
su actividad, al desarrollo futuro del proyecto de la Vega Baja de 
Toledo.
El Plan Director de la Vega Baja establece los caminos para 
el proyecto de paisaje de la Vega Baja. Y ello partiendo de “dirigir 
La Universidad de Castilla-La Mancha en Toledo60. SABATE, Joaquín, 2008, “Proyectar el territorio en tiempos de incertidumbre”, 
en SABATE, Joaquín (ed.), Proyectar el territorio en tiempos de incertidumbre, 
Master en Proyectación urbanística. Universitat Politécnica de Catalunya, p.10.
FRIEDMAN, J., 1987, Planning in the public domain: From Knowledge to action, 
Princeton, University Press.
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el modelado de la Vega Baja hacia un ensayo de ecología urbana, 
de vida cívica ecológica donde se pueda combinar la presencia 
de espacios para la refl exión, la investigación y elaboración de 
proyectos de inspiración y objetivos ecológicos, con espacios para 
el disfrute cívico de las presencias “naturales”, ya sea de forma 
61. Memoria del Plan Director de la Vega Baja, 2011, p. 6.
directa como el río con su ribera, o en forma de jardines clási-
cos o arqueológicos a través de los cuales, los tiempos históricos 
sucesivos, añaden precisamente esa dimensión que consolida en 
la memoria colectiva la idea de vida de ciudad, de continuidad 
biográfi ca de la misma”61.
Proyecto ganador del Concurso del Museo de la Vega Baja, de Tuñón y Mansilla
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Planta lucernario del proyecto ganador del Concurso de l Museo de la Vega 
Baja, de Tuñón y Mansilla
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Pintado el caudaloso río se vía
que en áspera estrechura reducido,
un monte casi alrededor ceñía
con ímpetu corriendo y con ruido,
querer cercarlo todo parecía
en su volver, más era afán perdido;
dejábase correr, enfi n, derecho,
contento de lo mucho que había hecho.
Estaba puesta en la sublime cumbre
del monte, y desde allí, por él sembrada,
aquella ilustre y clara pesadumbre,
de antiguos edifi cios adornada.
D’allí con agradable mansedumbre
el Tajo va siguiendo su jornada
y regando los campos y arboledas
con artifi cio de las altas ruedas
Garcilaso de la Vega (Égloga III)
1. EL TAJO COMO HÁBITAT FLUVIAL: BIODIVERSIDAD, 
ECOLOGÍA Y FUNCIONES AMBIENTALES
El río Tajo constituye una de las grandes arterias fl uviales ibéricas. 
Discurre desde la Sierra de Albarracín, donde tiene su nacimiento, 
hasta el estuario del mar de la Paja junto a Lisboa en Portugal, por 
el centro del Macizo Hespérico en una distancia total de 1.092 km, 
recogiendo las aguas drenadas por su cuenca vertiente. El fun-
cionamiento ecológico, hidrológico y geomorfológico del Tajo se 
basa en la confi guración geológica de su cuenca, iniciada funda-
mentalmente en el periodo Terciario, con la defi nición del Sistema 
Central y una gran llanura de sedimentación, base de las Llanuras 
de Meseta. Es una cuenca que se individualizó tras la reactivación 
de antiguas fracturas tardehercínicas durante la Orogenia Alpina. 
La desnivelación creada por la elevación de las sierras circundan-
tes originó una fuerte erosión que dio lugar a la deposición en 
la cubeta de materiales conglomeráticos a fi nales del Paleógeno1 
(CHT, 2007). En el entorno del tramo urbano de Toledo, el río sufre 
un fuerte encajamiento, creando el meandro o torno que bordea 
la ciudad, a lo largo de su fachada sur, al abandonar las terrazas 
sedimentarias de la cuenca de Madrid, e internarse en las rocas 
metamórfi cas e ígneas (gneises y migmatitas) de la meseta cris-
talina de Toledo2. 
EL RÍO TAJO: 
SU REALIDAD Y
APROVECHAMIENTOS
1. CHT, (2007), Estudio general sobre la Demarcación Hidrográfi ca. CHT-MARM. 
Madrid. 94 p.
2. VV.AA., (2001), El Tajo, destino de ríos y de hombres. Ed. Agesma, 257 p. 
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El clima de la cuenca del Tajo es un clima mediterráneo mar-
cadamente continentalizado, caracterizado por veranos secos y 
calurosos e inviernos fríos. La pluviometría determina situaciones 
muy diferenciadas debido a la altitud. Los valores más altos co-
rresponden a los bordes montañosos occidentales mientras que 
los mínimos se registran, precisamente, en el entorno de la ciudad 
de Toledo (<400 mm).
El régimen de caudales del río, motor fundamental de sus 
valores y funciones ambientales, se basa en esta confi guración 
geológica, en el comportamiento climático de la cuenca, y en los 
modelos de gestión del territorio que el ser humano ha efectua-
do en los últimos siglos. La hidrología del río ha sufrido, desde 
antiguo, alteraciones asociadas al aprovechamiento hidráulico de 
su cauce y vega. Sin embargo, la mayor alteración hidrológica se 
produjo desde mediados del siglo XX, tras la construcción de los 
grandes embalses de cabecera. Entre otros, cabe citar los de En-
trepeñas (1956), Buendía (1958), y los construidos en sus princi-
pales tributarios (Atazar – 1972, Pinilla – 1967, Riosequillo –1958, 
El Vado – 1954), así como por las múltiples derivaciones que se 
realizan a lo largo de su eje, principalmente para el riego de la vega 
media en la Comunidad de Madrid y en la provincia de Toledo, y 
para la alimentación del trasvase Tajo-Segura.
La alteración de los caudales del río en las últimas décadas 
ha quedado registrada en las estaciones de aforo existentes en su 
tramo medio. La estación más cercana a la zona de estudio (3014) 
cuenta con datos correspondientes al periodo 1972-2007 (Anuario 
de Aforos del CEDEX). La serie de datos es corta, pero se puede 
observar una tendencia al progresivo incremento de la regulación 
del río, aún teniendo en cuenta que en el año 1972 la hidrología 
del río se encontraba ya profundamente transformada. La aporta-
ción media anual de los últimos 20 años es de 1.118 hm3, un 17% 
inferior a la media de las tres últimas décadas (1.350,5 hm3).
En el Anuario de Aforos ofi cial no existen datos asociados a 
la hidrología del Tajo en Toledo anteriores a la intensa regulación 
generada durante la segunda mitad del siglo pasado, pero en la 
estación de aforos 3015 (Talavera de la Reina), aguas abajo de 
Toledo, sí podemos encontrar información del régimen hidroló-
gico del río en la primera mitad del siglo XX. A la vista de estos 
datos, resulta clara la fuerte irregularidad intra e inter-anual del 
río, especialmente en los años de mayor caudal, en los que se 
registraban grandes volúmenes de agua en los meses de invierno 
y primavera (febrero, marzo, abril, mayo). Estas elevadas crecidas 
primaverales permitían la reconexión periódica de la vega con el 
cauce principal del río, modelaban su morfología, y favorecían los 
fl ujos de nutrientes y energía necesarios para el correcto funciona-
miento de la Vega Baja. El río no cuenta en la actualidad con estas 
crecidas periódicas, razón por la cual la vega se ha desconectado 
funcionalmente del cauce principal del río, y los procesos geomor-
fológicos y ecológicos que se desarrollaban en ella se han visto 
profundamente modifi cados.
Diversos estudios históricos constatan esta evolución de la hi-
drología del río Tajo, señalando que su régimen hidrológico natural 
era bastante más irregular que el actual, presentando frecuentes e 
intensas crecidas, en las que multiplicaba por 60 su caudal medio, 
provocando la inundación de sus márgenes, fundamentalmente 
en la Vega Alta (sector Huerta del Rey-Puente de Alcántara) y en 
la Vega Baja (Cristo de la Luz-Fábrica de Armas). Son abundantes 
los testimonios documentales desde la Edad Media, documentos 
gráfi cos (grabados y fotografías) y marcas de nivel en edifi cios e 
infraestructuras, que permiten reconstruir más de medio centenar 
de importantes crecidas desde el año 849 hasta tiempos recien-
tes. Los principales eventos, con caudales superiores a 3600 m3/s, 
se concentraron en el periodo 1168-1211; también se produjeron 
gran cantidad de inundaciones en los periodos 1527-1606, 1778-
1788, 1857-1876 y 1916-19513. En este último intervalo se produjo 
la inundación del 6 de marzo de 1947, con un caudal de unos 
2.900 m3/s, y que ocasionó graves daños en la Vega Alta (anega-
miento de la estación de ferrocarril, rotura de la vía Toledo-Bargas, 
y desperfectos en molinos y azudes) y Vega Baja (paralización de 
la Fábrica de Armas)4.
La construcción de azudes desde la Edad Media supuso una 
subida del nivel del río, con el consiguiente aumento de la inunda-
bilidad de las márgenes (sobre todo la derecha) durante las creci-
das; por ello, durante siglos se ha producido un aporte de tierras 
3. BENITO, Gerardo, DÍEZ-HERRERO, Andrés, FERNÁNDEZ DE VILLALTA, María, 
(2003), Magnitude and Frequency of fl ooding in the Tagus Basin (Central Spain) 
over the Last Millennium. Climatic Change 58: 171-192.
4. DE MORA, Enrique & DÍEZ-HERRERO, Andrés, (2008), Análisis del riesgo de 
inundación en localizaciones puntuales: el edifi cio Sabatini (Toledo). En: Galindo 
Jiménez, I., Laín Huerta, L. y Llorente Isidro, M. (Eds.). El estudio y la gestión de 
los riesgos geológicos. Publicaciones del Instituto Geológico y Minero de España. 
Serie: Medio Ambiente. Riesgos Geológicos N.º 12. 39-52 Madrid.
DÍEZ-HERRERO, Andrés, BENITO, Gerardo, RUIZ-TABOADA, Arturo. 2005. The pa-
leohydrological record of historical fl oods at the Puerta del Vado of Toledo (Tajo 
River Basin, Central Spain). In: F. Gutiérrez, M. Gutiérrez, G. Desir, J. Guerrero, P. 
Lucha, C. Martín, J.M. García-Ruiz (Eds.), Abstracts Volume, Sixth International 
Conference on Geomorphology. Fluvial Geomorphology and Palaeohydrology, 
pag. 113. Zaragoza (Spain) September 7-11, IAG-SEG-UZAR.
DÍEZ-HERRERO, Andrés, BENITO, Gerardo, RUIZ-TABOADA, Arturo, FERNÁNDEZ 
DE VILLALTA, María, (2007), La dimensión del cambio climático en la cuenca me-
dia del Tajo a través del registro de inundaciones históricas en Toledo durante el 
último milenio. Libro de resúmenes, I Congreso Nacional sobre el Cambio Global, 
Madrid, 25-27 de abril de 2007.
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sobre la llanura en una franja de unos 80 metros, entre el Cristo de 
la Vega y la Fábrica de Armas, produciendo una sobreelevación por 
relleno antrópico cuyo espesor oscila entre dos y ocho metros5. 
Este es el motivo por el cual los restos arqueológicos romanos 
y visigodos (mosaicos y basílicas) aparecerían enterrados a unos 
dos metros de profundidad respecto al nivel actual. En la época 
romana y visigoda se ha calculado que el nivel medio del río se 
situaría unos cuatro metros por debajo del actual y, por tanto, con 
menor riesgo de provocar inundaciones6.
La frecuencia de ocurrencia de inundaciones en zonas próxi-
mas al río, como la Fábrica de Armas, ha sido alta, con un período 
de retorno inferior a 25-50 años. En la actualidad, esta recurrencia 
es muy diferente, ya que la probabilidad de inundación ha dis-
minuido, llegando a ser de un período de retorno en torno a 500 
años, consecuencia de la construcción de numerosos embalses 
(más de 30) en la cuenca aguas arriba entre los años 1900 y 1993, 
lo que provoca que las inundaciones de bajo período de retorno 
sean laminadas7.
Pese a la progresiva regulación sufrida por el río y al deterioro 
de sus riberas y zonas aledañas, el Tajo cumple aún hoy numero-
sas funciones ambientales, que le siguen convirtiendo en un ele-
mento clave para el correcto diálogo entre el hombre y el territorio 
que habita:
i. Función microclima: el río cuenta con la capacidad para redu-
cir la temperatura en su entorno, y para incrementar la hume-
dad relativa, mediante diferentes procesos de transferencia, y 
gracias a la acción de la vegetación que se desarrolla en sus 
márgenes. Los sotos del río también actúan como una efi caz 
pantalla acústica y corta-vientos.
ii. Función fi ltro de sedimentos, nutrientes y contaminantes: el 
5. PERIS, Diego, ELVIRA, Rafael, DE LUCAS, Antonio, (2001), El Edifi cio Sabatini en 
la Fábrica de Armas de Toledo, Universidad de Castilla-La Mancha, 193 p. 
6.  NOCITO, Jesús, (1999), Informe geológico sobre la Fábrica de Armas. GEONOC.
7. GONZÁLEZ, Beatriz, (2003), Análisis de la peligrosidad de inundaciones en el 
Campus de la Fábrica de Armas de Toledo. Proyecto Fin de Carrera, Universi-
dad de Castilla-La Mancha, Facultad de Ciencias del Medio Ambiente, Toledo, 
46 págs. + anexos.
Izquierda
Accidente en el Tajo junto al puente de San Martín a principios del siglo XX. 
Arriba
Crecida del Tajo en Buenavista a principios del siglo XX. 
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río acoge procesos biológicos y químicos que permiten la re-
tención de sedimentos, nutrientes y contaminantes disueltos. 
Este efecto es especialmente acusado en el caso del nitró-
geno, cuyo exceso puede ser eliminado por la vegetación a 
través de diferentes procesos de denitrifi cación, asimilación, 
retención por la biota, o mineralización. El efecto de fi ltrado 
evita la migración de los compuestos aguas abajo, y reduce la 
contaminación física y biológica del suelo y de los seres vivos 
que pueblan el entorno del río. 
iii. Función hábitat: los singulares procesos físicos y biológicos 
que se desarrollan en el río permiten la generación de nu-
merosos procesos vitales, de especies acuáticas y terrestres, 
que encuentran en el río condiciones atractivas para su ali-
mentación, refugio y reproducción. Este hecho da lugar a una 
extraordinaria riqueza específi ca, que retroalimenta los fl ujos 
de energía y nutrientes propios del sistema fl uvial. También 
permite que el río constituya un valioso y frágil conector entre 
hábitats. 
iv. Función paisajística: el paisaje fl uvial del Tajo, único por sus 
singularidades morfológicas y geográfi cas, constituye uno 
de sus principales valores ambientales. La lámina de agua, 
los sotos arbolados, las vegas del río, las infraestructuras hi-
dráulicas y la dimensión histórica del entorno constituyen un 
recurso paisajístico de primer nivel en el contexto meseteño. 
v. Función recreativa y cultural: por todas las cuestiones ante-
riormente descritas, el Tajo ofrece a su paso por Toledo un 
amplio conjunto de valores recreativos y culturales, conecta-
dos con la proyección cultural de la ciudad y con la riqueza 
monumental del entorno. 
La regulación y manejo del río Tajo en Toledo se enfrenta, en 
la actualidad, a nuevos modelos de gestión, basados en avances 
técnicos y científi cos, y en un nuevo contexto normativo, condicio-
nado fundamentalmente por los requerimientos de las Directivas 
europeas en materia de aguas. En particular, la Directiva Marco 
del Agua (2000/60/CE) exige la consecución de un buen estado 
ecológico de las aguas, a través de la evaluación continua de un 
amplio conjunto de indicadores biológicos, físico-químicos e hi-
dromorfológicos que defi nen la integridad ecológica del río, es 
decir, su salud y su capacidad para resistir presiones exteriores. 
Estos indicadores forman parte del mecanismo de desarrollo del 
Plan de Gestión de la cuenca del Tajo, en el que el tramo  limítrofe 
a la Vega Baja aparece formando parte de la masa de agua HM5 
(“Río Tajo en Toledo”, defi nida como masa de agua muy modifi ca-
da debido a sus intensas alteraciones hidromorfológicas actuales). 
La Directiva Marco del Agua se encuentra complementada 
por otras Directivas, que defi nen el modelo de gestión necesario 
en relación con otros aspectos de su funcionamiento. Es el caso de 
la Directiva Hábitats (92/43/CEE) y de la Directiva Aves (2009/147/
CE), que establecen los requerimientos de protección y conserva-
ción de los hábitats y especies de mayor valor en el conjunto del 
continente europeo. El tramo urbano del Tajo en Toledo mantie-
ne importantes poblaciones de aves (anátidas y ardeidas, funda-
mentalmente) ligadas a las islas fl uviales y a algunos de los sotos 
existentes. Entre otras, aparecen especies como las garzas impe-
riales (Ardea purpurea) las garcetas (Egretta garzetta), las cigüeñas 
blancas (Ciconia ciconia), los martinetes (Nycticorax nycticorax), o 
los avetorillos (Ixobrychus minutus), incluidas en el listado de es-
pecies para las que la Directiva Aves exige medidas de conserva-
ción especiales en cuanto a su hábitat, con el fi n de asegurar su 
supervivencia y su reproducción en su área de distribución. Otras 
especies, sin embargo, parecen irremediablemente perdidas del 
Tajo toledano, a falta de una restauración hidromorfológica en 
profundidad del río. Es el caso de la anguila (Anguilla anguilla), 
especie emblemática en el río durante muchos siglos, apreciada 
ya en tiempos de los romanos, y que parece desapareció del tramo 
y su entorno a principios del siglos XIX. 
Destaca también, por sus implicaciones sobre el manejo del 
río y de la vega, la Directiva sobre evaluación y gestión del riesgo 
de inundaciones (2007/60/CE), dirigida a la consecución de una 
mejor gestión de las zonas inundables, que plantea la necesidad 
de un cambio en el paradigma de manejo de estas zonas, a través 
de una correcta ordenación de las vegas de los ríos y de una mini-
mización del riesgo de inundaciones, a partir no solo de medidas 
estructurales (obras de regulación y defensa), sino también de 
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medidas no estructurales (redefi nición de usos del suelo, sinergia 
con medidas ambientales, etc.). Estas medidas podrían suponer 
un cambio de paradigma en la gestión tradicional de las vegas 
inundables del río, y favorecer el desarrollo de un amplio número 
de acciones de protección y restauración de la Vega Baja. 
De manera complementaria, la masa de agua a la que per-
tenece el tramo fl uvial del río Tajo a su paso por Toledo se en-
cuentra conectada con diferentes masas de agua subterráneas. La 
relación de las masas superfi ciales y subterráneas resulta de gran 
interés, desde el punto de vista socio-ambiental, ya que defi ne 
los mecanismos de funcionamiento del régimen de caudales, y el 
comportamiento de las vegas fl uviales. En el caso que nos ocupa, 
las masas subterráneas más cercanas son el “Aluvial del Tajo: To-
ledo - Montearagón (código 30628)” y el “Aluvial del Tajo: Aranjuez 
- Toledo (código 30622)”. 
 
2. EL TAJO A TRAVÉS DE LA HISTORIA: EVOLUCIÓN DE LOS 
SISTEMAS Y ELEMENTOS DE APROVECHAMIENTO 
HIDRÁULICO. EVOLUCIÓN DEL PAISAJE FLUVIAL COMO 
CONSECUENCIA DE SU REGULACIÓN Y DEL 
APROVECHAMIENTO DE SUS MÁRGENES
El aprovechamiento hidráulico del río Tajo ha sido, desde antiguo, 
un apreciado mecanismo para la generación de energía y para la 
captación de agua. Los cronistas de Toledo señalan el remoto ori-
gen de varias de las numerosas presas existentes en el torno del 
Tajo que rodea la ciudad. El río se explotaba mediante una serie 
de molinos y azudas, como por ejemplo, la de la presa de Safont 
–en otros siglos llamado del Corregidor- de la que partía un brazo 
de río que bordeaba la vega, al pie de las Covachuelas y la Ante-
queruela, hasta los molinos del río Llano, desde los cuales el agua 
vertía en el cauce principal8. En la zona de la Vega Baja habrían 
existido tres, denominadas de Almahçuda, Azumel y del Capiscol; 
aguas abajo se encontraría la de Algondorines9.
El azud de Azumel se menciona ya en 119910 como “Molinos 
de Assomail”, vocablo que parece recordar el nombre de su cons-
tructor, o quizá del más famoso de sus propietarios. Un quinto del 
azud existente en esta presa era, desde poco antes de la fecha, 
propiedad de convento de San Clemente. En 1242, un comercian-
te hebreo adquiere su propiedad, que parece disfrutar durante 
un corto periodo, porque 30 años después el titular del azud es 
el obispo Gonzalo Petrez. Como otros muchos molinos, acaba-
ron siendo propiedad del Cabildo Catedralicio y, posteriormente 
desamortizados en 1841. En 1844, y debido a su proximidad, los 
molinos fueron cedidos a la Fábrica de Armas (fundada por el Rey 
Carlos III en 1775). Sólo pertenecía a la Fábrica de Armas la mitad 
de la presa que suministraba agua a los molinos, ya que la otra 
mitad y los terrenos de la orilla contraria tenían otro propietario. 
Finalmente, se adquirió toda la fi nca y se construyeron los polvo-
rines. Para comunicar estos dos terrenos separados por el río se 
alzó un puente metálico, que fue destruido por la riada del 6 de 
marzo de 1947, y reconstruido en épocas recientes.
Desde antiguo, el río Tajo aportó numerosos recursos natura-
les a los pobladores de Toledo (agua para abastecimiento y para 
el riego de cultivos hortícolas, vega fértil, madera, caza y pesca, 
transporte, energía,…). La combinación de estos factores con la 
privilegiada posición topográfi ca y con la buena ubicación geológi-
ca (transición entre zonas arcillosas y silíceas), sin duda favoreció 
el asentamiento de diferentes culturas en el torno. 
Todos estos usos condicionaron sin embargo, los paisajes fl u-
viales, al motivar la deforestación de buena parte de las riberas y 
vegas, y al promover cambios en el funcionamiento hidráulico del 
río. Los planos e imágenes del río, entre el siglo XVI y las primeras 
décadas del siglo XX, muestran cómo la fuerte irregularidad hidro-
lógica y la intensa erosión de las márgenes y la cuenca, resultado 
de la eliminación de la cubierta vegetal y de la progresiva degrada-
ción del suelo, motivaron la existencia de importantes bancos de 
sedimentos e islas en el río (como la Islilla de Antolínez, represen-
tada en el plano de El Greco), y la práctica inexistencia de vegeta-
ción riparia, salvo en zonas resguardadas, o en puntos en los que 
el hombre mantenía los sotos por el interés de su sombreado o 
de los materiales que en ellos se generaban (cañas, madera, etc.). 
Particularmente singulares eran las formas de las copas de los ála-
mos blancos supervivientes en las riberas del Tajo, evidenciando 
una gestión cultural tradicional de los sotos. Hoy en día, la estabi-
8. DÍAZ-MARTA,  Manuel, (1987), Los azudes del Tajo en Toledo y Aranjuez. Revis-
ta de Obras Públicas, febrero 1987: 103-110.
9. GALLEGO, María  del Mar, GARCÍA, Javier, IZQUIERDO, Ricardo, DE JUAN, Jor-
ge, OLMO, Lauro, PERIS, Diego, VILLA, Ramón, (2009), La Vega Baja de Toledo. 
Toletum Visigodo, 207 p. 
10. PORRES, Julio, (1973), Historia de las calles de Toledo. Publicaciones del Ins-
tituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos. Diputación Provincial. 
1138 p.
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lidad hidrológica generada por la regulación ha modifi cado com-
plemente el transporte de sedimentos, ya mucho menos visibles 
en el río. Igualmente, ha transformado la estructura y composición 
de la vegetación riparia, creando una franja continua en la orilla 
del río, dominada por una alameda hidrófi la, en la que se mezclan 
especies más o menos asociadas a la infl uencia antrópica.  
En lo que respecta al abastecimiento urbano, destaca, por 
encima de cualquier otra obra, el Artifi cio de Juanelo Turriano, en-
cargado en 1565 e inaugurado en 156911, y que llegó a funcionar, 
junto a una segunda máquina hidráulica, hasta mediados del siglo 
XVII, aunque no sin pocas penurias fi nancieras. Numerosos tes-
timonios gráfi cos ilustran la elevación del agua del río, llevada a 
cabo por las diferentes civilizaciones asentadas en la ciudad. Des-
de entonces, y hasta que en 1948 se resolviera defi nitivamente el 
abastecimiento urbano a Toledo a través de una conducción de 62 
km de longitud, desde el embalse del Torcón, la ciudad contó con 
numerosos azacanes o aguadores, encargados de conducir el agua 
desde el río hasta las casas de la ciudad. 
Otro ofi cio singular surgido de la relación entre el río y la 
ciudad, era el de los artesilleros, buscadores de metales precio-
sos entre los sedimentos del río. Ponz12 narra cómo en Toledo 
había “ciertos hombres, los cuales, después de las inundaciones 
del Tajo, van a sus orillas, y con unas artesillas que llevan, cogen 
aquella arena inmediata; y poniéndole agua, la menean, y vierten 
en manera que las cosas pesadas se quedan, cuando las hay, en 
el fondo de sus artesillas; y con esta maniobra suelen encontrar 
lo que van buscando”. El propio Ponz reconoce en su obra que 
era una práctica constante en el río Tajo en Toledo, y que en las 
avenidas se sacaban “muchas medallas, y unas como cuentecillas 
de rosario también de oro, fi gurillas, instrumentos, y varias cosas 
de diversas materias”, citando los hallazgos de un vecino de la 
ciudad, entre los que se contaba “porción de las cuentas que he 
dicho, y de medallas Godas”. Eso sí, el autor reconoce que parte 
de estos objetos eran conservados por particulares e instituciones, 
pero se lamenta de que “las más veces llevan lo que es de oro, y 
Antiguo puente de Los Polvorines de la Fábrica de Armas de Toledo
11. CHUECA, Fernando, (1999), El Tajo, obsesión permanente de Toledo. En: Bo-
tella, J. & Fernández, A. (coord.): Marañón en Toledo (Sobre Elogio y nostalgia de 
Toledo). Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 167 p. 
12. PONZ, Antonio, (1776), Viage de España, en que se da noticia de las cosas 
más apreciables, y dignas de saberse, que hay en ella. Imprenta de la Viuda de 
Ibarra, 352 p. 
Pescadora de Toledo a principios del siglo XX
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plata a los Plateros, que regularmente deshacen las piezas, y han 
derretido infi nitas, como me dijeron, sin cuidar de lo que repre-
sentaban”. 
La proyección cultural del aprovechamiento del río se expre-
saba también13 a través de los dos estanques, cerca de la Puerta 
de los Curtidores, que hacían funcionar las clepsidras, o relojes 
de agua, que fueron construidas por Azarquiel en Toledo. En el 
Libro de Geografía de Muhammad Ben Abu Bakú al-Zuhri se halla 
cómo funcionaban: “abriendo dos estanques grandiosos que por 
conductos invisibles iban gradualmente llenándose hasta el punto 
de rebosar en el plenilunio, y luego desaguaban por otros catorce 
días en la misma progresión, quedando del todo secos al llegar la 
luna nueva: de suerte que por la línea del agua podría saberse qué 
día era de la luna, y la hora exacta, sin turbarse la medida por más 
agua que se extrajese desde afuera, pues otra tanta brotaba luego 
del oculto manantial”.
Por lo que respecta a la navegación fl uvial, en 1588, se inau-
guró la navegación del Tajo desde Toledo. Fueron numerosos los 
estudios y proyectos realizados para impulsar la navegación entre 
Madrid, Aranjuez y Toledo, e incluso su conexión hasta Lisboa, en 
Lavandera junto al Tajo a principios del siglo XX
13. PÉREZ-HIGUERA, Teresa, (1984), Paseos por el Toledo del siglo XIII, Ministerio 
de Cultura. 135 págs.
Pescadores en el Tajo hacia 1860
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el intento de transportar, con mayor facilidad, tropas y materiales 
hasta Portugal. Entre estos trabajos, destacan los de Antonelli a 
fi nales del siglo XVI, el proyecto de Simón Pontero (1755), o Ca-
banes (1829)14, aunque también debe ser destacado, por su ori-
ginalidad e interés histórico, el atlas de Carduchi, publicado en el 
año 164115. Todos ellos se enfrentaron a numerosas difi cultades 
técnicas y logísticas, que por lo general dieron lugar al fracaso 
de las empresas. Entre estas adversidades, destacan los obstácu-
los naturales y artifi ciales, muchos de ellos citados por Antonelli 
y Carduchi en sus intentos por hacer navegable el río: entre los 
naturales, destacaban los bajos de arena o peñas, así como las 
chorreras o raudales; entre los artifi ciales, citan los azudes o pre-
sas, esencialmente para molinos. El arrastre de las embarcaciones 
aguas arriba se realizaba a través de los caminos de sirga, por 
los cuales transitaban los animales de tiro encargados de estas 
labores. La sirga se enfrentaba, en el Tajo, a la difi cultad de abrir 
caminos en tramos encajados, y a la frondosidad de algunos sotos 
del río. Pese a todos los inconvenientes y contratiempos, la nave-
gación fue una realidad en tramo urbano durante muchos siglos, 
al menos en su versión local, incluyendo barcas de transporte y 
recreo, como constatan diferentes autores. 
Sin embargo, la progresiva regulación del río y el vertido de 
aguas residuales, de tipo urbano e industrial, básicamente pro-
cedentes de Madrid y sus alrededores, produjo una fuerte de-
Fabricando redes para la captura de peces o pájaros a principios del siglo XX
14. CABANES, Francisco Javier, (1829), Memoria que tiene por objeto manifestar 
la posibilidad y facultad de hacer navegable el río Tajo desde Aranjuez hasta el 
Atlántico. Madrid, 118 p. 
15. LÓPEZ, Antonio, (1998), La navegación por el Tajo. El reconocimiento de Car-
duchi en 1641 y otros proyectos. Real Academia de la Historia, Madrid. 211 p. 
VV.AA. (2004), Historia, clima y paisaje. Estudios geográfi cos en memoria del pro-
fesor Antonio López González. Universitat de València, 560 p. 
Lavandera junto al Tajo a principios del siglo XX
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Arriba
Acumulación de sedimentos en islas y barras próximas al tramo urbano
Debajo
Vista parcial de la estructura actual del bosque de ribera del Tajo, lineal y muy próxi-
ma a la lámina de agua
Arriba
Vega Baja cubierta por la nieve a principios del siglo XX; nótese la práctica inexisten-
cia de vegetación riparia y la ocupación agrícola de las márgenes
Debajo
Vista parcial de las riberas y molinos de Toledo hacia 1860
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gradación biológica y físico-química del río, como atestiguan las 
fotografías y crónicas de la época, que condicionó buena parte 
de las actividades y aprovechamientos realizados hasta ese mo-
mento. Por ejemplo, en junio de 1972, el Ayuntamiento de Toledo, 
cumpliendo una disposición gubernativa de la Dirección General 
de Sanidad y del propio Gobierno Civil, decretó de forma ofi cial 
que, por la evidente insalubridad de las aguas, se establecía “la 
prohibición absoluta de los baños estivales en todo el término muni-
cipal de Toledo. Estas medidas de salubridad y seguridad afectan a 
todos los lugares y playas utilizados por el público en general en años 
anteriores, incluidos los parajes de Safont, la Incurnia, Baño de la 
Cava y otros cercanos a la capital que en la época veraniega ejercían 
una singular atracción para los turistas y no pocos toledanos”. La 
práctica del baño había sido, hasta ese momento, una de las ac-
tividades recreativas más frecuentes en el tramo urbano del Tajo, 
a pesar de su peligrosidad y de la irregularidad de los caudales. 
Numerosas imágenes atestiguan este aprovechamiento, y confor-
man una muestra del interés de los toledanos por las actividades 
recreativas en el río. 
3. EL TORNO Y LA VEGA BAJA COMO ELEMENTOS CLAVE 
DEL CORREDOR TAJO
El sistema fl uvial del Tajo en Toledo cuenta, aún hoy, en su triple 
componente ecológica, paisajística y cultural, con dos escenarios 
principales, el Torno y la Vega Baja, que confi eren al río su au-
téntica esencia, por ser testigos de la evolución física, ambiental 
y social que el río ha desarrollado desde hace siglos. Estos dos 
elementos geomorfológicos conforman dos accidentes físicos 
contrapuestos pero conectados entre sí. El Torno representa la 
incisión del río en un lecho más blando que su medio cercano, 
es símbolo del trabajo erosivo generado a partir de la poten-
cia hidráulica del río, e imagen de la energía que durante siglos 
el ser humano utilizó para asegurarse mejores condiciones de 
vida. El Torno es la Fábrica de Armas, son los azudes y molinos 
históricos, es el artifi cio de Juanelo, los azacanes y los puentes 
históricos de la ciudad. La Vega Baja representa, por el contrario, 
la sedimentación de los materiales arrastrados por el río desde 
Arriba
Imagen histórica del artifi cio de Juanelo Turriano
Debajo
Azacán en Toledo a principios del siglo XX
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El Torno y la Vega son piezas que encajan y se abrazan, y que 
sirven para dar continuidad a la vida acuática y riparia, adecuándo-
se en cada momento histórico a las limitaciones impuestas por el 
hombre en su continuo devenir. Torno y Vega son, por tanto, repre-
sentaciones de un mismo proceso físico que el río Tajo repetirá una 
y otra vez desde su cabecera hasta su desembocadura en el Atlán-
tico, pero manifestados de la manera en que lo permiten, en cada 
recodo de su curso, los aportes de agua y la litología del terreno. 
las zonas erosivas, simboliza la fertilidad del río, la colmatación 
de los suelos próximos al cauce, la pérdida de energía de las 
aguas en su expansión lateral. La Vega Baja es también el culti-
vo, los jardines, la transmisión de vida en un medio que recoge 
con gratitud el aporte de tierra, humedad y materiales vivos. Es 
el artesillero, el paisaje abierto desde el cerro y los estratos de 
civilizaciones que hicieron de la bondad de sus condiciones su 
mejor escenario vital. 
Arriba
Navegación fl uvial en el Tajo a principios del siglo XX
Debajo
Competición de natación en el río Tajo en Toledo, años 20
Arriba
Baño de la Cava y Tajo con espuma hacia 1970
Debajo
Bañistas en las orillas del Tajo
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Toledo. Río Tajo desde los puentes Azarquiel y Alcántara
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Toledo. Río Tajo, presas y tenerías. Alcántara molino nuevo, San Agustín
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Toledo. Río Tajo desde el puente de San Martín
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Izquierda
Puente de San Martín, Clifford, mediados del s.XIX. Centro de Estudios de CLM (UCLM)
Arriba
Puente de Alcántara, en una fotografía de Laurent
Debajo
Puente de Alcántara, Clifford, mediados del s.XIX. Centro de Estudios de CLM (UCLM)
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Constituyen por ello el más claro ejemplo de corredor fl uvial, 
de vía de conexión de los fl ujos de energía, nutrientes, vida e his-
toria. El tramo urbano del Tajo viene precedido de la intensidad 
vivida por estos procesos en los Carrizales y Sotos de Aranjuez, 
un largo espacio protegido que aúna una gran diversidad de hábi-
tats y especies. Pero aguas abajo cuenta también con otro espacio 
singular y valioso, el asociado al río Tajo en Castrejón, Islas de 
Malpica de Tajo y Azután, zonas consideradas de extraordinario 
interés para la avifauna acuática en el tramo medio del río Tajo, y 
que sostienen también sotos fl uviales bien conservados, e incluso 
hábitats valiosos para la nidifi cación de aves rapaces rupícolas. 
Por ello, el Tajo en Toledo se comporta como elemento clave para 
la conexión ecológica de la biodiversidad del curso medio-bajo del 
río, es la pieza que permite el diálogo entre los últimos escenarios 
bien conservados del sistema fl uvial, y que se mantienen como 
reservorio de hábitats y especies, hasta que el río recupere los 
procesos vitales perdidos a lo largo de las últimas décadas.
El papel del Tajo toledano como garante de la conectividad 
del corredor del curso medio-bajo del río se extiende también a 
las otras componentes de la conectividad espacial (las dimensio-
nes transversal y vertical), y a la conectividad temporal. Por lo que 
respecta a la primera de ella, la conexión transversal, se establece 
a través de los fl ujos que comunican el eje longitudinal del río 
con las áreas laterales de vega: los cauces secundarios y los sotos 
Ortofotografía del corredor fl uvial del Tajo a la altura de Toledo
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serían las direcciones preferentes para estos fl ujos, que tendrían 
en el Tajo una actividad fundamental durante y después de las 
crecidas fl uviales. La comunicación entre el río y su llanura aluvial 
se establecería mediante el transporte de sedimentos activos y la 
dispersión de propágulos vegetales, permitiendo así una relación 
de doble sentido para los materiales orgánicos e inorgánicos. La 
riqueza de esta transferencia tuvo y tiene su representación en la 
fertilidad de las huertas, viveros y cultivos que han marcado du-
rante siglos la imagen de las riberas y márgenes del río. 
La conectividad vertical, la tercera de las dimensiones es-
paciales, tiene su epicentro en la relación entre el cauce super-
fi cial, el medio hiporreico y los acuíferos subterráneos. Como se 
expuso en apartados anteriores, el Tajo superfi cial se encuentra 
conectado con diferentes masas de agua subterráneas, diferen-
Vista aérea de la Vega Baja y del corredor fl uvial del Tajo
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Toledo. Plano 1:50.000
Mapa topográfi co nacional de España
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Ángel Andrade
Carrera y barrio de los tintes, 1912
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ciándose por tanto un fl ujo vertical que se retroalimenta, como 
lo hacía en el caso de la conectividad transversal, mediante los 
diferentes eventos hidrológicos propios del sistema Tajo. La in-
fi ltración del agua hacia el subsuelo, los ciclos geoquímicos y el 
desarrollo de procesos biológicos en el estrato inmediatamente 
inferior a la superfi cie son algunos de los principales elementos 
que confi guran esta conectividad vertical. La impermeabilización y 
compactación de los suelos en la ribera y en algunos puntos de la 
Vega, la falta de crecidas y la alteración de los procesos químicos 
y biológicos como consecuencia de la contaminación de agua y 
suelos son algunos de los factores que más infl uencia han tenido 
en la alteración de esta rica comunicación superfi cial-subterránea. 
El corredor del Tajo debe recuperar, para su correcta conservación 
y desarrollo, su corredor hiporreico y la diversidad de los procesos 
asociados a él. 
Finalmente, la conectividad temporal no es sino la expresión 
de la evolución pasada, presente y futura del sistema Tajo. La pro-
yección futura de su estado se establecerá a través de la gestión 
cotidiana de sus principales valores, que será la única que garan-
tice la continuidad de los fl ujos y procesos que el río representa y 
requiere. En términos ecológicos, vendrá representada a través de 
la regeneración de sus hábitats y especies, irremplazables indica-
dores del modelado que el hombre realiza del territorio fl uvial, y 
respuesta del corredor del Tajo a los cambiantes escenarios pro-
movidos por las diferentes civilizaciones y culturas que han pobla-
do y aprovechado este complejo engranaje fl uvial. 
El Torno y la Vega son elementos en continuo cambio, como 
lo son los aspectos que conforman su estructura y su funciona-
miento. Por ello, la estabilización del paisaje, de las formas y de 
las funciones del corredor fl uvial no deben convertirse en el ob-
jetivo prioritario de su gestión, como tampoco la ciudad perma-
nece inalterable en el tiempo a los avances sociales, técnicos y 
culturales. Por el contrario, la gestión del corredor debe plantear 
la recuperación de los procesos que explican su comportamiento 
histórico, proyectados sobre la base del conocimiento técnico, de 
la conciencia social sobre los valores del río, y de la comunicación 
con el territorio que lo acoge. 
Entre otros aspectos básicos para la consolidación de estos 
escenarios de gestión, el Plan Director de la Vega Baja de Tole-
do propone la recuperación hidrológica y geomorfológica del río, 
como uno de los elementos que con mayor profundidad permi-
tiría modelar y revertir la dinámica fl uvial, hoy camufl ada tras la 
intensa regulación del río. Junto a esta recuperación de los pro-
cesos dominantes en el río, señala como esencial la mejora am-
biental de los sotos arbolados, mediante la restauración de su es-
tructura y composición, y a través de la mejora de los principales 
hábitats asociados a las formaciones vegetales. Adicionalmente, 
destaca que la recuperación de los valores culturales y paisajís-
ticos del río favorecería la integración de la componente social 
y ambiental del corredor fl uvial. En este sentido, la restauración 
de edifi cios e infraestructuras históricas, la creación de itinerarios 
culturales y la promoción de espacios de intercambio social liga-
dos a los valores y funciones del río representan algunas de las 
estrategias más efi cientes para la consecución de los citados ob-
jetivos. Finalmente, y en aras de la necesaria comunicación entre 
el río, su vega y la ciudad, el Plan Director propone la adopción 
de acciones y estrategias relacionadas con la recuperación de los 
intercambios sociales y ambientales entre estas tres realidades 
físicas, que deben ser, en el futuro, tres representaciones de una 
misma realidad, tres escenarios unidos por su importancia his-
tórica y por la riqueza y singularidad de sus valores naturales, 
culturales y paisajísticos. 
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1. FACTORES AMBIENTALES EN 
LA VEGA BAJA DE TOLEDO
La Vega Baja cumple, desde su singular ubicación al pie de la ciu-
dad histórica de Toledo, un amplio conjunto de funciones sociales 
y medioambientales, que defi nen y estructuran su dimensión am-
biental.
Desde el punto de vista de la acción del hombre sobre el me-
dio, la Vega Baja crea un escenario y un paisaje propios, alrededor 
del casco histórico. En este contexto, constituye el espacio donde 
se desarrollan importantes actividades socioeconómicas y cultu-
rales, actividades que desde el origen de la ciudad hasta nuestros 
días, han ido cambiando y conformando un entorno en continua 
expansión y desarrollo. Al mismo tiempo, la Vega se confi gura 
como un espacio de gran interés recreativo, que desahoga el den-
so tejido urbano del casco histórico y el asociado a la reciente 
expansión de la ciudad.
Desde el punto de vista ecológico, la vega representa un acti-
vo espacio de intercambio, un ecotono que cumple un importante 
papel en la conectividad ecológica y funcional entre el cauce del 
río y el territorio que lo rodea. Esta cualidad de espacio de tran-
sición, supone que en la Vega se encuentren representados un 
elevado número de hábitats fl uviales y terrestres. La vegetación 
es indicadora de esta riqueza de ambientes, y a pesar de su de-
gradación actual, sirve de elemento de referencia para analizar su 
evolución histórica y la potencialidad ambiental de la Vega Baja. 
Desde el punto de vista físico, la Vega constituye la zona de 
disipación de la energía de las avenidas, y de infi ltración y recar-
ga de los acuíferos asociados al sistema fl uvial. Como tal, cuenta 
LA DIMENSIÓN AMBIENTAL 
DE LA VEGA
La Vega Baja arriba a la derecha
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con mecanismos propios de intercambio y transferencia de agua, 
energía y materiales vivos, que retroalimentan su estructura y fun-
cionamiento y defi nen buena parte de sus valores y atributos. 
2. EL PAISAJE DE LA VEGA BAJA: 
ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN TERRITORIAL
La Vega Baja, como territorio donde la ciudad adquiere su máxi-
ma proyección sobre el sistema Tajo, constituye sin lugar a dudas 
uno de los paisajes más reconocibles de Toledo. Precisamente, 
el paisaje, percepción cultural del medio, se confi gura como el 
elemento territorial en el que más directamente se unen el pa-
trimonio natural e histórico del entorno urbano del Tajo. La Ley 
del Patrimonio Histórico Español (16/1985) utiliza justamente esta 
palabra, “entorno”, para referirse al medio en el que se encuentra 
el patrimonio. Esta palabra resalta que “la noción de patrimonio 
cultural ha seguido una evolución expansiva que ha ido desde la 
protección del monumento aislado a la del entorno urbanístico, y 
de ahí a la protección de los bienes culturales dentro del ordena-
miento del medio ambiente”1.
Por su parte, paisaje es, según el Convenio del Paisaje, “cual-
quier parte del territorio, tal y como la percibe la población, cuyo 
carácter sea el resultado de la acción y la interacción de factores 
naturales y/o humanos” (Instrumento de Ratifi cación del Convenio 
Europeo del Paisaje, 2008). Se trata de una defi nición basada en 
preocupaciones ambientales y culturales, con una motivación 
eminentemente social y fundada en tres nociones esenciales: te-
rritorio, percepción y carácter2.
Dentro de esa concepción de paisaje ligado al territorio y a la 
percepción del observador, la Vega representa un paisaje propio 
y singular. Los cientos de turistas de todos los lugares del mundo 
que visitan cada día la ciudad de Toledo centran generalmente su 
atención en las monumentalidad del casco histórico existente en 
la parte alta de la ciudad, a menudo sin mirar alrededor, sin pensar 
en qué territorio y de qué paisaje surge toda esa magnifi cencia. 
El entorno natural del casco histórico encaramado en el cerro no 
se advierte en toda su dimensión, pero no debe perderse de vista 
que Toledo no podría existir, ni ser lo que es, sin la Vega Baja, 
ni la Vega Baja tendría sentido sin la ciudad histórica de Toledo. 
La llanura noroeste sobre la que surge la ciudad identifi ca el nú-
cleo histórico del cerro por contraposición de la planicie, y en ella 
se han desarrollado innumerables cambios históricos, de usos y 
aprovechamientos, de ocupaciones, que hacen que el entorno de 
la Vega Baja no sea, en absoluto, un espacio de menor importan-
cia histórica que el propio casco monumental. 
La existencia en la Vega del Circo Romano que atestigua los 
orígenes de la ciudad, la Fábrica de Armas, donde se congregó 
en tiempos de Carlos III a todo el gremio de espaderos de la ciu-
dad, y los yacimientos de los palacios visigodos son vestigios que 
quien visita Toledo, no debe pasar por alto, porque forman parte 
del tejido histórico de la ciudad, de igual forma que la Casa del 
Diamantista o la Sinagoga del Tránsito. Y el acercamiento de los 
monumentos de Toledo y de la Vega Baja debe hacerse desde el 
punto de vista de la interpretación del territorio y del paisaje, es 
decir de la acción del hombre sobre el espacio, porque el paisaje 
debe entenderse como la huella que la sociedad imprime sobre el 
entorno natural pasado y presente, y que proporciona carácter al 
territorio3.
1. MARTÍNEZ, Antonio, (1993). “La protección del paisaje en el derecho español”. 
Revista de Derecho Ambiental, n.º 10, pp. 8-45.
2. MATA Rafael, GALIANA Luis, ALLENDE Fernando, FERNÁNDEZ Santiago, LA-
CASTA Pilar, LÓPEZ Nieves, MOLINA Pedro y SANZ Concepción,(2009). Evaluación 
del paisaje de la Comunidad de Madrid: de la protección a la gestión territorial, 
Urban 14 34-57.
Vista del casco histórico desde la Fábrica de Armas 
3. MATA Rafael, GALIANA Luis, ALLENDE Fernando, FERNÁNDEZ Santiago, LA-
CASTA Pilar, LÓPEZ Nieves, MOLINA Pedro y SANZ Concepción,(2009). Evaluación 
del paisaje de la Comunidad de Madrid: de la protección a la gestión territorial, 
Urban 14 34-57.
M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
115
El Plan Especial de Toledo redactado por Joan Busquets4 man-
tenía como zonas de protección los ejes de acceso de la ciudad, 
conservando zonas libres de visión. Se establecen por tanto una 
serie de arcos visuales, que defi nen la necesidad de dejar libres 
amplias zonas del territorio para garantizar las vistas de la ciudad 
histórica desde el entorno próximo. 
El Plan Director de la Vega Baja (2011)5, como continuación 
del Plan Especial de Toledo, ofrece una posibilidad única de re-
saltar el marco escénico que signifi ca la Vega como encuadre de 
la ciudad de Toledo, ya que concibe esta llanura como una zona 
libre, con condicionantes de tipo social, arqueológico, ambiental 
y ecológico y, donde poder desarrollar el diálogo entre la ciudad 
y el río. En el marco de este encuentro hay que resaltar toda la 
potencialidad de este territorio, un territorio que durante mucho 
tiempo ha encontrado grandes difi cultades en la expresión de esa 
realidad compleja, como espacio de ecotono entre lo urbano y lo 
natural. Esa mejor interacción puede materializarse defi nitivamen-
te en la realización de un espacio verde, de un jardín, que desde 
la reinterpretación de la vegetación y el paisaje, haga posible la in-
mersión del visitante en un territorio fascinante, tanto en su faceta 
histórica como ambiental.
En todo el entorno de la Vega habrá por tanto que atender, 
con el fi n de resaltar los valores paisajísticos y los componentes 
naturales, al recorrido del Tajo, que fl uye acompañado por los so-
tos riparios y por diferentes llanuras inundables que confi guran el 
paisaje de los tramos medios y bajos del río. 
Panorámica del casco histórico desde los cultivos de la Vega. Fotografía Pedro Román
4. BUSQUETS, Joan, (2000), Plan Especial del Conjunto Histórico de Toledo, 
pp.151-158
5. VV.AA., (2011). Plan Director de la Vega Baja de Toledo
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Por otro lado, debe atenderse a la componente cultural; en 
ese aspecto, la Vega en una primera fase de la historia fue un 
espacio productivo agrícola, ligado a las avenidas del Tajo, a los 
huertos e ingenios hidráulicos. Después, con la construcción de 
la Fábrica de Armas se transforma en un espacio industrial, para 
convertirse en el futuro en un espacio de servicios, donde la Uni-
versidad, los yacimientos arqueológicos ligados al Museo y la ge-
neración de espacios verdes de primera magnitud, pueden hacer 
de la Vega, un entorno de convivencia, de participación y de gene-
ración de intercambio. 
3. LA VEGETACIÓN DE LA VEGA BAJA: EVOLUCIÓN 
HISTÓRICA DEL PAISAJE VEGETAL, CARACTERIZACIÓN DE LA 
VEGETACIÓN URBANA Y ANÁLISIS DE SU POTENCIALIDAD
La vegetación de la Vega ha sufrido importantes cambios duran-
te los distintos periodos de ocupación históricos. Si se pretende 
realizar una reconstrucción del paisaje de este lugar, es necesario 
conocer con cierto detalle, la evolución de la vegetación a lo largo 
del tiempo.
Aunque el hallazgo de algunos restos permita elaborar la hi-
pótesis de la existencia de asentamientos prehistóricos, los pri-
meros datos fehacientes que se tienen de ocupación de la Vega 
Baja son de origen romano. Villas de recreo poblaron esta llanura 
(como ejemplo, la villa de la Fábrica de Armas datada en el s. II, 
con un estanque de opus caementicium), además de complejos 
residenciales, agrícolas, artesanales y áreas de enterramiento6. Si 
tomamos como ejemplo los datos de villae romanas toledanas de 
época bajoimperial, de las cuales se ha realizado un estudio polí-
nico (Carranque y Saucedo)7 se puede imaginar que el entorno de 
la Vega Baja de Toledo pudo ser cultivado en grandes extensiones 
de cereal, cebada (Hordeum vulgare) y trigo (Triticum aestivum) 
principalmente, además de otro tipo de cultivos como la vid (Vitis 
vinifera) y el cultivo oleícola (Olea europaea). El mercado del cereal, 
siendo la base de la alimentación, fue objeto de control por parte 
del imperio, mientras que la oleicultura y la viticultura se desarro-
llaron en mercados libres bajo la iniciativa de grandes propietarios. 
Además en este tipo de villae parece que se desarrollaron activida-
des ganaderas, por la presencia de especies relativas a los pastio 
agrestis (Chenopodiaceae, Plantago lanceolata, Urtica). Este tipo de 
pasto de carácter intensivo dio origen a un paisaje antropizado, 
donde serían frecuentes elementos antrópico-nitrófi los (Aster, Car-
dueae, Cichorioideae, Rumex sp.) y existiría una exigua cobertura de 
encinar (Quercus ilex, con una cobertura inferior al 20%), al igual 
que elementos arbustivos asociados a las etapas degradativas de 
éste (Labiatae, Cistus ladanifer). Por otro lado, habría zonas de las 
villae, dedicadas a pastio uillatica, es decir a la cría de animales 
de “lujo”: palomas, conejos, liebres, jabalíes, loros, abejas, cara-
coles, ciervos, etc., en principio menos agresivos en cuanto a la 
modifi cación del paleopaisaje romano por ser menos intensivos 
y llevarse a cabo en la villa en lugares específi cos tipo leporarium, 
colombaria, etc.
Los bosques riparios se constituirían de alisos (Alnus) y sobre 
todo sauces (Salix, cobertura del 10%) y la existencia de pastizales 
húmedos (Cyperaceae) y ciertas algas (Mougeotia, Spirogyra, Zyg-
nema) supondría niveles freáticos elevados, temperaturas benig-
Aspecto del Circo Romano en la actualidad. 6. VILLA, Ramón, PERIS SÁNCHEZ, Diego, (2009), La Vega Baja de Toledo, Cap. I 
Territorio:  Historia, Cartografía e Imagen, pp. 20-65
7. LÓPEZ, José Antonio, PEÑA, Leonor, LÓPEZ, Lourdes, GARCÍA, Enrique, PÉREZ, 
Sebastián, GARCÍA-ENTERO, Virginia y CASTELO, Raquel, (2009), Cuadernos de la 
Sociedad Española de Ciencias Forestales 30:101-106
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nas y condiciones mesoeutrófi cas, en relación posiblemente con el 
Periodo Cálido Romano8. 
Sobre la urbe romana ya constituida, a partir del siglo VI d.C. 
comienza un importante desarrollo de la ciudad palatina visigoda, 
además de varios centros de culto, como la Basílica pretoriense 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo o la Basílica martirial de 
Santa Leocadia. A partir de entonces y hasta el siglo VIII d.C., la 
vegetación sufre modifi caciones en su composición. El hecho más 
evidente en otras zonas de ocupación visigoda de la provincia de 
Toledo, es la recuperación progresiva del encinar (Quercus ilex) 
como consecuencia de que la dinámica antrópica se ralentizó en 
época visigoda-musulmana. Disminuyeron la mayor parte de los 
taxones antrópico-nitrófi los y se redujeron sensiblemente las es-
pecies cultivadas. La disminución del impacto antrópico permitió 
cierta recuperación del alcornoque (Quercus suber), así como de 
las formaciones arbustivas tipo jaral (Cistus ladanifer), e incluso del 
bosque ripario. De esta época, se están excavando recientemente 
en la Vega, restos de lo que podría haber sido utilizado como un 
gran depósito de agua, lo que atestigua el aprovechamiento del río 
y su potencialidad.
Ya durante la época de dominación musulmana se empieza a 
desarrollar ampliamente el cultivo de huertos en la Vega Baja, li-
gados a las almunias islámicas. Ejemplo más emblemático de esta 
época es el Huerto del Rey (Al-Munya Al-Mansura, 1043), que se 
podría considerar el primer jardín botánico construido en Europa, 
y que con su noria, sus pabellones de estancia, sus aves exóticas 
y sus albercas fue descrito en numerosas fuentes de la época.9 
Otros huertos de los que se tiene referencia son el de la Alhofra, 
el de Ajuneina en la que existen reseñas de la tala de sus frutales 
durante una incursión musulmana en 1199, el pago de Marzalcadí 
y la huerta del Capiscol.10 
No hay demasiada información sobre el tipo de cultivos que 
se realizaban en este tiempo en la vega. Una buena fuente de in-
formación sobre las especies empleadas en esta época en otras 
regiones de Europa, es el Capitulare de villis vel curtis imperii 11, una 
ordenanza emanada entre el 770 y el 800 d.C., bajo el mandato de 
Carlomagno, con la que se pretendía aumentar la rentabilidad de 
las tierras. En ella aparece refl ejado un listado con las especies de 
empleo obligatorio en las villas y cultivos. Si tenemos en cuenta 
la infl uencia de la cultura visigoda en la corte de Carlomagno y 
observando la posición y clima de Toledo, es muy probable que 
existieran elementos comunes en los cultivos existentes, hoy am-
pliamente difundidos en la península: 
- en cuanto a árboles frutales, se citan los manzanos (Malus 
domestica), ciruelos (Prunus domestica), melocotoneros (Prunus 
persica), membrilleros (Cydonia oblonga), nogales (Juglans regia), 
avellanos (Corylus avellana), higueras (Ficus carica), almendros 
(Prunus amygdalus) y cerezos (Prunus avium).
- en cuanto a cultivos, destacan el ajo (Allium sativum), las 
lechugas (Lactuca sativa), las zanahorias (Daucus carota), las coles 
(Brassica oleracea), los rábanos (Raphanus sativus), las cebollas 
(Allium cepa), las calabazas (Cucurbita lagenaria), los melones (Cu-
cumis melo), los pepinos (Cucumis sativus) y los guisantes (Pisum 
sativum).
- los arbustos ornamentales y medicinales más apreciados 
serían la malva (Malva sylvestris), la salvia (Salvia offi cinalis), las 
siemprevivas (Sempervivum tectorum), la adormidera (Papaver 
somniferum), la caléndula (Calendula offi cinalis), el romero (Ros-
marinus offi cinalis), la ruda (Ruta graveolens), el laurel (Laurus no-
bilis), el lirio (Iris germanica), el rosal silvestre (Rosa canina) o la 
azucena (Lilium candidum).
Todos estos huertos eran regados mediante un sistema de 
norias y caces, aprovechando los molinos y azudas existentes en el 
Tajo. La búsqueda del trazado de esos antiguos canales y la recu-
peración de ese pasado agrícola podría ser integrada en el espacio 
del actual vivero y en las inmediaciones del Cristo de la Vega.
La explicación de por qué un uso tan extendido en el territorio 
en esta época, como es el hortícola, desaparece en los periodos 
históricos posteriores, está en las operaciones de castigo realiza-
das en los siglos XI y XII, y en las campañas militares del siglo XIII. 
Ramos12 señala que una de las estrategias de combate más usa-
das por los sitiadores, tanto musulmanes como cristianos, en los 
frecuentes asedios a la ciudad, fue el arrasamiento de los prados 
mediante la tala indiscriminada del arbolado, el incendio inten-
8. LÓPEZ, José Antonio, PEÑA, Leonor, LÓPEZ, Lourdes, GARCÍA, Enrique, PÉREZ, 
Sebastián, GARCÍA-ENTERO, Virginia y CASTELO, Raquel, (2009), Cuadernos de la 
Sociedad Española de Ciencias Forestales 30:101-106
9. PERIS SÁNCHEZ, (2011) Diego, Paisajes de la Vega Baja
10. VILLA, Ramón, PERIS SÁNCHEZ, Diego, (2009), La Vega Baja de Toledo, Cap. I 
Territorio: Historia, Cartografía e Imagen, pp. 20-65
11. Capitulare de Villis. (1968)  Kapitularien, ed.: R. Schneider, Göttingen 
12. RAMOS, J; (1998) Las almunias de la ciudad de Toledo en Tulaytula: Revista 
de la Asociación de Amigos del Toledo Islámico, nº 3: 51-76.
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Vegetación en el interior de la Fábrica de Armas
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cionado de las huertas o la rotura violenta de los canales de agua 
(Ramos, 1998). 
Durante toda la Edad Media, y al menos hasta las primeras 
décadas del siglo XVII, estos huertos estuvieron asociados a fi ncas 
de recreo, ligados a la vega y los sotos del Tajo, propiedad de la 
nobleza local, que pudieron dotarse de cierta monumentalidad. 
(Carrobles et al., 2009)13.
Parece ser que más adelante, entre los siglos XVI y XVIII, la 
vega se va convirtiendo progresivamente en un erial, debido al fa-
llo de muchos de los artifi cios hidráulicos que se empleaban para 
el riego de los huertos (Peris 2009)14. 
Del siglo XVIII, encontramos el testimonio de Ponz (1776)15: 
“Las celebradas Huertas del Rey, y la Vega son dos llanuras en las 
riberas del Tajo, hacia la parte Oriental, y Septentrional de la Ciudad; 
y porción de ellas se riega con las aguas del mismo río. Aunque tie-
nen alguna frondosidad, hermosura, y bastantes huertas, todavía es 
nada, si fuese otra la aplicación, y se pensase seriamente en sacar 
acequias en propias distancias, con que regar grandes pedazos de 
terreno, que hoy son eriales, y de poquísimo provecho. También son 
escasos los árboles en este paraje, fuera de los álamos, que a pesar 
de la incuria producen naturalmente las márgenes del río en tal cual 
trecho. Sin duda habría más copia, cuando Marcial dijo en un epi-
grama a Licinio: 
Aestus serenos aureo franges Tago,
Obscurus umbris arborum” 16
En el año 1775 comienza la construcción de la Fábrica de 
Armas, y para entonces la Vega abandona principalmente su fa-
ceta agrícola para entrar de lleno en el periodo industrial. En 
aquel momento, debió de modifi carse de manera drástica la ve-
getación de la Vega, existiendo una fuerte pérdida de vegetación 
de ribera, al tiempo que los molinos utilizados para el funcio-
namiento de la maquinaria, alteraban el régimen hidrológico y 
regulaban la laminación de las avenidas. Sin embargo, continúan 
algunas huertas que llegan hasta la zona del Cristo de la Vega y 
se hace referencia, en los planos de Manuel Antonio Carbonero, 
a la existencia de un erial entre los espacios de los paseos y 
alamedas de la Vega. 
En los siglos XIX y XX, otro elemento de interés, relacionado 
con el aprovechamiento del río y con las explotaciones agrícolas 
de la vega, es la mina de Safont. Tal y como señala Peris, en 1829, 
el corregidor D. Antonio María Navarro, con el trabajo de los pre-
sos de la cárcel provincial, lleva a cabo la construcción de un canal 
subterráneo que permitía derivar el agua desde la presa del Cañal 
(en la margen derecha del río, frente a la Huerta del Rey), hasta la 
Vega Baja y las proximidades del Circo Romano, donde terminaba 
una de sus bocas. Con el funcionamiento de este canal subterrá-
neo volvieron a explotarse durante algunas décadas más las huer-
tas existentes en la Vega Baja” (Peris, 2009)17.
Unos años antes, en febrero de 1824 al realizar una plantación 
de árboles  con presos en las inmediaciones del circo, se encontra-
ron una bóveda de rosca de ladrillo, con cuatro esqueletos que se 
pensaron podrían ser del tiempo de los moros (Peris,2009)18. En 
el año 1849, se realizó una remodelación urbanística, construyen-
13. CARROBLES, J., MORÍN, J., BARROSO, R; (2009). El Cigarral. Origen y cambio 
de un paisaje cultural toledano a través de sus bosques y jardines. Cuadernos de 
la Sociedad Española de Ciencias Forestales 30: 153-162.
14. VILLA, Ramón, PERIS SÁNCHEZ, Diego, (2009), La Vega Baja de Toledo, Cap. I 
Territorio: Historia, Cartografía e Imagen, pp. 20-65
15. PONZ, Antonio, (1776). Viage de España: en que se da noticia de las cosas 
más apreciables, y dignas de saberse, que hay en ella, Imprenta de la Viuda de 
Ibarra 352 p.
Distribución de la vegetación de la Vega en el Plano de la Fábrica de Armas de Toledo 
de J.P. Morales
16. PONZ, Antonio, El dorado y sereno calor rompes, oh Tajo, con las oscuras 
sombras de los árboles. Traducción del original. (1776). Viage de España: en que 
se da noticia de las cosas más apreciables, y dignas de saberse, que hay en ella, 
Imprenta de la Viuda de Ibarra 352 p.
17. VILLA, Ramón, PERIS SÁNCHEZ, Diego, (2009), La Vega Baja de Toledo, Cap. I 
Territorio: Historia, Cartografía e Imagen. pp. 20-65
18. VILLA, Ramón, PERIS SÁNCHEZ, Diego, (2009), La Vega Baja de Toledo, Cap. I 
Territorio: Historia, Cartografía e Imagen. pp. 20-65
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Arriba
Aspecto de las norias existentes a principios de siglo. Junio 1905. 
Colección Luis Alba. Ayuntamiento de Toledo
Derecha
Chozo en la Huerta de San Pablo. Junio 1905. 
Colección Luis Alba. Ayuntamiento de Toledo
Pastores y rebaños en las inmediaciones del Circo Romano. Al fondo alineación de 
moreras. 
Foto: Pedro Román Martínez. Diputación de Toledo. Centro Cultural San Clemente 
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do un paseo de moreras, con bancos de piedra y fábrica, desde 
el Circo Romano hacia la ermita del Cristo de la Vega. Como se 
puede apreciar en las fotografías que nos han llegado de la épo-
ca, a ambos lados de ese paseo de moreras (Morus sp.) existían 
aún plantaciones de cereal. Algunos de estos ejemplares aún se 
conservan, en el entorno del circo romano, aunque en un estado 
fi topatológico de decrepitud.
A partir del año 1865, la feria de ganado se comenzó a cele-
brar en la zona del circo romano, durante las fi estas de agosto. La 
presencia abundante de ganado en el territorio de la Vega y en las 
riberas propició la desaparición de la vegetación arbustiva, la com-
pactación excesiva de los suelos y el favorecimiento de la erosión 
de las márgenes del Tajo.
Tanto los cuadros de Aureliano Beruete de 1895, como las 
fotografías de principios de siglo, muestran cómo entre baldíos, 
aún pervivían las huertas próximas al Cristo de la Vega. En esta 
época, los álamos (Populus alba) eran podados curiosamente, de 
manera que se reducían a un largo fuste poco engrosado con fron-
dosos brotes laterales desde la parte baja del tronco. Este tipo de 
poda, probablemente, tenía que ver con el aprovechamiento para 
madera de las ramas secundarias, a la vez que favorecía la circula-
ción del agua en los momentos puntuales de crecidas, mucho más 
frecuentes en aquella época.
En la actualidad, la Vega muestra dos tipos de vegetación cla-
ramente diferenciadas. Por un lado existe un bosque de ribera, 
ligado al río y por otro la vegetación de la llanura de inundación o 
vegetación de vega.
El bosque ripario cuenta con una elevada continuidad lon-
gitudinal, que se constriñe, sin embargo, a una estrecha banda 
próxima a la lámina de agua, y que presenta diversos proble-
mas en su estructura y composición. La formación dominante en 
el tramo de estudio es una alameda hidrófi la, caracterizada por 
una gran abundancia de negrillos (Ulmus minor), que en algunos 
bosquetes llegan a ser la especie dominante. Sin embargo, a lo 
largo del tramo se suceden otras zonas donde los álamos blan-
cos (Populus alba), sauces blancos (Salix alba), fresnos comunes 
(Fraxinus angustifolia) y tarays (Tamarix spp.) son más frecuentes, 
Ganado en las Riberas del Tajo. Junio 1905. 
Colección Luis Alba. Ayuntamiento de Toledo
Rediles de Ganado en la Vega del Tajo. 
Foto: Pedro Román Martínez. Diputación de Toledo. Centro Cultural San Clemente
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Arriba y a la derecha
Vistas de la vegetación en la Ribera del Tajo. Junio 1905. 
Colección Luis Alba. Ayuntamiento de Toledo
Debajo
Ribera del Tajo desde el puente de la carretera de Peraleda.
en coexistencia con otras especies de menor carácter ripario, y 
con menor exigencia en cuanto a humedad edáfi ca, como son las 
higueras (Ficus carica) y los almeces (Celtis australis). Con relación 
a las especies helófi tas, destaca la presencia, y en algunos tramos 
la abundancia, de carrizos (Phragmites australis) y eneas (Typha 
spp.). Es posible apreciar también la presencia de especies trepa-
doras de carácter lianoide, como es el caso de la brionia (Bryonia 
spp.), la parra (Vitis vinifera) o la nueza (Tamus communis). 
Sin embargo, como se ha mencionado con anterioridad, el 
bosque ripario muestra evidentes signos de degradación, como 
consecuencia de la alteración hidromorfológica con que cuenta el 
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Tajo, de manera general, en este tramo. Existe además una abun-
dancia de especies alóctonas, algunas de ellas de carácter invasor, 
como es el caso de la caña común (Arundo donax), el ailanto (Ai-
lanthus altissima), la morera (Morus alba) o diversas especies y cul-
tivares foráneos de chopo (Populus spp). La problemática principal 
de la vegetación riparia es la escasez de continuidad longitudinal 
en algunas secciones del río, y la falta completa de continuidad 
transversal con la vegetación de la vega y por tanto la carestía de 
hábitats faunísticos en el interior del bosque.
Con relación al estado de la vegetación en el espacio de la 
vega, se registra una ausencia completa de vegetación de tipo alu-
vial en el conjunto de este territorio, debido a la presión histórica 
a la que se ha visto sometido. Sólo existen zonas puntuales en las 
que aparecen especies de carácter edafo-higrófi lo, pero muestran 
evidentes signos de decaimiento. Por el contrario, en algunas zo-
nas que en décadas pasadas se caracterizaban por una vocación 
recreativa (como es el caso del antiguo camping y de las zonas 
cercanas al Cristo de la Vega), abundan especies de coníferas de 
crecimiento medio, como es el caso de las arizónicas (Cupressus 
arizonica), cipreses (Cupressus sempervirens) y cedros (Cedrus at-
lantica), que muestran un estado de cierta degradación, cuestión 
ésta que aconsejaría su tratamiento y reemplazo progresivo. 
Vista general de la Vega Baja desde arriba
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También existen restos de antiguos olivares (Olea europea) en 
el Parque de la Olivilla, donde se encontraban los antiguos polvo-
rines. En las calles y alineaciones que cruzan y rodean el espacio 
de la Vega Baja son más frecuentes las especies ornamentales 
de carácter alóctono, como por ejemplo la falsa acacia (Robinia 
pseudoacacia), la sófora (Sophora japonica) o la acacia de tres es-
pinas (Gleditsia triacanthos), así como el plátano común (Platanus 
x hispanica). En general, se trata de arbolado más joven, que se 
encuentra por lo general en buen estado fi tosanitario, pero cuya 
dominancia en la vega puede desaconsejarse desde un punto de 
vista estético y paisajístico, considerando el entorno histórico en 
que se asienta este espacio. En los taludes de las alineaciones 
existe una gran mezcla de especies arbustivas y herbáceas, des-
tacando la presencia de aromáticas plantadas, y la elevada abun-
dancia de especies de carácter ruderal y nitrófi lo, dado que estos 
taludes se asientan sobre materiales recientes, en muchos casos 
muy infl uenciados por las obras realizadas en las calles y viales.
Dada la enorme potencialidad de esta zona, y la existencia de 
un suelo fértil, que permite sin problemas la implantación de es-
pecies vegetales, se hace necesaria la realización de un programa 
de recuperación de la vegetación en toda la Vega, tanto del bosque 
ribereño como de la llanura aluvial. En este programa, contempla-
do en el Plan Director presentado, es fundamental la existencia de 
zonas verdes amplias (como el parque del Circo Romano que se 
propone) y de corredores ecológicos basados en las alineaciones 
de arbolado y en la ampliación lateral del bosque de ribera actual, 
en las zonas en que sea posible. Dependiendo de la función que 
desenvuelva la vegetación en cada zona, se tendrán en cuenta 
como factores importantes: la utilización de especies autóctonas 
ligadas a los orígenes históricos de la Vega y la introducción varia-
da de especies de frondosas, perennifolias arbóreas y arbustivas, 
que proporcionen cobijo a su fauna específi ca. Será importante 
la distribución de esta vegetación bien a lo largo de corredores, 
bien en zonas de bosquetes con una densidad mayor, teniendo 
en cuenta que además de la continuidad longitudinal exista una 
continuidad transversal y una estratifi cación de los ejemplares por 
alturas que garantice una mejor cobertura.
La variedad cromática es un factor esencial a tener en cuen-
ta. En cada estación del año, la llanura puede tener una lectura 
diferente a través de la mutación de sus colores y sus formas: 
un atractivo más a añadir en la contemplación del paisaje de la 
Vega.
4. LOS ESPACIOS VERDES EN LA VEGA: 
CONECTIVIDAD ECOLÓGICA Y FUNCIONAL
En el Plan Director de la Vega Baja (2011)19 se pretende poner 
en valor los aspectos fundamentales que la vegetación, como 
elemento imprescindible de las zonas verdes, cumple en una 
ciudad:
- Desde un punto de vista ambiental, la vegetación contribuye 
a la mejora en su entorno  de las condiciones ambientales. La ve-
getación en las ciudades produce una disminución de la tempera-
tura a través del sombreado de sus copas, procura una reducción 
del ruido y de las partículas contaminantes, que se depositan en 
sus hojas y son fi ltradas por sus tejidos, refl eja los cambios esta-
cionales y produce, tal y como se ha demostrado en diferentes 
estudios, benefi cios psicológicos sobre la población20.
- Desde un punto de vista ecológico, los viarios arbolados y 
los parques urbanos y periurbanos constituyen un entramado que 
permite que la fauna (principalmente avifauna, en el caso de la 
vega), pueda desplazarse a través de estos corredores ecológicos. 
Constituyen además, su cobijo y fuente de alimento.
- Desde un punto de vista urbanístico, contribuyen a la con-
fi guración del espacio urbano, actuando como elementos aglu-
tinadores en los viarios, como componentes separadores (en la 
separación de los sentidos de tráfi co rodado), y como conjuntos 
estructurales en plazas y monumentos singulares, etc.
- Desde el punto de vista histórico y paisajístico, la vegetación 
nos acerca a los usos tradicionales del suelo y del agua, pasados y 
presentes, y contribuye a la identidad del paisaje existente.
- Y por último, desde el punto de vista social, las zonas ver-
des tienen una dimensión recreativa única. Son, por excelencia, el 
lugar idóneo para el esparcimiento, el deleite y el reencuentro del 
ciudadano con la naturaleza.
19. VV.AA., (2011). Plan Director de la Vega Baja de Toledo.
20. ELINGS, Marjolein. (2006). People-plant interaction. Farming for Health, 43-
55
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Estos valores intrínsecos de las zonas verdes se potencian y 
amplifi can cuando existe posibilidad de conexión entre ellas, ya 
que este hecho incide en un aumento de biodiversidad y protec-
ción de dichas áreas.21
En el caso de la Vega la conectividad ecológica y funcional 
de los espacios verdes se estructura en la dimensión longitudinal 
impuesta por el carácter continuo del corredor fl uvial, pero sobre 
todo, en la dimensión transversal, dominada por la ampliación 
lateral del espacio fl uvial, con un marcado carácter areal. Es en 
esta componente transversal, en la que la vega adquiere todo su 
protagonismo, y en la que cumple la mayor parte de sus funciona-
lidades ambientales. El mantenimiento de esta dimensión lateral 
exige la conservación del dinamismo del espacio, evitando su im-
permeabilización y su estabilización. Desde el punto de vista de la 
permeabilidad de los suelos de la vega, las principales amenazas 
se establecen a partir de su compactación (por el tránsito de per-
sonas y vehículos fuera de los viales destinados a tal uso), de su 
sellado completo (por una urbanización que difi culte los procesos 
de infi ltración) y del desarrollo de procesos de incisión y erosión 
(a partir de la concentración de la escorrentía, en relación con los 
usos del suelo en el espacio de la vega).  Por su parte, la estabiliza-
ción se asocia a la reducción de la actividad hidrológica y geomor-
fológica, y a la ocupación de la vega por usos no compatibles con 
su dinámica natural. 
En cuanto se refi ere al diseño de estos espacios para garan-
tizar la comodidad del ciudadano, así como la integración de la 
ciudad en el paisaje, hay que tener en cuenta varias pautas. Por 
una parte, hay que entender la interacción de las zonas verdes 
Arriba y derecha
Vegetación del bosque de la ribera desde el Parque de la Olivilla
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con la ciudad como un proceso dinámico, en el que es necesario 
considerar todos los requerimientos físicos, ambientales y socia-
les. Al ser la vega un espacio complejo, el diseño de las zonas 
verdes debe integrar los distintos usos sin restar oportunidades. 
La comprensión de estos condicionantes, debe supeditarse a la 
aplicación del principio de economía de medios en el desarrollo de 
las propuestas, intentando de esa manera reducir la huella ecoló-
gica de la ciudad.
Otra premisa a tener en cuenta es la introducción de diver-
sidad. El tejido urbano denso en el caso de la ciudad de Toledo, 
debe ser complementado y enriquecido con una trama de espa-
cios libres, que diversifi quen el medio.
Según Sukopp y Werner22 los principios básicos de la conec-
tividad en ecotopos urbanos deben cuidar los siguientes aspectos 
aplicables a la Vega Baja:
- Conservación de los restos de ecosistemas naturales, así 
como de los ecosistemas determinados por la ordenación agrícola 
y forestal del suelo. En el interés de la conservación de ecosiste-
mas y especies, habrá que promover la permanencia de espacios 
verdes. Los suelos no deberían de pavimentarse más y esta ten-
dencia debería ser invertida si fuera posible.
- Se deberá regular la conservación y el cuidado del paisaje en 
la totalidad del área urbana. En todas las etapas de la planifi cación 
de los centros urbanos se deberá tener en cuenta la necesidad 
de preservar los espacios necesarios para la conservación de las 
especies.
- Los hábitats de larga tradición histórica son especialmente 
valiosos para la conservación de la naturaleza, por lo que deberán 
ser identifi cados y protegidos a toda costa. 
- Durante la planifi cación espacial de los proyectos de cons-
trucción y durante las plantaciones en los espacios abiertos, se 
tendrán en cuenta las características propias de cada zona y sus 
rasgos distintivos, que deberán mantenerse por encima de todo.
- En los proyectos de nueva construcción se dejarán superfi -
cies sin utilizar. Es mejor concentrar el uso primario en aquellas 
zonas con una gran capacidad de soporte, dejando libres aquellas 
que la tengan menor.
Derecha y páginas siguientes
Relación entre áreas libre propuesta en el Plan Director 2011
21. FARIÑA TOJO, José (2000) Naturaleza urbana. Habitat. n. 15
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- Una serie de espacios abiertos pequeños no tienen el mismo 
valor ecológico que uno grande de las mismas dimensiones, por la 
infl uencia de perturbaciones y efectos periféricos.
- Para reducir los efectos del aislamiento de las poblaciones 
vegetales y animales de los espacios abiertos tipo “isla”, éstos 
deberán ser unidos por corredores ecológicos, así como por un 
sistema de espacios abiertos adicionales.
- Los edifi cios no deberían ser considerados como “obstácu-
los” ecológicos. En las zonas densamente edifi cadas se incremen-
tarán los espacios vitales para plantas y animales, aprovechando 
los tejados y muros exteriores.
Por tanto, la Vega Baja como espacio diverso, complejo y sin-
gular, debe ser un espacio abierto y conectado con otros elemen-
tos de interés en el seno del corredor fl uvial, y en especial con las 
otras vegas que confi guran el paisaje de este tramo medio-bajo 
del río Tajo. Es el caso de la Vega Alta, a la que históricamente 
se conectaba por una doble vía, la existente a ambos lados de la 
ciudad, pero también por los fl ujos históricos y culturales compar-
tidos, y por sus similitudes físicas, geográfi cas y ambientales. El 
tramo medio-bajo del Tajo y los tramos bajos de algunos de sus 
principales afl uentes (como es caso del sistema Jarama-Tajuña) 
se encuentran jalonados por espacios de vega, de mayor o menor 
dimensión, pero que entre sí confi guran un corredor de elevada 
importancia estratégica, por sus buenas condiciones agrícolas, y 
por estar en conexión con las terrazas fl uviales del Tajo, en las que 
existen paisajes forestales, agrícolas y urbanos de gran interés en 
el ámbito meseteño. Por esta razón, la planifi cación del espacio de 
la Vega Baja debe considerar también su comunicación ambiental 
y paisajística con estos otros enclaves localizados en las llanuras 
aluviales del río, que crean conjuntamente el escenario ambiental 
que da soporte a la dinámica urbana. 
5. PROYECCIÓN AMBIENTAL DE LA VEGA 
EN EL CONTEXTO DE LA CIUDAD DE TOLEDO
El Plan Director de la Vega Baja procura integrar los distintos espa-
cios verdes de la vega en una trama que funcione de forma sinérgi-
ca, aglutinando los aspectos paisajísticos y ecológicos de todas las 
zonas verdes del entorno. Con la eliminación del aparcamiento del 
Paseo del Circo Romano y la creación de un parque único central 
que englobe los restos del Circo, se crea un eje que actúa como 
zócalo verde de la Vega Baja en la parte inferior del casco histórico 
de Toledo. Este eje, entronca mediante el parque del entorno del 
Cristo de la Vega con el espacio fl uvial del Tajo, que a través de sus 
islotes conecta con la margen izquierda del río. El vivero se suma 
a esta trama, mediante la conexión a través del bosque de ribera 
que bordea el camino del Tajo, y todo el conjunto se relaciona a 
través de las alineaciones de arbolado, que actúan como corredo-
res biológicos para la dispersión de avifauna y especies vegetales, 
además de cumplir la función de conectores peatonales entre la 
ciudad y el río.
Como eje vertebrador de este espacio, el Parque central del 
Circo Romano será el elemento principal a proyectar, y en él, de-
berán agruparse todas las premisas históricas, ambientales y so-
ciales propuestas en el Plan Director. 
Desde el punto de vista histórico, el Parque tendrá como 
objetivo la recuperación del Circo en su conjunto, dando sen-
tido a la unión entre los distintos restos que en la actualidad 
se encuentran diseminados. Por otro lado, jugando con la topo-
grafía de la zona, predominantemente llana, pero con un ligero 
desnivel sobre el resto de la Vega, se abre la oportunidad de 
realizar un mirador, en ese espacio aterrazado, sobre los traba-
jos de excavación arqueológica que se están desarrollando en 
la ciudad visigoda. Será una ventana sobre la historia desde la 
propia historia. 
Desde el punto de vista ambiental, el Parque permitirá con-
servar una zona extensa sin una pavimentación que impida la 
infi ltración, favoreciendo la recarga de acuíferos subterráneos y 
el mantenimiento de la vegetación. Una vegetación que será se-
leccionada, teniendo en cuenta el contexto histórico, basándose 
siempre en especies autóctonas, que requieran un bajo mante-
nimiento e intentando introducir siempre la máxima biodiversi-
dad. La conexión ecológica de este espacio, con las zonas adya-
centes se hará realizando un cambio paulatino de las especies 
vegetales, creando de forma gradual zonas de transición entre 
22. SUKOPP, H. y WERNER, P. (1991). Naturaleza en las ciudades : desarrollo 
de fl ora y fauna en áreas urbanas, Ministerio de Obras Públicas y Transportes. 
Secretaría General Técnica. Centro de Publicaciones. 222 p
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ACTUACIONES PROPUESTAS  Mejoras ecológicas y paisajísticas
    Puesta en valor de bienes patrimoniales
    Creación de huertos de ocio
    Creación de espacios recreativos
    Conectividad peatonal con el río
    Investigación
    Miradores
ÁREAS LIBRES  Corredor ripario vegetación de ribera
   Vivero
   Yacimiento 
   Parque urbano
   Verde urbano externo
   Alineación de árboles en viario
   Fábrica de Armas
   Itinerarios peatonales
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el parque, con una jardinería más formal y las zonas naturales 
del bosque de ribera. El uso del agua y su recuperación asumi-
rán un papel preponderante en el parque, pudiendo introducirse 
estanques, fuentes y elementos arquitectónicos (peristilos) que 
recuperen la utilización que se hizo del agua en el contexto his-
tórico de la Vega.
Desde el punto de vista social, el parque constituirá una zona 
importante de esparcimiento para los barrios cercanos, además 
de erigirse como un auténtico pulmón verde alrededor del casco 
histórico y permitirá el acercamiento de la población al río, y al pa-
trimonio arqueológico a través de una zona peatonal, que enlace 
además con la Universidad.
El Plan Director de la Vega Baja, dentro del estudio y puesta 
en valor de los factores ambientales, ofrece por tanto, una oportu-
nidad única de resolver un entorno olvidado e infravalorado, res-
tituyendo signifi cativamente la diversidad y riqueza a un espacio 
que ha albergado desde tiempos remotos un inigualable patrimo-
nio histórico, ecológico y paisajístico.  
Panorámica actual de la Vega Baja 
M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
135
L A  D I M E N S I Ó N  A M B I E N T A L  D E  L A  V E G A
136
ARGUMENTOS PARA 
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Más allá de las determinaciones generales que plantea el 
Plan Director de la Vega Baja, el desarrollo de este espacio re-
querirá la realización de intervenciones concretas. Su objetivo 
es atender a la complejidad de un territorio caracterizado por 
las distintas dimensiones analizadas en los capítulos anteriores, 
y mejorar las relaciones entre todas ellas, mediante acciones 
transversales y complementarias. No se trata de proponer pro-
yectos cerrados en áreas diferenciadas, separando las interven-
ciones de regeneración ecológica de las de desarrollo urbanístico 
y las de protección patrimonial, sino de diseñar intervenciones 
multidimensionales, a partir de una concepción general de la 
Vega Baja como espacio público, transitable, permeable y vivi-
ble, que ofrezca diversas experiencias recreativas, culturales y 
educativas, y que conecte la ciudad con los espacios naturales 
que la atraviesan, favoreciendo la biodiversidad y contribuyendo 
a cerrar los ciclos naturales.
Las implicaciones y relaciones que suponen las intervencio-
nes propuestas sobrepasan los límites del ámbito estricto de la 
Vega Baja, relacionándolo con los barrios circundantes y con el 
casco histórico (mediante los usos urbanos, culturales, y de ocio), 
así como con el territorio natural (a través de los procesos ecológi-
cos relacionados con el río). 
ARGUMENTOS PARA 
EL DESARROLLO DE 
LA VEGA BAJA
Las acciones propuestas implican actuaciones sutiles, que 
no consisten tanto en construir o urbanizar, sino en poner en va-
lor lo existente mediante pequeñas mejoras que logren un cam-
bio en la percepción y en el uso de este espacio. Con esta meta 
el equipo redactor del Plan Director ha considerado que hay una 
serie de argumentos que podrían guiar el futuro desarrollo de la 
Vega Baja.
1. UN ESPACIO ACCESIBLE, ACTUACIONES EN 
LA RED VIARIA
Una de las actuaciones más necesarias para mejorar el uso ciuda-
dano de este espacio es la organización de la movilidad y la con-
siguiente jerarquización del viario. Como hemos visto, el entendi-
miento global del territorio de la Vega se ve amenazado por las 
exigencias crecientes del tráfi co, que reclama cada vez más viario 
de paso y más zonas de estacionamiento, supeditando el territorio 
de la Vega al papel de conexión rodada, debido en gran parte a su 
posición estratégica respecto a las vías principales de entrada en 
la ciudad. Por lo tanto es necesario defi nir el carácter y el uso de 
las distintas calles del ámbito, y relacionarlas con la organización 
general de la movilidad urbana, buscando el calmado de tráfi co en 
la zona y su recuperación para el uso peatonal, antes de que una 
A R G U M E N T O S  P A R A  E L  D E S A R R O L L O  D E  L A  V E G A  B A J A
140
serie de actuaciones aisladas consoliden nuevos usos que podrían 
ser incompatibles con la propuesta de regeneración integral que 
propone el Plan Director.
La estructura viaria que mejor se adapta a este objetivo con-
siste en la defi nición de una circunvalación sobre el viario existente 
que bordea el ámbito de la Vega, y a la consolidación del eje Mas 
del Rivero como viario rodado para el tráfi co de paso. El resto del 
ámbito se constituiría como zona 30, con prioridad peatonal. De 
este modo la avenida de Carlos III reduce el tráfi co, pero sigue 
manteniendo el acceso a la Universidad, y se puede plantear a 
medio plazo su peatonalización en el tramo en el que atraviesa el 
circo romano, con el fi n de dar continuidad a la recuperación del 
conjunto.
El eje paralelo al río formado por el paseo del Cristo de la 
Vega y su continuación hasta el de San Pedro el Verde se consoli-
daría como paseo arbolado, con tráfi co lento limitado al acceso a 
la Consejería, la Universidad, el Vivero y las viviendas existentes, 
evitando una sección demasiado ancha, y priorizando los recorri-
dos peatonales. Se pretende así mantener el carácter que tiene 
actualmente el primer tramo (paseo del Cristo de la Vega), una vía 
tranquila, con arbolado de gran porte, apta para el paseo.
Se propone también potenciar el eje que une la universidad 
con el barrio de Santa Teresa, sobre la Avenida de México, crean-
do una nueva sección de bulevar, con carril bici, que conecte el 
recinto de la Fábrica de Armas con los nuevos contenedores uni-
versitarios propuestos para consolidar la trama urbana en el borde 
del barrio de Santa Teresa. Este bulevar se convertiría en una vía 
urbana importante, reforzada por los usos públicos situados en 
los bajos de las nuevas edifi caciones y por el museo y el centro de 
interpretación en el ámbito del recinto arqueológico. Supondría 
además uno de los nuevos accesos a la ribera, que se realizaría a 
través de la Fábrica de Armas.
Finalmente, en lo que respecta a la permeabilidad peatonal, 
que es uno de los principales problemas diagnosticados en el aná-
lisis del área, se propone una red de itinerarios peatonales que 
completen la función del bulevar previamente descrito, enlazan-
do el borde urbano con el río y a la vez permitiendo el acceso a 
las distintas áreas de la Vega Baja, atravesándolas: yacimiento, 
Vivero, Universidad, Polvorines, circo... La continuidad y calidad de 
esta red peatonal sólo será posible si se permite el paso por las 
parcelas existentes (algo que a priori es viable dada la morfología 
interna de las piezas), y si en el diseño de las condiciones que de-
ben cumplir las nuevas parcelas dotacionales y terciarias se reser-
van espacios de paso público, evitando la creación de manzanas y 
recintos cerrados de excesivas dimensiones.
2. VARIEDAD DE ESPACIOS LIBRES 
Los vacíos urbanos existentes en la Vega Baja tienen la potencia-
lidad de confi gurar una red de espacios libres que se sucedan en 
una transición desde los verdes urbanos a las áreas forestales de 
ribera. Esta red favorecería tanto la conectividad ecológica como 
la accesibilidad peatonal del ámbito, en la medida en que seamos 
capaces de integrar los distintos espacios verdes de la Vega Baja 
en una trama que funcione de forma sinérgica, aglutinando los 
aspectos paisajísticos y ecológicos de todas las zonas verdes del 
entorno.
Cada una de las áreas libres propuestas presenta un carác-
ter distintivo, y albergaría usos concretos: recreativos en los par-
ques de carácter urbano, culturales en los espacios de protección 
patrimonial, o relacionados con el disfrute de la naturaleza y la 
educación ambiental en las áreas más naturales. Esto supone que 
será necesaria una elección de vegetación adecuada y un diseño 
específi co para cada una de las áreas verdes, que corresponda a 
su función y usos concretos.
Las especies vegetales deben guardar concordancia con las 
dimensiones y tipología del espacio público, estar adaptadas al 
clima y a las condiciones locales para requerir el mínimo manteni-
miento. Además deben escogerse especies que presenten atracti-
vo a nivel visual, por ejemplo que ofrezcan variabilidad cromática 
a lo largo del año, para de esta manera diversifi car el aspecto de 
las áreas libres.
Parque del circo romano. Una de las piezas clave en esta 
propuesta es la confi guración de un parque urbano de carácter 
clásico en el que se integren los restos del circo romano, y que 
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incorpore también la parcela adyacente al yacimiento actualmen-
te ocupada por un camping. El parque se compondría en torno a 
la puesta en valor de los restos del circo, e incorporaría especies 
ligadas a su contexto histórico (olivos, granados, cipreses, laure-
les, pinos, encinas, plantas aromáticas, etc.). Se continuaría en el 
entorno del Cristo de la Vega, que actuaría como transición con el 
espacio más natural del río, albergando usos ligados a la función 
histórica de la ribera como espacio de ocio, con merenderos, fon-
das y zonas estanciales con vistas al río, o huertos de ocio para los 
habitantes de la ciudad.
Yacimiento arqueológico. En cuanto al yacimiento arqueoló-
gico, se propone su consideración como espacio abierto y transita-
ble. Dada su posición central y su importancia en el paisaje urbano 
de Toledo, tanto en relación a las perspectivas del casco que se 
tienen desde la Vega Baja, como al revés, las vistas de la Vega 
desde el casco, su diseño debe aprovechar y potenciar esta parti-
cularidad. Por lo tanto durante el periodo de excavaciones se pro-
pone aplicar un tratamiento paisajístico, mediante un tapiz vegetal 
efímero, constituido por plantaciones herbáceas como amapolas 
o trigo, que formen masas de color variables a lo largo del año, lo 
que requiere la planifi cación de las siembras según las especies 
adecuadas a cada estación y la coordinación con la programación 
de las excavaciones. A medida que se vaya consolidando el circui-
to de visita del yacimiento se podría defi nir el diseño defi nitivo del 
área e introducir especies arbóreas de mayor porte, como cipreses 
y olivos, que sirvan de hitos y contribuyan a un recorrido más agra-
dable y legible de esta zona. 
Senda Fluvial. El entorno del río es una de las principales 
piezas de la red de áreas verdes propuesta. La relación que en la 
actualidad tiene Toledo con su río es de carácter recreativo, pai-
sajístico, cultural y patrimonial, explicitado en el entorno del cas-
co histórico con la existencia de miradores, paseos, explanadas 
o embarcaderos que forman parte de la senda ecológica GR-113 
del Tajo, recientemente inaugurada. En el ámbito de la Vega Baja 
es necesario regenerar la ribera, mediante un tratamiento ade-
cuado de su vegetación, y dotándola de espacios estanciales y 
recreativos que den continuidad a los existentes al paso del Tajo 
por el casco histórico, se debe aprovechar también la variedad 
de la avifauna en este entorno, potenciando los usos de obser-
vación y educación ambiental. Dada la escasa amplitud del ca-
mino de ribera, para mejorar la senda fl uvial sería necesario que 
las distintas propiedades que la limitan cedieran parte de sus 
terrenos para un uso público, y que supeditaran sus criterios de 
desarrollo y la plantación de vegetación a la recuperación del río, 
tanto en un sentido ecológico como social. De este modo cada 
uno de los espacios adyacentes a la ribera se han considerado 
en relación con el río, como ocurre en la intervención propuesta 
en el Cristo de la Vega, liberando de edifi caciones todo el entor-
no y situando en él usos abiertos, como huertos y merenderos. 
De igual modo la Universidad cedería parte de su espacio libre 
y del patrimonio hidráulico contenido en su recinto (central de 
Azumel), que podría aprovecharse para situar un observatorio de 
aves y un centro de información ambiental. También en la orilla 
opuesta, en el tratamiento del parque de la Olivilla y de las ins-
talaciones universitarias de la zona de Polvorines se debe evitar 
la creación de un parque formal o la excesiva artifi cialización y 
sellado del terreno. 
Vivero Forestal. Para contribuir a esta continuidad de espa-
cios verdes públicos, también el ámbito del vivero se replantea, 
convirtiéndolo en un espacio abierto y transitable. La interven-
ción propuesta en esta área consiste en la consolidación de su 
función productiva tradicional, añadiéndole además usos recrea-
tivos, educativos y de investigación, relacionados con la restau-
ración ecológica de tramos fl uviales. Además una parte de este 
espacio se podría ceder para la creación de una zona de huertas 
de ocio que aumenten la interacción de la población con la Vega 
Baja y potencien la sensibilidad ciudadana hacia la función del 
vivero.








Viarios y secciones tipo del POM 2007 de Toledo.
Memoria justifi cativa del Documento de Aproba-
ción Defi nitiva
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Material arqueológico de las excavaciones de los últimos 
años en la Vega Baja
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SENDA FLUVIAL. VISTAS DE INTERÉS
1. Castillo de San Servando
2. Puente de Alcántara
3. Murallas del Paseo del Carmen
4. Puente Nuevo de Alcántara
5. Corralillo de San Miguel
6. Mirador del Valle
7. Paseo del Tránsito
8. Mirador de Santa Ana
9. Torreón del Puente de San Martín
10. Cerro de Virgen de Gracia
11. Paseo de Recadero
12. Escaleras mecánicas de Recaredo
13. Observatorias en torno al río
CONEXIÓN VISUAL CON EL RÍO_miradores CONEXIÓN VISUAL CON LA VEGA_miradores
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3. UNA UNIVERSIDAD QUE SE EXPANDE 
La existencia de vacíos urbanos en el área de Santa Teresa ofrece 
una oportunidad de expansión y apertura de la Universidad, que 
puede ser benefi ciosa tanto para la institución como para el ba-
rrio, ya que la primera presenta una necesidad creciente de ocupar 
nuevos espacios para instalaciones de investigación, o deportivas, 
por ejemplo, y el último cuenta con numerosos solares sin desa-
rrollar. De este modo se generaría un eje potente de expansión de 
la Universidad, siguiendo el bulevar propuesto en la avenida de 
México hacia el barrio de Santa Teresa, y atravesando el río por el 
nuevo puente de la Fábrica de Armas, conectando ambas orillas. 
De este modo la Universidad no crecería únicamente en los espa-
cios adyacentes a la Fábrica de Armas, sino que situaría nodos de 
actividad en la misma trama urbana, consolidándola y dotándola 
de nuevos usos.
Los usos ligados a la Universidad propuestos en el remate 
de Santa Teresa son variados, desde residencias para profesores y 
alumnos, hasta equipamientos deportivos y culturales, institutos 
de investigación, o un vivero de empresas basado en la innovación 
y el desarrollo y apoyado en las sinergias que puede producir la 
cercanía de las distintas facultades. La diversidad de usos pro-
puestos tiene como fi n contribuir a mantener activo este entor-
no, incorporándolo en las dinámicas ciudadanas, para evitar las 
consecuencias indeseables que tienen los grandes espacios de un 
único uso, que quedan desiertos en determinadas horas del día o 
en determinados meses. Para favorecer la integración de los usos 
ciudadanos con los universitarios sería deseable que parte de las 
instalaciones acogieran actividades de uso público. 
En la margen izquierda del río la construcción de instalacio-
nes universitarias debería incorporarse de una manera respetuosa 
y poco invasiva en el entorno, conservando la vegetación, espe-
cialmente los ejemplares arbóreos que dan nombre al parque de 
ribera de la Olivilla. 
DA FLUVIAL. ACCESOS AL RÍOSENCONEXIÓN PEATONAL 
CON EL RÍO. Bajadas al río
y explanadas
ÁREAS ESTANCIALES EN
TORNO AL RÍO. Merenderos 
y parques
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Como complemento a este eje transversal de expansión, exis-
te la posibilidad de que la Universidad lidere el desarrollo de otros 
espacios, como el área de viveros, con actividades de investigación 
y uso experimental.
4. DOTACIONES Y SERVICIOS LOCALES. 
La Vega Baja alberga diversos equipamientos y servicios de carác-
ter supramunicipal, que van a aumentar con la futura construcción 
del museo de la Vega Baja, y con la expansión de la universidad. 
Sin embargo el diagnóstico del entorno ha detectado carencias de 
equipamientos públicos locales en el barrio de Santa Teresa, que 
podrían ser subsanadas en el ámbito de la Vega Baja. 
Esto se puede lograr mediante distintas fórmulas, por una par-
te las parcelas de equipamiento aún sin desarrollar en el área del 
borde urbano se pueden ocupar con dotaciones locales, además 
dentro del área del yacimiento se propone la cesión del 10% de 
su superfi cie para la inclusión de pequeñas dotaciones, como una 
biblioteca pública o una guardería, situadas en los extremos del ya-
cimiento, que potencien el paso y el uso de esta zona, y que sirvan 
también como miradores para su contemplación. Por último tam-
bién en los nuevos equipamientos universitarios se propone la aper-
tura de parte de sus instalaciones (auditorios, campos deportivos) 
al público, incrementando así su contribución a la actividad urbana.
5. ITINERARIOS PATRIMONIALES 
Tanto la ciudad como la provincia de Toledo cuentan con una am-
plia oferta de itinerarios turísticos, etnográfi cos, culturales y natu-
rales que permiten recorrer su territorio atendiendo a sus distintos 
valores. Sin embargo el aislamiento histórico de la Vega Baja ha 
hecho que no se integre en los recorridos y paseos urbanos dise-
ñados hasta el momento, de modo que éstos habitualmente se 
limitan al casco antiguo de la ciudad. El hallazgo de los restos ar-
queológicos de época visigoda, la presencia del circo romano y la 
Fábrica de Armas convertida en campus universitario ofrecen una 
excelente oportunidad de diálogo entre el casco y la Vega Baja, 
que además cuenta con valiosos elementos patrimoniales relacio-
nados con el aprovechamiento del río y del territorio. 
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Con el fi n de hacer visible la evolución y el uso de la Vega Baja 
a lo largo de la historia y de poner en valor sus elementos patrimo-
niales, se propone la creación de una red de itinerarios que integre 
este espacio en los circuitos habituales de Toledo. Los recorridos 
propuestos requieren una adecuación de los caminos y sendas 
peatonales, su correcta señalización, y la elaboración de paneles, 
planos y folletos informativos, así como el acceso a los elementos 
representativos, de modo que el visitante pueda entender mejor la 
identidad de este espacio y su evolución. 
Se proponen dos recorridos complementarios, que a su vez 
enlazan con los itinerarios ambientales y recreativos propuestos 
con anterioridad. A estos se les podrían sumar otros nuevos en la 
medida en que las excavaciones descubran nuevos estratos histó-
ricos, islámicos o romanos, por ejemplo. 
5.1. ITINERARIO DE PATRIMONIO VISIGODO
Aun habiendo sido Toledo la capital del reino visigodo es muy di-
fícil encontrar hoy en día vestigios de entidad, debido a las suce-
sivas invasiones y reconstrucciones que ha sufrido la ciudad a lo 
largo de la historia. El patrimonio visigodo ha sido muy destruido, 
y su rastro se encuentra en elementos constructivos integrados o 
reutilizados en obras de épocas posteriores, con alguna excepción 
notable como la iglesia de San Román, hoy Museo de los Conci-
lios y de la Cultura Visigoda. Es previsible que la excavación que 
se está realizando en la Vega Baja cambie esta situación con el 
hallazgo de construcciones de importancia no transformadas en 
épocas posteriores, pero en la actualidad sería necesario ampliar 
la ruta a la comarca de los Montes de Toledo para hacernos una 
idea del tipo de construcción visigoda como el Castillo de Mon-
talbán y la Ermita de Melque (en San Martín de Montalbán), el 
Conjunto Histórico de Orgaz, los restos y el museo de Arisgotas, o 
las ruinas del monasterio de San Pedro de la Mata en Casalgordo . 
Se ha cartografi ado la situación de algunos de los restos vi-
sigodos más signifi cativos en la ciudad de Toledo, proponiendo 
un recorrido que culmine en la Vega Baja, con las referencias de 
las basílicas de Santa Leocadia y de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo, con el futuro museo y centro de interpretación, y con los 
recorridos de visita del yacimiento visigodo.
5.2. ITINERARIO DE PATRIMONIO HIDRÁULICO
El río Tajo es un elemento fundamental para entender la historia 
y evolución de la ciudad de Toledo. Son numerosos los elementos 
que han surgido en torno a él relacionados con las comunicacio-
nes (puentes, pasos de barcas), o el aprovechamiento hidráulico 
(molinos, azudes, aljibes...). 
La Vega Baja en la actualidad guarda muy poca relación 
con el río, a pesar de tener su origen en el paleocauce del Tajo, 
generador de una llanura aluvial en la que se desarrolló la agri-
cultura y el pastoreo, que han marcado en gran parte la histo-
ria de este espacio. Existen diversas piezas relacionadas con el 
aprovechamiento hidráulico catalogadas en el entorno de la 
Vega Baja, y se tiene referencia de otras desaparecidas, como 
las termas romanas, las huertas, almunias, azudas y molinos 
árabes, o el antiguo puente de la Fábrica de Armas. Este patri-
monio se reduce hoy, básicamente, a la densa red de molinos 
y azudes que constituyen buena parte de las edificaciones y 
de los restos de maquinaria aún presentes en la ribera del río, 
entre los que se pueden encontrar las galerías que alimenta-
ban los molinos de la Fábrica de Armas, los restos de las viejas 
dragas que permitían la limpieza de los canales de acceso a los 
molinos, algunos tramos del antiguo Canal de Carlos III y de 
pequeñas acequias, y los restos de casetas de impulsión, entre 
otros. Este patrimonio hidráulico constituye un legado único 
para la ciudad de Toledo.
Se propone, por ello, la protección del patrimonio hidráu-
lico, y la recuperación de los restos de maquinaria histórica 
existentes aún en la ribera del río, algunos de ellos en esta-
do de franco deterioro (dragas, bombas, compuertas,…), para 
convertirlos en elementos interpretativos del paisaje fl uvial, e 
integrarlos tanto en el itinerario patrimonial como en la senda 
fl uvial del Tajo. 
El itinerario patrimonial se remataría con la propuesta de ges-
tión hidráulica que propone el Plan Director, basada en el acondi-
cionamiento de elementos existentes (central de Azarquiel o ace-
quia adyacente al edifi cio Sabatini) y la instalación de un sistema 
de drenaje ecoefi ciente en todo el ámbito.
Derecha
Diferentes piezas depositadas en el Museo de los Concilios y la Cultura Visigoda
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6. REGENERACIÓN AMBIENTAL
La ordenación territorial de la Vega Baja tiene como objeto último 
la consecución de este espacio como un territorio en equilibrio 
energético, hidrológico y ambiental. Por ello, se plantea la necesi-
dad de promover unos procedimientos de consumo, unos meca-
nismos de vertido de residuos (aguas residuales, gases contami-
nantes, vertidos sólidos, etc.) y un modelo de desarrollo urbano 
que puedan considerarse compatibles con el objetivo de armoni-
zación de usos con las limitadas capacidades físicas y ecológicas 
de este territorio, y de su entorno.
Biodiversidad urbana y conexión ecológica. En general el in-
cremento de la biodiversidad urbana se relaciona con la conecti-
vidad entre zonas verdes, la existencia de corredores verdes ur-
banos, la dotación de arbolado y la permeabilidad del suelo. La 
intervención propuesta en el ámbito de la Vega Baja de creación 
de distintas áreas verdes y su conexión mediante viario arbolado 
atiende a todos estos aspectos, y permite la confi guración de una 
red de corredores biológicos transversales conectados con el río, 
pensado especialmente para favorecer la presencia de avifauna 
en este entorno. Así encontramos una trama en la que el parque 
del circo romano entronca mediante en Cristo de la Vega con el 
espacio fl uvial del Tajo, que a través de sus islotes enlaza con la 
margen izquierda del río. El vivero se conecta a través del bosque 
ripario que bordea el camino del Tajo y todo el conjunto, inclu-
yendo el Parque de las Tres Culturas, se relaciona a través de las 
alineaciones de arbolado.
En cuanto a la elección de vegetación para estas áreas, aten-
diendo a los requerimientos de mejora de la biodiversidad, deter-
minadas especies pueden ayudar a favorecer la presencia de aves 
frugívoras, si se opta por vegetales que produzcan frutos comes-
tibles para los pájaros, otras, como las coníferas, ofrecen buenos 
refugios. Esto hace recomendable que las plantaciones no sean 
demasiado homogéneas y que distribuyan con cierto criterio en el 
espacio, creando microambientes variados.
Diseño eco-hidráulico de la vega baja. Desde el punto de vista 
del funcionamiento eco-hidrológico de la Vega Baja, resulta funda-
mental tener en cuenta los procesos erosivos que puede provocar 
un drenaje inefi ciente de su superfi cie, especialmente conside-
rando que la progresiva excavación en los yacimientos acarreará 
una disminución considerable de la cota en esta área, haciéndola 
vulnerable a la acumulación de aguas pluviales provenientes del 
entorno urbano, que no encontrarían una salida natural al río de-
bido a la barrera que suponen las edifi caciones existentes entre las 
zonas de excavación y el cauce activo del río Tajo. 
Por ello, se plantea la necesidad de acoger patrones de ur-
banización de bajo impacto hidrológico, de manera que se evi-
te el sellado completo del suelo o el empleo de materiales poco 
permeables en el proyecto urbanístico. Por ello, la proporción de 
suelo permeable en la vega baja debe ser equilibrada, para no 
alterar el funcionamiento hidrológico de una manera que difi culte 
la actividad posterior en las excavaciones, o que genere problemas 
de saneamiento y control de las aguas pluviales y residuales. 
Al mismo tiempo, resulta preciso crear una red de drenaje 
sufi cientemente densa, capaz de desaguar la escorrentía gene-
rada en la Vega Baja y en su entorno, y que suponga una míni-
ma afección paisajística y ambiental, y las menores molestias a 
las tareas de excavación. Por esta razón, debe minimizarse, en 
primer lugar, la llegada de escorrentías superfi ciales a los yaci-
mientos. Para ello, las aguas de escorrentía provenientes de las 
zonas impermeables (aparcamientos y viales, fundamentalmen-
te) deben recogerse en las zonas de contacto de estas infraes-
tructuras con las zonas permeables de excavación. Estas aguas 
deben ser derivadas, mediante una red de acequias, hacia depó-
sitos de almacenamiento temporal, o hacia fi ltros verdes antes 
de ser conducidas al río Tajo, con el fi n de reducir la entrada de 
contaminantes orgánicos e inorgánicos en el sistema fl uvial. La 
red de acequias debe basarse en el sistema de drenaje histórico 
de la vega, algunos de cuyos vestigios aún pueden encontrarse en 
torno a la Fábrica de Armas. Esta red de acequias debe además 
ser completada con nuevos equipamientos, de manera que se 
alcance una densidad y longitud de red acorde con los volúmenes 
de escorrentía que se pretende drenar. La existencia de una red 
de acequias permitiría, además, la recuperación del patrimonio 
hidráulico de la Vega Baja, y la recreación de los paisajes asocia-
dos a los aprovechamientos históricos de este territorio, a la vez 
que permitiría dotar del agua necesaria para la creación de huer-
Izquierda
Diferentes piezas depositadas en el Museo de los Concilios y la Cultura Visigoda
154
PATRIMONIO VISIGODO
1.  Puerta del Cambrón
2.  Iglesia de Santa Leocadia
3.  Iglesia de Santa Eulalia
4.  Museo de los Concilios y la cultura 
 visigoda (Iglesia de San Román)
5.  Iglesia de Santo Tomé
6.  Mezquita Iglesia del Salvador
7.  Calle de San Bartolomé
8.  Tesoro de la Catedral
9.  Iglesia de San Andrés
10.  Iglesia de Santa Justa y Rufi na
11.  Callejón de San Ginés
12.  Iglesia de San Nicolás de Bari
13.  Iglesia de San Vicente 
14.  Mezquita del Cristo de la Luz
15.  Puerta el Sol
16.  Puerta Alfonso VI
17.  Puerta de Bisagra
18.  Torres de la Reina
19.  Muralla
20.  Puente de Alcántara
21.  Basílica de Santa Leocadia
  (reconstruída)
22.  Museo de la Vega Baja
23.  Basílica Santos Apóstoles 













1. Fuente de Cabrahigos (foto1880)
2. Huerta del Rey y playa de Safont (foto años 50)
3. Presa del Corregidor o de Safont
4. Noria de Safont
5. Fuente Nueva
6. Puente de Alcántara
7. Artifi cio de Juanelo (desaparecido). Azud de los Molinos Nuevos
8. Restos acueducto romano
9. Barco del Pasaje y Casa del Diamantista 
 (fotos1860, 1887, ppios sXX)
10. Torre del Hierro
11. Azud de Saelices (foto1910)
12. Azud de Romaila (foto1910)
13. Molinos del Daicán o de la Reina
14. Azud de Santa Ana (foto1930)
15. Puente de San Martín 
16. Baño de la Cava (foto1901)
17. Artifi cio “La Balanza”(desaparecido)
18. Isla de los Pájaros
19. Central y Presa de Azumel
20. Puente Fábrica de Armas (desaparecido)
21. Presa y molino del Ángel (foto)
22. Canal artifi cial Edifi cio Sabatini
23. Acequia Edifi cio Sabatini
24. Sistema ecohidráulico
a. Baños del Ángel o de Zeid
b. Pozo del Salvador
c. Plaza del Ayuntamiento
d. Termas romanas de Amador de los Ríos
e. Cuevas de Hércules
f. Aljibes o limosnas de agua
g. Alcantarilla romana
h. Puerta del Vado
1. 2. 3.2. 4. 5. 6.
7. 8. 9.7. 9. 9.
9. 10.9. 11. 12. 11. y 12.
13. 14. y 15.14. y 15. 16. 17.
18. 19. 20.19. 21. 22.
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tos de ocio y bancales hortofrutícolas en el entorno del Cristo de 
la Vega y del Vivero Forestal. 
La reconstrucción hidráulica de la Vega Baja puede ser po-
tenciada mediante la conexión de esta red de drenaje con diver-
sas infraestructuras de derivación o captación de agua proceden-
te del río Tajo o del subsuelo de la vega. El acondicionamiento 
Del 1. al 4.
Iglesia del Salvador
del 5. al 7.
Cueva de Hércules. Fachada
1.
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de los azudes existentes o la creación de pozos de captación 
permitirían, de acuerdo con las posibilidades legales y téc-
nicas, el suministro de agua para la recreación del paisaje 
hidráulico de la vega. 
Construcción sostenible. El desarrollo de las áreas no con-
solidadas situadas dentro del ámbito ofrece la oportunidad 
de incorporar criterios ambientales tanto en la urbanización 
como en la construcción de nuevos edifi cios, fomentando el 
diseño bioclimático. En relación al ciclo del agua, se pueden 
incorporar sistemas de captación de aguas de lluvia de las 
cubiertas de los edifi cios, con la posibilidad de destinar las 
pluviales bien a su reutilización dentro del propio edifi cio y sus 
terrenos adyacentes, bien a su uso en mecanismos de regu-
lación térmica (cubiertas-aljibe), o simplemente a su drenaje 
mediante las redes previamente descritas.
En cuanto a la efi ciencia energética los proyectos arqui-
tectónicos deberían incorporar diversos mecanismos biocli-
máticos tanto pasivos como activos (estudiar la orientación 
para conseguir una adecuada captación de energía solar, in-
corporar mecanismos de ventilación cruzada y de protección 
de incidencia solar directa en los meses de verano, instalación 
de paneles solares térmicos...)
2. 3. 4.
5. 6. 7.
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PRÓLOGO
El presente Plan Director despliega una estrategia para la futura 
ordenación del territorio de la Vega Baja. Al no tratarse de un do-
cumento normativo sus propuestas deben ser desarrolladas en el 
futuro Plan Especial de la Vega Baja.
El documento consta de tres capítulos, en el primero se expo-
nen unas consideraciones previas sobre el presente y futuro de la 
Vega Baja, en el capítulo 2 se justifi ca la delimitación del ámbito 
del Plan Director, y en el capítulo 3 se presenta la delimitación de 
las distintas áreas de actuación identifi cadas en el ámbito, conclu-
yendo con los objetivos concretos para cada una de ellas.
1. INTRODUCCIÓN
1.1. MIRANDO AL FUTURO DESDE EL PASADO
No es fácil en los tiempos que corren que reciba buena acogida 
una actitud crítica respecto a ciertas opciones que se presentan 
avaladas por su “indiscutible utilidad” y, sin embargo, nada pa-
rece hoy más útil que mirar al futuro desde una perspectiva que 
la mayoría califi caría de romántica. Todo consiste en renunciar a 
alimentar esa crítica con la nostalgia o de empeñarse en sugerir 
imposibles e indeseables retornos al pasado, y esforzarse, en cam-
bio, por alumbrar nuevas y vigorosas alternativas. La Vega Baja 
de Toledo había sido designada por el Plan General de Ordena-
ción Urbana vigente para ser algo tan útil como el albergue de un 
populoso barrio de viviendas de protección ofi cial con su aparato 
dotacional. Con él se prolongaba la extensión urbana, desde su 
actual borde deshilachado y desigual hasta las tapias de la antigua 
Fábrica de Armas, un Conjunto Histórico convertido en Universi-
dad. Con él y con un variado elenco de equipamientos y servicios 
cuyo detalle quedaba por determinar se pensaba rellenar el hueco 
que una serie de avatares históricos había ido dejando. También se 
incluían otras intervenciones residenciales de dimensiones mucho 
más modestas, aunque de rango más elevado, que ocuparían los 
escasos solares restantes, agotando todas las reservas de suelo de 
la Vega como si esa extensión de terreno no hubiese tenido mejor 
opción que convertirse fi nalmente en uno de esos lugares donde 
se aloja la normalidad, los uniformes modos de vida modernos 
con sus bien estipuladas variantes y jerarquías. 
Sorprendentemente, después de siglos en los que se habían 
sucedido infi nidad de usos diversos, en los que diferentes culturas 
y civilizaciones habían ido una tras otra dejando sobre el terreno 
la huella de sus trazados, de sus edifi caciones, de sus mejores 
sueños y también de sus pesadillas, en los que el río ha ido modifi -
cando su topografía y la composición de sus suelos para alumbrar 
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sucesivos ecosistemas, no se imaginaba mejor futuro para ese es-
pacio “vacío” que había terminado por sepultar bajo su silencio 
estratifi cado tantos logros y tantos afanes, que levantar sobre él 
una moderna periferia, es decir, un lugar sin atributos. 
Afortunadamente, una serie de circunstancias que han cobra-
do cuerpo bajo la forma de nuevas oportunidades han venido a 
modifi car el guión escrito por el planeamiento años atrás, dando 
opción a que nuevos hechos urbanos de más sustancia puedan 
modelar ese trozo de ciudad con un proyecto más ambicioso, que 
sustituya con ventaja a una disposición de tan escaso recorrido 
como la inicialmente prevista. La Vega Baja se ha vuelto a llenar de 
presencias, o mejor, unas han abandonado su silencio para reunir-
se con otras nuevas y reclamar conjuntamente otro destino, que 
pueda contribuir a proporcionar a Toledo los nuevos estímulos que 
el momento requiere. Hay otras alternativas en otros lugares me-
nos emblemáticos, más aptos para lo cotidiano, donde levantar 
las barriadas de viviendas que la población necesita, con todas las 
garantías de calidad y servicio que exigen los ciudadanos, pero son 
excepcionales los lugares como la Vega Baja y éstos están llama-
dos a cumplir funciones de rango cívico superior, fundamentales 
para la evolución y el progreso de cualquier organismo ciudada-
no, aunque no siempre se dispone de tales recursos o se acierta 
en disponerlos para que alcancen sus metas, si es que éstas se 
consiguen expresar y defi nir sufi cientemente. El caso es que este 
conjunto de realidades y presencias que pueblan y componen la 
Vega Baja parecen dispuestas a prestar su voz y su discurso a una 
“obra” coral cuya armonización es el objetivo principal de este Plan 
Director. 
Convertir ese espacio en tierra de promisión exige elaborar 
un proyecto estimulante capaz de generar ilusión entre la po-
blación de Toledo, y ello en unos momentos en los que crear 
ilusiones resulta tan improbable. Descartado el proyecto de nor-
malidad del bienestar que en cierto modo estaba implicado en el 
proyectado barrio de viviendas protegidas que el planeamiento 
preveía, la presencia de la Universidad se perfi la como la princi-
pal oportunidad dinamizadora. Pero una universidad es un actor 
que admite muchos papeles, muchas personalidades según di-
rija sus intereses o sus objetivos, según el modelo de futuro que 
sea capaz de dibujar: una Universidad es también un proyecto 
social, lo cual nos remite de nuevo al futuro y a sus rasgos esen-
ciales. Hace años hubiera sido casi indiscutible la necesidad de 
desarrollar una universidad tecnológica al servicio del desarrollo 
industrial del que Toledo formó parte como Polo de Desarrollo, 
cuando pasó a integrarse en el dispositivo de descongestión de 
la metrópoli madrileña. Aún hoy ese carácter tecnológico, po-
litécnico si se quiere, admite variantes relacionadas con la in-
novación en ciertos campos que, por su prestigio y sus buenas 
perspectivas competitivas, podrían convertirse en protagonistas 
de sus contenidos académicos y de investigación, pero hay un 
rasgo del futuro que va cobrando importancia fundamental en 
la medida en que nuestra civilización, con su cultura productiva 
y sus modos de vida, ha entrado abiertamente en un confl icto 
con el mundo físico que no solo va en aumento sino que puede 
conducir en breve a la inviabilidad misma del sistema económico 
y social. Ese campo que evidentemente ha de girar en torno a le-
yes y principios ecológicos está llamado a convertirse en una cul-
tura transversal que dé nacimiento a nuevos enfoques generales 
e impregne todos los marcos teóricos y las prácticas productivas, 
constructivas y sociales.
Este planteamiento sugiere la necesidad o la oportunidad 
de dirigir el modelado de la Vega Baja hacia un ensayo de eco-
logía urbana, de vida cívica ecológica donde se pueda combi-
nar la presencia de espacios para la refl exión, la investigación y 
elaboración de proyectos de inspiración y objetivos ecológicos, 
con espacios para el disfrute cívico de las presencias “naturales”, 
ya sea en forma directa como el río con su ribera, o en forma 
de jardines, clásicos o arqueológicos, a través de los cuales la 
historia, los tiempos históricos sucesivos, añaden precisamente 
esa dimensión que consolida en la memoria colectiva la idea de 
vida de ciudad, de continuidad biográfi ca de la ciudad. Veamos 
esas presencias primero por separado y luego en su expresión 
conjunta.
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en efecto, los numerosos trabajos arqueológicos que se vienen 
desarrollando han puesto en evidencia su papel protagonista, 
sacando a la luz piezas de gran valor, especialmente de época 
romana —algunos de los mosaicos descubiertos son de gran 
belleza—, que se unen al testimonio que brinda el gran Circo 
cuyas fábricas bastante maltrechas emergen aún sobre el terre-
no después de dos milenios. La literatura también le ha dedica-
do muchas páginas, e incluso ha construido leyendas sobre su 
suelo y sus monumentos hasta inventarse alguno de cualidades 
mágicas, que se han hecho eco de muchos sucesos allí acaeci-
dos, pero sólo en los últimos años, todo este territorio fi siográ-
fi camente tan uniforme pero históricamente tan dispar y, desde 
cierta perspectiva, tan marginal frente al cerro, ha pasado de ser 
un espacio de hallazgos ocasionales es decir, un campo para la 
casuística, una especie de trastero de la historia, todo lo más 
para la evocación, a un espacio ordenado, un conjunto orgánico 
de presencias históricas ciertas. La “ciudad” de época visigoda 
que va surgiendo gracias a las excavaciones en estos despejados 
terrenos de vega abandonada, entre la geometría triangular un 
tanto artifi ciosa de las calles que desde el siglo XVIII han veni-
do estructurando los usos de este gran “vacio”, le proporciona 
fi nalmente un orden, cuyo sentido aún está por establecer con 
precisión, pero que ya anuncia que todos estos terrenos, que no 
son otra cosa que un don del Tajo, responden a una unidad de 
naturaleza urbana que expresó en su momento una adecuada 
convivencia entre una sociedad y su río.
Probablemente esta forma urbana que va surgiendo con 
esfuerzo de las entrañas de la vega, según se van despejando 
los estratos de materiales que la cubrían, sea una continua-
ción de otra similar de época romana, pero todo apunta a que 
el organismo urbano que vemos dibujarse poco a poco es más 
complejo. Podemos imaginar, puesto que la historia no ha ter-
minado de revelarnos sus secretos, que el oikos característi-
co de la villa romana —un organismo exterior a la ciudad en 
todo caso— quedaba contenido en la propia villa, pero que 
los edificios palatinos visigodos se rodeaban de un tejido de 
1.2. LAS GRANDES COMPONENTES DE LA VEGA BAJA
1.2.1. UN ESPACIO ARQUEOLÓGICO COMPLEJO 
Técnicamente hay que hablar de un ámbito que ocupa la mayor 
parte de la Vega Baja que hoy está sujeto a trabajos de excavación 
que van desvelando por estratos, secuencias históricas de ocu-
pación del suelo, desde la antigua Roma con sus extraordinarios 
vestigios hasta las huellas de las invasiones musulmanas, que 
cubren los restos visigodos y que en la actualidad protagonizan 
por su extensión y las expectativas que suscitan el asentamiento 
de la Vega. La dimensión arqueológica de este fenómeno impone 
protocolos de actuación que en principio establecen cautelas es-
trictas de utilización del suelo que se asemejan a las habituales 
en zonas libres de aprovechamiento: parques públicos para ser 
más precisos. Sin embargo esta ventana abierta al pasado que 
va desvelando aspectos desconocidos de la historia de la ciudad 
tiene otra dimensión cultural que también se apoya en la esfera 
de los sentimientos, que ha ido creciendo en la memoria colecti-
va: el prestigio institucional y cívico del mundo clásico de Roma 
por un lado y, por otro, cierto romanticismo que impregna la 
memoria social del mundo visigodo, y que prevalece sobre otros 
enfoques más abstractos como el que pretende darle un papel 
legitimador de la idea de nación, sugerido en algún momento 
desde determinadas posiciones ideológicas. Ambas añaden 
tiempos históricos propios, cumplimientos históricos diferentes 
que completan la vida de Toledo, su vida como ciudad, y la con-
vierten en un caso singular y podríamos decir que único puesto 
que en ambos casos la naturaleza del territorio y el diálogo y uso 
de la sociedad con él se mueven en la búsqueda de la plenitud.
En este sentido constatamos que son frecuentes a lo largo 
de la historia de Toledo las referencias al territorio de la Vega 
Baja como lugar de excelencia en todas las épocas, desde Roma, 
y los hallazgos arqueológicos lo atestiguan, aun cuando su rela-
tiva inmaterialidad actual salpicada de vestigios se presta a la 
invención de la historia, a ser modelada para la construcción de 
imaginarios colectivos de toda suerte entre los que en algún mo-
mento ha podido tener cabida la marginalidad. Lo cierto es que, 
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servicios y trabajadores que alumbraban alguna forma más o 
menos embrionaria de forma urbana, adelantando el modelo 
de las ciudadelas medievales feudales, pero en una versión 
abierta, es decir, paradójicamente mucho más “moderna” y 
más plena. Es sólo una hipótesis —seguimos en el espacio del 
imaginario— que no tiene otro fundamento que la necesidad 
de dar una explicación al continuo edificado que va aparecien-
do en las sucesivas campañas de excavación, y que sugiere 
esa presencia urbana, o mejor, esa fórmula en la que la vega 
y la ciudad ya vivieron un encuentro de cierto prestigio —un 
prestigio y una consagración de naturaleza muy diferente a la 
del cerro— y una considerable complejidad: grandes casas, 
plantaciones, artes hidráulicos, jardines y habitaciones para 
los numerosos empleados que cuidaban de esta forma pro-
ductiva, residencial y a su manera ecológica. 
En todo caso estos hechos nos permiten considerar la Vega 
como un conjunto de naturaleza urbana con sentido propio, y no 
sólo como un lugar donde ocasionalmente ocurría lo que el cerro 
descartaba: un conjunto que encierra una gran diversidad de op-
ciones y oportunidades como la historia se ha encargado de ense-
ñarnos, un regalo del Tajo que el tiempo ha reservado, preservado, 
para la ciudad. Darle a esta ofrenda singular e inesperada la mejor 
utilización, acorde con la naturaleza del lugar y su poderosa signi-
fi cación ecológica y social y mantenerla como una obra abierta es 
uno de los objetivos centrales de este Plan Director. El Río, la Vega 
y la Ciudad —ahora desdoblada por el gran ensanche moderno 
hacia poniente— constituyen tres ecosistemas de naturaleza di-
versa que se superponen en estos terrenos libres de edifi cación, 
cuyo destino y morfología exigen ser concebidos de nuevo según 
opciones y posibilidades excepcionales. 
Desde el punto de vista de los contenidos arqueológicos pro-
piamente dichos destacan los dos que ya se han mencionado. Por 
un lado, la presencia de Roma es una presencia de dimensiones 
cívicas poderosas: un circo, parte de cuyos restos ha terminado la 
ciudad por envolver en un jardín público, aunque dejando fuera de 
esa “protección” relativa buena parte del yacimiento, que ahora 
ocupan algunas edifi caciones hosteleras  y usos potencialmente 
agresivos como aparcamientos y vías rodadas. Todo sugiere la 
conveniencia de ampliar la protección extendiendo el jardín a lo 
largo del pedimento del cerro, a modo de bisagra entre éste y la 
Vega, envolviendo al Cristo para asomarse al río. Por otro lado, y 
según las excavaciones vayan evolucionando se irá materializando 
un parterre, como forma básica de un conjunto temático, que ad-
quirirá su propia concreción a medida que las calles y los edifi cios 
vayan revelando su trazado, pero que se ha de articular con las 
trazas que las necesidades de la ciudad, su proyecto cívico, acon-
seje. De hecho ya existen, también con dimensiones arqueológi-
cas, algunos trazados históricos —especialmente el que dibuja 
Sabatini en diagonal buscando la entrada de su propia fábrica— a 
los que no cabe renunciar aunque su papel y su jerarquía pueden 
ajustarse. 
Sobre el tratamiento que estas componentes arqueológicas 
pueden recibir desde las categorías del planeamiento, con inde-
pendencia de su clasifi cación patrimonial como Conjunto o Sitio 
Histórico, cabe avanzar que de todas las califi caciones urbanísti-
cas que puedan ser compatibles con el proceso de excavación en 
curso, y que eviten las presiones inmobiliarias tan perturbadoras 
en este tipo de actividad científi ca y cultural, la de Verde Público es 
sin duda la más adecuada. Estamos ante un objeto urbano de gran 
extensión cuya forma y cuyo valor histórico fi nales desconocemos, 
y del que por lo tanto no cabe hacerse una imagen acabada, ni 
establecer sus componentes hasta que no se pueda determinar 
su compatibilidad con lo encontrado, pero podemos imaginarlo 
como un orden subordinado a la ordenación general de la ciudad 
que presta su marco estructural urbanístico y con él las condi-
ciones para inscribir estos objetos arqueológicos de manera que 
conserven su identidad, su propio orden, al mismo tiempo que se 
articulen en el sistema de necesidades y aspiraciones ciudadanas. 
De esta manera se perfi la el problema central del Plan Director 
que sin duda deberá tener su desarrollo detallado en el planea-
miento especial: articular lo diverso potenciando su especifi cidad, 
en un orden cívico efi ciente y de progreso, algo que morfológi-
camente encuentra su expresión mediante trazados y redes de 
equipamientos. 
M I R A N D O  A L  F U T U R O  D E S D E  E L  P A S A D O .  P L A N  D I R E C T O R  D E  L A  V E G A  B A J A  D E  T O L E D O
169
1.2.2. UN BORDE DE CIUDAD INDETERMINADO
El frente descompuesto que en la actualidad presenta la ciudad 
sobre la Vega Baja es la mejor prueba de que no ha reconocido 
sus valores. Para la ciudad ese gran espacio es un vacío al que no 
ha podido atribuir una forma, entre otras cosas porque hasta aho-
ra ha carecido de “plena jurisdicción” sobre él. El ensanche norte 
de Toledo se ha estructurado sobre la avenida de la Reconquista, 
desde la glorieta homónima que desdobla su articulación con el 
casco histórico a través de la Puerta de Alfonso VI que, en su día 
desdobla el sistema Puerta del Cristo de la Cruz-Puerta del Sol. De 
esa glorieta parte también la avenida de Carlos III trazada diago-
nalmente por Sabatini sobre la Vega, así como el paseo de Reca-
redo y la avenida del Puente de la Cava que ponen límite interior 
y exterior respectivamente al jardín lineal que recorre el borde de 
la muralla entre esa glorieta y el puente de San Martín, pasando 
por la Puerta de Cambrón, que apenas ha dejado otra huella extra-
muros que no sea la presencia de Santa Leocadia y el Cristo de la 
Vega. En todo caso es una presencia nada desdeñable ya que pone 
el contrapunto mágico y romántico, un espacio para la literatura 
y el encantamiento, al foco laico, desencantado y ordenador de la 
glorieta de la Reconquista. Se trata de un contraste cuya conser-
vación sugiere otro desafío para el Plan Director y su desarrollo.
De hecho, la avenida Más del Ribero que pretende dar la répli-
ca a la de Carlos III desde este enclave tan mal pertrechado para 
difundir un orden racional, tiene ya de partida un problema de 
conexión con el casco urbano que le confi ere una notable debili-
dad funcional. Prácticamente todo el trazado urbano que intenta 
poner orden en la Vega ha venido “irradiado” desde Alfonso VI, 
pero ni siquiera una geometría tan rotunda ha sido capaz de pres-
tarle una forma de conjunto. La avenida de la Reconquista que, 
saliendo sensiblemente en dirección norte, enlaza en la glorieta 
de Colón con la avenida de Barber presenta dos márgenes bien 
diferenciadas, mientras que su margen derecha es una calle de fa-
chadas compactas y ordenadas, con independencia de su calidad, 
la margen izquierda, la que ordena su contacto con la Vega es una 
sucesión de presencias singulares de equipamientos municipales 
de diversa índole, un colegio privado y el barrio de Santa Teresa. El 
borde norte de ese ensanche, formado por el eje duplicado de Bar-
ber y Coronel Baeza, tampoco introduce un orden unitario, unas 
reglas de juego que reconozcan la unidad operativa y compleja 
de la Vega por su margen meridional, lo que contrasta también 
aquí con el relativo orden que es capaz de ofrecer en su fachada 
septentrional. Como última expresión de este fracaso cabe señalar 
la presencia de un difuso sistema de grandes aparcamientos que 
ocupan los vacíos que han ido quedando entre las ocupaciones 
residenciales aisladas existentes, de rango, calidad y “momento” 
muy diferentes e independientes y el viario histórico de la Vega. 
Estos grandes aparcamientos atestiguan el papel marginal de este 
espacio en la actualidad.
Resumiendo estas cuestiones de orden urbanístico de forma 
sencilla, lo que la ciudad ofrece hoy al espacio de la Vega es un 
paisaje residencial desarticulado y de escaso prestigio, poblado de 
usos marginales, eso que visto desde fuera, desde la Vega, se sue-
le denominar una “trasera” de ciudad. Incluso los viejos trazados 
hay que verlos como huellas arqueológicas que no han permitido 
alumbrar una forma conciliable con un encuentro fecundo entre 
la ciudad y la Vega, es decir, entre la ciudad y su río. Lo que ahora 
vemos es precisamente el resultado de ignorar la presencia de esa 
fi siografía llena de oportunidades para formalizar el encuentro. 
Precisamente el argumento principal para situar en el terreno de 
las promesas, de los objetivos a cumplir, este encuentro impres-
cindible es el reconocimiento del divorcio real entre la ciudad y el 
río que hoy presenciamos y que al parecer no fue así siempre. La 
posibilidad de una “ciudad” visigoda en los terrenos en excava-
ción nos devuelve la imagen de un encuentro feliz en otro tiem-
po histórico. En ese sentido, el diálogo entre la forma que surge 
lentamente de las excavaciones y la forma urbana que el futuro 
reclama para Toledo se convierte en tema central del proyecto. 
Aquel encuentro pasado con el río, tanto el más señorial de las 
villas romanas como el palatino-urbano que sugiere lo hasta ahora 
excavado del universo visigodo, parece que se realizó bajo el signo 
de un uso en armonía con las cualidades de la vega, es decir, bajo 
parámetros que hoy califi caríamos de ecológicos con todas las re-
servas que los tiempos y las diferencias de sociedades impongan.
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1.2.3. UNA UNIVERSIDAD EN EXPANSIÓN
Un proceso de transformación como el que se persigue a través de 
este Plan necesita fuentes de energía. La propia expansión de la 
ciudad, su consolidación mediante barrios bien dotados aportan 
parte de esa energía, pero se trata de dinámicas que se agotan 
en su propia circunscripción, que suman a la construcción de la 
ciudad pero no implican necesariamente un nuevo proyecto de 
ciudad —se limitan, hasta donde lleguen, a hacer efectiva la vie-
ja promesa del bienestar—, no conducen necesariamente a una 
renovación de las expectativas de la ciudad. En ese sentido, la Uni-
versidad abre el camino para transformaciones de gran calado, si 
es capaz de aportar la energía renovadora que se espera de ella. La 
Universidad es de acuerdo con eso un “hecho urbano” con toda su 
magnitud, con toda su capacidad para variar y reconducir el curso 
de la evolución de la vida de Toledo y de aportar elementos para 
dar forma a la ciudad.
Confi nada en origen en los muros de la antigua Fábrica de 
Armas, ha heredado formalmente su carácter de ciudadela. Es 
una paradoja formal y funcional. Lo que debe derramar su energía 
sobre la ciudad inicia su andadura encerrado en sí mismo. En cier-
to modo reproduce abajo, junto al río, la relación de aislamiento 
que mantuvo la ciudadela del cerro, el Alcázar, con la ciudad y 
que sólo recientemente se ha ido reconduciendo: Toledo fue una 
de las ciudades cuya burguesía, o patriciado urbano, lideró la re-
vuelta frente a la nueva monarquía patrimonialista que subordi-
naba al Estado los intereses de las ciudades, lo cual alimentó una 
hostilidad institucional que el tiempo ha ido relajando. Hoy este 
aislamiento no sólo carece de sentido histórico sino que no tiene 
otro origen que una herencia formal fácilmente superable. Eso nos 
remite a una institución, una actividad de rango superior por su 
capacidad de infl uir en el futuro, llamada a desbordar su espacio 
original y a conectar, a fundirse con la ciudad por un lado y con 
su entorno inmediato que es precisamente el río y el gran espacio 
arqueológico del que va surgiendo la ciudad visigoda. Todo ello 
le proporciona también un papel central en el nuevo dispositivo 
formal de la Vega.
Abrir su recinto actual a la ciudad es una de las formalidades 
requeridas por la nueva alianza entre la universidad y la ciudad 
pero también, como veremos enseguida, es imprescindible para 
asegurar la conexión de la ciudad y el río hoy interceptada por ese 
cuerpo opaco. La inversa es igualmente necesaria: la universidad 
está llamada a crecer y extenderse sobre ese desarticulado tejido 
de borde del ensanche norte y convertirse así en una oportunidad 
para revitalizar esa frontera y contribuir a modelar el escenario 
que un acontecimiento de tal importancia exige. La universidad 
necesitará laboratorios, centros de investigación, servicios urba-
nos, espacios culturales, residencias y un buen número de institu-
ciones que pronto agotarán los recursos del viejo recinto fabril, y 
todo ello puede encontrar su ubicación en el amplio repertorio de 
suelo terciario que el planeamiento había previsto. Nuevos traza-
dos que den cuenta de este nuevo entendimiento ciudad-univer-
sidad serán necesarios y con el rango y cualidades adecuados, ya 
que por el momento no se había materializado de forma expresa 
tal posibilidad.
1.2.4. UN ESPACIO ECOLÓGICO DE PRIMER ORDEN 
Queda por último considerar la presencia de un espacio “natural” 
descompuesto que ha de encontrar, para asegurar su protección, 
su mejor expresión orgánica y su utilidad cívica. La referencia 
más directa, aguas arriba, de un encuentro entre la ciudad y la 
vega del Tajo está en Aranjuez. Allí, las condiciones muy favora-
bles han propiciado una diversidad de soluciones que van desde 
la agricultura hortofrutícola en los terrenos periurbanos —inclu-
so bajo el patrocinio de la corona como empresa modelo— a 
los jardines palatinos con variantes más o menos incluidas en 
la arquitectura del propio palacio, lo que ha permitido que los 
grandes jardines no directamente vinculados al palacio, y más 
conectados al desarrollo urbano que lo acompaña, hayan podi-
do disfrutar de cierta utilidad pública. Ha tenido cabida también 
la variante de ribera boscosa roturada con potentes geometrías 
que recuerdan su función como antiguo sitio de caza de la coro-
na y de sus anteriores propietarios. Poco de esto es aprovechable 
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en Toledo en la actualidad aunque todo apunta a que en su día 
debió de haber algo similar: jardines patricios romanos, y palacio 
o palacios visigodos con su ciudad de servicio anexa. Lo que hoy 
tenemos es un recinto universitario que lejos de abrir sus jardi-
nes al entorno, se cierra todavía entre sus paredes, y un borde 
urbano que parece condenado a quedar alejado, problemas am-
bos que es preciso resolver.
El espacio fl uvial actual, muy resumidamente, es un amplio 
cauce con bosque de ribera conservado con diverso grado de 
calidad en el que encontramos algunas islas pobladas de nume-
rosas especies de aves que han encontrado en él su despensa 
gracias entre otras cosas al papel de los azudes históricos que 
represan el curso. Es un tramo fl uvial en el que destacan algunas 
obras hidráulicas de gran interés —otro campo de arqueología 
hidrológica e industrial— con grado de conservación muy dispar 
que lo mismo que el propio bosque de ribera atestiguan cierto 
abandono. Las dos márgenes de características bien diferen-
ciadas han quedado unidas por un moderno puente de acceso 
restringido prácticamente a los fi nes de semana. Sin duda esta 
estructura lineal tiene su parte más interesante del lado de la 
Vega Baja por donde está recorrida por un itinerario peatonal 
que, hacia levante, continúa bordeando el cerro y por el oeste 
sigue el borde de los viveros que seguramente representan el 
vestigio más “agrario” de lo que pudo ser en su día este espacio. 
En el tramo del ámbito del Plan Director este elemento lineal co-
mienza al pie del cerro, cerca de Cambrón y junto al conjunto de 
Santa Leocadia y el Cristo, con un pequeño y maltrecho parque 
que no le confi ere la solemnidad que tal encuentro merece ni 
sirve para envolver adecuadamente el espacio religioso existen-
te. Mucho menos proporciona amenidad alguna para asomarse 
al río, al gran espectáculo que ofrece el conjunto. Lo que sigue 
hacia el oeste es un estrecho camino entre las vallas de la Uni-
versidad y el borde del río en el que no se encuentra ningún 
lugar acondicionado para acercarse al curso del agua y disfrutar 
de él. Es un camino más apto para practicar footing que para 
pasear y desde luego queda desvinculado del uso universitario. 
Una vez rebasado el recinto universitario el camino se prolonga 
por el borde de los terrenos de los viveros que representan, con 
mucha diferencia, el espacio más amplio de este sistema fl uvial 
y también ofrecen las mejores oportunidades.
Esta secuencia permite una diversidad de usos y funcio-
nes dentro de un único sistema natural especialmente valiosa 
para armar la estructura general, la forma urbana de la nue-
va Vega Baja: jardín fluvial de remate del jardín clásico del 
Circo, borde fluvial de la universidad, observatorio de aves, 
parque botánico de investigación, vivero productivo y huertos 
colectivos, en su caso. Todas ellas son oportunidades que se 
ofrecen junto con los usos recreativos y educativos o sociales 
que pueden derivarse de la recuperación de las instalaciones 
hidráulicas históricas.
El río se convierte en el límite de la ciudad al que se accede 
desde el borde renovado, remodelado y reactivado, del ensanche 
actual pero también desde el casco histórico.
2. DELIMITACIÓN DEL ÁMBITO
El área afectada por el Plan Director ocupa una superfi cie de 
1.530.987,5 m2 (6.593,28 metros de perímetro). Se encuentra li-
mitada al sur por la avenida de la Cava desde la Glorieta de la Re-
conquista hasta la carretera de Navalpino que parte del suroeste 
del límite hacia el norte, discurriendo por el Callejón del Ángel 
hasta la ribera del río Tajo que supone el límite noroeste, hasta 
la carretera de la Peraleda. Desde este punto desciende hacia el 
sur por la avenida de Barber, suponiendo el límite este del ámbi-
to. Este límite serpentea por la avenida de Lorenzo de la Plana, 
calle Cartucheros, Avenida Más de Rivero, calle de los Artifi cieros, 
avenida Lorenzo de la Plana, calle Cartucheros, avenida Maestros 
Espaderos, llegando a la avenida Carlos III, avenida de América y 
avenida de la Reconquista.
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Dentro del ámbito se han englobado fi guras previamente de-
fi nidas en el POMT, como son:
- Unidades de Actuación:
 UA.01 – PARQUE DOTACIONAL DE VIVEROS. 
 UA.06 – CRISTO DE LA VEGA. 
 UA.07 – AMPLIACIÓN DE SANTA TERESA I. 
 UA .11 – LA SOLANILLA
 UA.12 – PUENTE DE LA CAVA
 UA.23 – SECTOR VEGA BAJA I. 
 UA.25 – CIRCO ROMANO. 
 UA.37 – VEGA BAJA II. 
- Obras Públicas Ordinarias (OPO):
 OPO.02 – FÁBRICA DE ARMAS-UNIVERSIDAD
 OPO.41 – PARQUE DOTACIONAL DEL TAJO
También incluye completas las áreas delimitadas como Bie-
nes de Interés Cultural:
CONJUNTO HISTÓRICO DE LA FÁBRICA DE ARMAS (2010)
YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE LA VEGA BAJA (1992)
AMPLIACIÓN DEL YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE LA VEGA
BAJA (2008)
ERMITA DEL CRISTO DE LA VEGA, MONUMENTO Y ENTORNO
(1931 y 2001)
Por tanto, la delimitación propuesta intenta defi nir un ámbito 
coherente de intervención, que tenga en cuenta las determinacio-
nes del POMT y las declaraciones patrimoniales de nivel superior, 
que responda a los siguientes condicionantes:
- Incluir las fi guras de gestión urbanística defi nidas en el Plan 
de Ordenación Municipal de Toledo (POMT), incorporando en el 
ámbito Unidades de Actuación completas.
- Incluir las fi guras de protección patrimonial existentes. 
- Responder a la coherencia espacial, incorporando todas las 
áreas no consolidadas del entorno y apoyando el límite en ele-
mentos lineales confi guradores del paisaje urbano, como infraes-
tructuras lineales y elementos naturales que constituyen barreras 
físicas en el territorio. 
3. PLAN DIRECTOR DE LA VEGA BAJA
El Plan Director propone una serie de áreas de ordenación, que 
coinciden con las distintas áreas de protección propuestas y con 
los espacios exteriores a ellas que se han incluido en la delimita-
ción por considerarse necesarios para el desarrollo coherente del 
ámbito. Las áreas son las siguientes:
- B.I.C. FÁBRICA DE ARMAS





La protección patrimonial es uno de los ejes principales que 
deben guiar cualquier actuación en el territorio de la Vega Baja. 
Son numerosos los elementos protegidos en la actualidad, tanto 
desde el catálogo del POMT como por fi guras de protección de 
mayor rango, que llegan a superponerse en algún espacio con-
creto. Conviene unifi car las fi guras de protección patrimonial, va-
lorando los pros y los contras de los distintos tipos de Bien de In-
terés Cultural aplicables, Se plantean por tanto distintas opciones 
que deben ser estudiadas con detenimiento:
- Considerar la zona como Conjunto Histórico unida al Conjun-
to Histórico de la ciudad ya declarada como tal en 1940.
- Considerar la zona como Conjunto Histórico Vega Baja en 
una unidad integrada por la Fábrica de Armas y el yacimiento ar-
queológico de la Vega Baja (Circo Romano y yacimiento visigodo).
- Estudiar la posibilidad de declarar el ámbito completo que 
estudia el presente Plan Director como Sitio Histórico.
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El artículo 15 de la Ley de Patrimonio Histórico de España 
(LPHE) defi ne Conjunto Histórico como “la agrupación de bienes 
inmuebles que forman una unidad de asentamiento, continua o 
dispersa, condicionada por una estructura física representativa 
de la evolución de una comunidad humana por ser testimonio de 
su cultura o constituir un valor de uso y disfrute para la colec-
tividad. Asimismo es Conjunto Histórico cualquier núcleo indivi-
dualizado de inmuebles comprendidos en una unidad superior de 
población que reúna esas características y pueda ser claramente 
delimitado”. La defi nición de la Ley de Patrimonio es muy fl exible 
permitiendo que su ámbito sea desde un edifi cio aislado hasta una 
ciudad completa, continua o dispersa mientras se pueda delimitar 
claramente. La agrupación de inmuebles que lo constituyen deben 
estar “condicionados por una estructura física” como es en este 
caso la Vega del río Tajo. Según el artículo 21.3 de esta misma ley 
esta estructura física se refi ere, tanto a los elementos arquitectó-
nicos como urbanos y ambientales. Por último hace referencia al 
mérito que debe tener para estar protegida siendo testimonio de 
la cultura de una comunidad.
El apartado 4 del artículo 15 de la ley defi ne Sitio Histórico 
como “el lugar o paraje natural vinculado a acontecimientos o re-
cuerdos del pasado, a tradiciones populares, creaciones culturales 
o de la naturaleza y a obras del hombre, que posean valor his-
tórico, etnológico, paleontológico o antropológico”. Este tipo de 
protección da cabida a elementos naturales pero relacionados con 
un hecho histórico o una tradición popular.
El artículo 15 defi ne también la categoría de Zona Arqueoló-
gica como “lugar o paraje natural donde existen bienes muebles 
o inmuebles susceptibles de ser estudiados con metodología ar-
queológica, hayan sido o no extraídos y tanto si se encuentran en 
la superfi cie, en el subsuelo o bajo las aguas territoriales españo-
las”.
A continuación se defi nen los objetivos concretos para cada 
una de las áreas de ordenación defi nidas.
De arriba abajo
Alternativa 01 de protección patrimonial
Alternativa 02 de protección patrimonial
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3.1. CONJUNTO HISTÓRICO “FÁBRICA DE ARMAS”
La zona declarada como BIC “Conjunto Histórico de la Fábrica de 
Armas” es actualmente la sede del campus en Toledo de la Uni-
versidad de Castilla La Mancha. El Plan Director propone mantener 
este grado de protección y recuperar los elementos del patrimonio 
hidráulico que están situados en el recinto.
Con el objetivo de permeabilizar peatonalmente el ámbito y 
con ello integrar los usos universitarios en la ciudad se proponen 
tres vías de acceso público que comuniquen la Vega Baja con la 
ribera del Tajo, estas vías se situarán:
- En el límite entre la Universidad y la consejería de Obras  
 Públicas de Castilla-La Mancha
- En la actual entrada de estudiantes, frente al bulevar que  
 se propone como continuación de la calle Méjico, atrave 
 sando el recinto universitario hasta el acceso a la ribera por 
 la Central de Azumel.
- En el límite entre el vivero forestal y el edifi cio Sabatini, único 
 acceso que existe actualmente.
Además de las vías de acceso se propone la creación de dos 
nuevos espacios públicos adyacentes al paseo de ribera. Se pro-
pone para ello que la universidad ceda el uso de estas áreas así 
como de la central de Azumel, sin interferir en las condiciones de 
seguridad que la propia universidad estime necesarias.
3.2. CONJUNTO HISTÓRICO “VEGA BAJA”
El Circo Romano está incluido en el BIC Zona Arqueológica de la 
Vega Baja, aprobado por Consejo de Gobierno de 28 de abril de 
1992, incluyendo el área objeto de declaración y el área de pro-
tección del mismo, con el nombre de “Yacimiento arqueológico 
de la Vega Baja”. En 2006 con la aparición de los restos visigodos 
frente a la fábrica de armas se abre el expediente de “ampliación 
del Yacimiento arqueológico Vega Baja” que es aprobado en 2008.
El Circo Romano se regula por el Plan Especial aprobado por 
el Ayuntamiento en pleno en 2004, dentro de un Programa de 
Actuación Urbanizadora. El catálogo elaborado en el marco de la 
redacción del Plan De Ordenación Municipal incluye al circo con un 
grado de protección integral nivel M, artículo 1.5 PECHT, Edifi cios 
de Valor Monumental.
Se propone la unión de las dos zonas arqueológicas, amplian-
do la delimitación del circo hasta el límite marcado por el Plan 
Director, e incluyendo los terrenos entre el circo y el yacimiento 
arqueológico.
La fi gura de protección propuesta, como se ha especifi cado 
antes, podría ser tanto la de Conjunto como la de Sitio Histórico.
3.2.1. CIRCO ROMANO
El área de protección del Circo Romano se encuentra ocupada en 
la actualidad por distintos usos más o menos consolidados, como 
dotaciones educativas y deportivas, vivienda, terciario y áreas de 
aparcamiento irregular. Sólo la parte del circo situada dentro del 
parque existente se halla despejada, aunque su mantenimiento 
no es bueno.
La propuesta para este ámbito es la recuperación de la traza 
del circo romano y su inserción en un gran parque urbano, de carác-
ter clásico, que ocupe la parcela del actual camping abandonado, 
y se extienda hacia el río incorporando también la ermita del Cristo 
de la Vega. La idea es fomentar los usos recreativos ligados a este 
espacio, a la vez que se ponen en valor los restos patrimoniales.
Las edifi caciones que en la actualidad ocupan el área y que no 
cuenten con ningún tipo de protección quedarán fuera de ordena-
ción, pudiéndose reubicar dentro del entorno cercano. 
3.2.2. YACIMIENTO
El yacimiento arqueológico de la Vega Baja se protegerá en su to-
talidad, pudiendo incorporarse a la red de yacimientos de la Junta 
de Castilla la Mancha. Los usos compatibles serán aquellos desti-
nados a equipamientos públicos tanto locales como relacionados 
con el estudio de los restos arqueológicos (museo y centro de in-
terpretación) pudiendo dedicar para ello un máximo del 10% de 
la superfi cie total del yacimiento. Estas edifi caciones contarán con 
un estudio previo que asegure que no se amenaza la integridad 
de los restos.
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El Plan Especial estudiará la ubicación mejor para el museo 
dentro del conjunto del territorio de la Vega Baja.
Se propone que el yacimiento esté atravesado por una red 
de recorridos de uso público, que permeabilicen peatonalmente 
el territorio, facilitando el acceso desde la ciudad consolidada a la 
ribera del Tajo.
Para evitar el crecimiento incontrolado de especies vegetales 
oportunistas con los problemas de mantenimiento que acarrean, 
se propone un tratamiento paisajístico superfi cial, que no interfi e-
ra con las excavaciones y que mejore la imagen global del área, 
teniendo en cuenta las vistas que se tienen de toda la vega desde 
distintos puntos del casco histórico de Toledo.
3.3. POLVORINES
Esta área está formada por el parque público califi cado por el 
POMT, y una parcela dotacional que pertenece a la Universidad. 
Se estudiará la posible incorporación de nuevas edifi caciones de 
actividades compatibles con los valores medioambientales del 
entorno. Los usos globales serán por tanto el de zona verde y do-
tación universitaria.
3.4. VIVERO FORESTAL 
El vivero forestal de la Junta de Comunidades de Castilla la Man-
cha es en la actualidad, junto a la Universidad, una de las grandes 
piezas situadas entre el yacimiento y el río Tajo, que supone una 
barrera al tránsito peatonal, impidiendo el acceso a la senda fl u-
vial. Además de mantener el uso productivo tradicional, se propo-
ne la apertura de recorridos públicos que atraviesen el terreno del 
vivero, y que permitan aumentar la permeabilidad de la ciudad al 
río, ganando un espacio público de gran calidad ambiental para la 
zona. En este sentido también se apunta la posibilidad de destinar 
parte del suelo a usos públicos recreativos, como pueden ser huer-
tos de ocio municipales.
El Plan Director propone revitalizar los usos del vivero apo-
yándose en su función tradicional, incorporando una dimensión 
ambiental y de innovación mediante la producción de plantas au-
tóctonas, y en concreto de plantas destinadas a la revegetación 
de ribera. Otra posibilidad de revitalización del vivero es su vin-
culación con la actividad académica, plausible dada su cercanía a 
la Universidad, como espacio de experimentación agronómica, o 
espacio cultural (arboreto, jardín botánico).
3.5. BORDE URBANO
En la actualidad el espacio urbano es de lectura confusa. A pesar 
de encontrarse en un lugar único en la ciudad está falto de hitos 
y referencias.  La subsanación de estas carencias y la creación de 
una fachada urbana adecuada que se abra al vacío creado por el 
conjunto histórico posibilitarían la relación entre los usos pura-
mente urbanos y el espacio patrimonial. 
Se propone, en el mismo sentido, la organización de los re-
corridos viarios tanto peatonales como rodados, y la apertura de 
un bulevar que dará continuación a la calle Méjico conectando el 
barrio con la universidad a través del yacimiento, atravesando una 
zona que se propone de usos dotacionales que podrán dar cabida 
tanto a equipamientos locales como ligados a la universidad.
El Plan General realiza para el Suelo Urbano una división en 
áreas denominadas Zonas de Ordenación Urbanística (ZOU), de 
acuerdo con el TRLOTAU, para analizar el cumplimiento de los es-
tándares de Calidad Urbanística del Plan. El criterio empleado pre-
tende comprobar las edifi cabilidades globales máximas y la asig-
nación de zonas verdes y equipamientos, El área afectada por el 
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Plan Director Vega Baja se encuentra a caballo entre las zonas de 
ordenación “ZOU3 Vega Baja” y “ZOU4 Reconquista-Santa Teresa-
Palomarejos”.
Mientras que la ZOU3 se considera una zona no muy homo-
génea en la actualidad, se confía en que con el desarrollo del pla-
neamiento alcanzará a medio plazo una consolidación sufi ciente, 
incorporando los correspondientes equipamientos y zonas verdes, 
la ZOU 4, es una zona consolidada y de las de mayor densidad de 
la ciudad.
El Planeamiento municipal confi aba en que parte de los terre-
nos de la Vega Baja aportaran suelos dotacionales a Santa Teresa, 
moderando densidades y cubriendo carencias dotacionales que en 
la actualidad son fáciles de comprobar.
Tal y como se especifi có en el documento de información 
del presente Plan Director el uso más destacado en el área es el 
dotacional y los espacios verdes. También destaca la presencia 
del río y la zona de polvorines, que a pesar de ser un hito de 
incomparable importancia cuentan con grandes problemas de 
permeabilidad.
A pesar de la presencia de dotaciones en la zona se ha detec-
tado una necesidad de equipamientos locales y suelo terciario que 
además de mejorar los estándares del área incorporarían el ám-
bito a la vida ciudadana del municipio, generando una atracción a 
escala supramunicipal.
Los usos que se proponen para conformar el borde del barrio 
son:
Usos locales, que logren reequipar los barrios colindantes. 
La localización de estos usos rematará la fachada del barrio, sien-
do compatible con su ubicación dentro de la propia Vega Baja 
para fi ltrar usos ciudadanos al espacio de excepción que es el 
yacimiento junto con la universidad. Para ello se propone la in-
corporación de:
- Biblioteca pública
- Museo visigodo y centro de interpretación
- Instalaciones deportiva
Usos ligados a la universidad, que incorporados en la trama 
urbana logren crear una relación continua entre las actividades 
universitarias y el barrio más próximo. Se propone para ello la in-
corporación de usos que complementen las instalaciones univer-
sitarias [auditorio], permitan la actividad más allá de las horas de 
actividad de los centros [residencia universitaria] y fomenten tanto 
la investigación como las iniciativas empresariales [institutos de 
investigación y vivero de empresas].
ÍNDICE DE PLANOS
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DELIMITACIÓN DEL ÁMBITO. INSTRUMENTOS DE GESTIÓN
 Delimitación propuesta
 Unidades de Actuación | POMT 2007
 Obra Pública Ordinaria | POMT 2007





1.  Restos del Circo romano
2.  Restos de un teatro romano
3.  Restos de la basílica de Santa Leocadia (ermita del Cristo de la Vega)
4.  Antigua capilla de San Ildefonso
5.  Real Fábrica de Espadas
6.  Posible basílica visigoda Santos Apóstoles Pedro y Pablo
7.  Convento de San Bartolomé de la
8.  Patíbulo de la ciudad
9.  Excavacio0nes del Circo romano
10.  Arco del circo romano
11.  Hallazgo de mosaicos romanos
12.  Restos de Necrópolis romana
13.  Tumba romana con sarcófago
14.  Restos de tumbas
15.  Diversos restos romanos
16.  Tumbas antropomorfas en la Basílica de Santa Leocadia
17.  Tumbas aparentemente islámicas
18.  Necrópolis islámica
19.  Restos diversos (cimientos de Opus caemanticium y mampostería ordinaria)
20.  Diversos restos (estanque romano y tumbas de necrópolis hispano musulmana)
21.  Restos de la necrópolis medieval
22.  Estructuras correspondientes a edifi caciones visigodas
23.  Obras en pasarela peatonal. Necrópolis cristiana
24.  Obra en Paseo Cristo de la Vega 16 y 18. Necrópolis islámica
25.  Obras en paseo del Circo romano 10. Necrópolis islámica
26.  Obras en Paseo de los Canónigos 18. Necrópolis mudéjar
27.  Obras en Paseo de los Canónigos 10. Necrópolis mudéjar
28.  Obras en Paseo de los Canónigos 5 y 7. Necrópolis mudéjar
DELIMITACIÓN DEL ÁMBITO. FIGURAS DE PROTECCIÓN
BIENES DE INTERÉS CULTURAL
 
 Cristo de la Vega
 
 Entorno Cristo de la Vega
 




 Vega Baja_ampliación 2008
FIGURAS DE PROTECCIÓN
 
 Sitio Histórico Vega Baja de Toledo
 
 Conjunto histórico Real Fábrica de Armas
 ELEMENTOS CATALOGADOS EN EL POMT
Protección integral:
Ermita de Cristo de la Vega
Monumento al Sagrado Corazón
Molinos de Azumel
Circo romano
Edifi cio de Sabatini
Protección parcial:
Conjunto de la Real Fábrica de Armas
Grupo escolar Reconquista
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PROTECCIÓN PATRIMONIAL
1.  Conjunto histórico Fábrica de Armas
2.  Conjunto histórico Vega Baja
2.1.  Circo Romano | 2.2. Yacimiento
3.  Polvorines
4.  Viveros
5.  Borde Urbano
 Fábrica de armas | Conjunto histórico 2010










PLAN DIRECTOR DE LA VEGA BAJA DE TOLEDO
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PROTECCIÓN PATRIMONIAL
 B.I.C. Real Fábrica de Armas














 1.  Conjunto Histórico Fábrica de Armas
 
2. Conjunto Histórico Vega Baja
 
 2.2.  Yacimiento visigodo
 
 2.1.  Circo romano
 
 3.  Polvorines
 
 4.  Viveros
 
 5.  Borde urbano
 
 Delimitación propuesta




